¿Será su venida real? 

¿Vendrá antes que el rey de Roma? 
¿0 resultará una broma 

pesada del carnaval? 


_ BAGLEY 


FABRICADA DESDE: 1864. 


Es la reja que entra en las entrañas de la tierra 
para abrir el surco donde luego se ha de depositar la 
semilla que se convertirá en espigas de oro. 


Eso es la 


HESPERIDINA BAGLEY 


para la vida. Una copa antes de cada comida preparará 
su organismo para que su salud sea inquebrantable, fuerte 
e indestructible. 


Año IX 


El precio de 
las mercaderías 
¡importadas no 
tardará mucho 
en descender 


En medio de la incertidumbre polí- 
tica que pesa sobre el país, y cuando 
los problemas de todo género siguen 
gravitando sobre la situación econí- 
mica general, una racha de optimismo 
irrefrenable, brotada de los más hondo 
de las energías nacionales, parece 
surgir a tiempo para entonar los áni- 
mos. ¡ 

No es una vana impresión, es el 
resultado de examinar detenidamente 
el estado de nuestros campos, donde 
la riqueza argentina, a despecho de 
los errores y de los contrastes urba- 
nos, sigue elaborándose en forma que 
asegura largos días de bienestar £fu- 
túro. 

Mientras Europa recorre con natn- 
ral lentitud el camino de su restau- 
ración orgánica, y carece de todo gé- 
nero de elementos productivos, prin- 
cipalmente los más indispensables, 
nuestras llanuras cubiertas de cerea- 
les y ganados, no obstante la merma 
de estos últimios, continúan brindando 
a la exportación, es decir, al consumo 
europeo, cuantas materias primas han 
menester los mercados industriales del 
viejo mundo para aumentar sus ener- 
gías. 

Hay tres hechos fundamentales que 
permiten predecir, por Jo mismo, una 
próxima rebaja en la mayor parte de 


_las mercaderías de importación, Helos 


aquí: 
1.2 La abundancia de tonelaje dis- 
ponible en Europa y en Estados Uni- 


dos, que en gran parte debe per en- 
viado a la Argentina para volver con 


productos agropecuarios, lo que pro- 
vocará importantes rebajas en los 
fletes. : 

2. La imperiosa necesidad de Euro- 
pa de mejorar la situación de los 
cambios internacionales, que en la 


actualidad sólo puede ser obtenida 


con la disminución de los saldos del 
comercio exterior, aumentando las ex- 
portaciones. : 

3. La competencia hoy latente en- 
tre las fábricas de Inglaterra y Ws- 
tadok Unidos de Norte América, que 
ha de provocar un exceso. de la oferta 
sobre la demanda de nuestro país. 


Ante estas consideraciones, es ló- 


gico dar cabida a ideas menos ne- 
gras de las que han primado hasta el 
último tiempo. Lo único que falta 
ahora es la acción concomitante da 
los poderes públicos para que llegada 
la loportunidad no se malogren los 
intereses del pueblo. Por grande que 
sea el afán de lucro de los comer- 
ciantes, es de creer que siempre será 
posible refrenar sus impulsos e€xce- 
sivos, ya que nuestro mercado, como 
en los días serenos de la abundancia 
anterior a la guerra, ha de verse muy 
pronto inundado de aquellos produe- 
tos manufacturados, cuya carestía aun 
constituye una seria preocupación go- 
neral, Pao 
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Buenos Aires, 17 de febrero de 1920 


DE LA VIDA INTENSA 


, 
es una hora, Gabriela, que el niño llora, y usted sigue leyendo. a Oyha- 
-—narte. > ) 

. —Es que no me estorbaba, señora. 


> 
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- CENIZA 


Con el paso policromo, 
de la última estudiantina, 
cayó el reinado de Momo. 

Memento homo... 

Acuérdate, hombre. ¿No ves, 
detu mirada al confín, 

algo, como un Arlequín?... 
Pues, 

no es una máscara; des- 
cubierta y clara, en latín, 
la Parca te dice..., en fin:..; : 

guia pulvis es... 

Es aviterna la asechanza; 

“y los azares son los mismos : e 
cuando un marzo de panza y danza, 
un buen diciembre de bautismos. 

Muerte y Amor, sin eufemismos, mood 
échanse en cara esta romanza, IN 
discorde como sus abismos: 

Recuérda, hombre, que eres polvo, 

et im pulvere reverteras. 


A, HERNANDEZ-CID. | 


dora, por cuanto supone prestado en 


Los compañeros 
chauffeurs 


Indudablemente, cuando un gremio 
obrero enalquiera inicia un movi- 
miento colectivo para alcanzar el me- 
joramiento de olase, basándose en 
fundamentos lógicos y justos, no pue- 
de menos de hallar un eco de adhe- 
sión y simpatía en la mayor parte | 
do la sana opinión pública del país | ] 
donde surge la iniciativa; pero cuan- 
do el carácter de las pretensiones que 
abrigan los gremios, o el de las re- 
formas que éstos intentan implantar, 
los aleja de la órbita de razón y de. 
equidad en que deben desenvolverse 
sus legítimas aspiraciones, sucede pre- 
cisamente lo contrario de lo que ocu- 
rre en.el primer caso, con la cireuns- 
tancia agravante de que, hasta las 
opiniones de aquellos que siempre es- 
tuvieron incondicionalmente a favor 
de su causa, Megan a entibiarse y ro- 
traerse ante el choque o antagonismo 
de intereses y derechos en que se ven 
envueltos y que necesariamente pro- 
voca el hecho de querer llevar a la 
práctica decisiones extraviadas o in- 
consultas. : | 

Como es sabido; los conductores || 
de las cafeteras a nafta que cireu- 
lan por la ciudad, acaban de sacu- 
dir al intendente municipal, señor 
Cantilo, con un formidable ultima: de 
tum en el que se trasluce la inminen_ | 
cia de una huelga gremial, durante lás | 
próximas carnestolendas. a | e 

No nos debendremos a considerar la | 
oportunidad de provocar un paro, 
cenando, por las mencionadas fiestas, 
precisamente habían de ser más sóli- : 
dos los ingresos de] gremio, Eso de 
que un comerciante cierre las puertas [| 
de su establecimiento cuando mayor 
es la clientela, como acto de repre: 
salia por habérsele negado una con- 
cesión, es 00sa que corresponde desen- | 
trañar a la metafísica. a 

Por nuestra parte, sólo queremos 
ocuparnos «le los puntos contenidos | 


en el pliogo de condiciones presen- W 


tado por los chauffeurs. Uno de | 
aquéllos es: “Hno estar obligado a ser- Jl 
vir al público cuando el chauffour llo 
crea conveniente””. Esto significa. sen- | 
cillamente, proclamar el libre albedrío, 
Encontramos muy bien que cada uno 
haga lo que le dé la gana; pero como 
a una ordenanza que Nara el 
$l servicio de automóviles, y su espí- || 
ritu se halla en abierta oposición gon 
el pliégo de los automedontes, creemos 
que éstos pudieron acordar: “No ser 
—chauffeurs??. ¡E ; E. 
La otra cláusula a que hacemos re- 
ferencia es la que dice: “No estar 
“obligado A esperar al pasajero cuando 
el chauffeur así lo desee”. , 


ta condición es menos emancipa- 


parte ol servicio; pero hay que con 
“venir en que es mucho más pinto- 
rosca. En efecto: ¿qué bellas perspot- 
tivas no se ofrecerán al incauto via- 
jero que se traslado a Nueva Pom- 
_peya, o Villa Urquiza, por Ejemplo 
y el chauffeur at S0 os 
ueda eso??, regresando de vacio 
po favor, caballeros del volante! 


PELIX 


Para FRAY MOCHO,. 


Todo el pueblo entusiasta rendía cul- 
to a Momo; un inmenso entusiasmo se 
extralimitaba en los seres que, bajo la 
noche, en el amplio corso de la Aven:- 
da profusamente adornada, confundían 
su alegría al concierto de las risas. 

En cada revelación de los miles de 
rostros, en todos los ojos, algunos me- 
ditativos, otros enigmáticos o melan- 
cólicos, pasaba como una sombra de lo. 
cura, Frente a se deslumbramiento, 
entre ese bullicio imperante, junto al 
parpadeo de las luces y colores donde 
el relieve de los contornos sutiles y 
grácilos de las mujeres surgía de pal- 
eos y tarruajes, muchos paseaban su 
alegría, sus miserias y dolores, 

En la decoración de flores irreales 
de los vestidos sedeños, había un es- 
tremecimiento suave, y en medio de 
las serpentinas las máscaras continua- 
ban con una tenacidad asombrosa des- 
pertando la atención, como si al través 
de aquellos rostros pintados, de aque- 
llas caretas horripilantes se hubiese 
refugiado el alma de Satán, 

Luis María, con su mente cargada de 


il 


le Ja! 


—No. Para abrir basta con la llave, 


CELEBRANDO -A-MOMO 


POR 
B. VISILLAC 


visiones, sobrellevando el peso de su 
desdicha, había abandonado su buhar- 
dilla y, por una atracción inexplicable, 
aunque refractario a aquel espejismo, 
a esa fiesta vulgar, internóse en el 
corso, él que amaba la soledad, que 
gustaba elevarse al mundo de los sue- 
ños, lejos de todo lo que hiere la idea- 
lidad, al verse allí entre esa racha de 
locura, escuchando voces inarmónicas, 
cegado por el titilar de las luces, pen- 
saba como la humanidad podía conere- 
tarse a esa vulgaridad reinante. 

Reflexivo, proseguía, mezclándose a 
aquella masa que celebraba a Momo en 
un ansia de despilfarro, en una pasa- 
jera ilusión. Su temperamento artís- 
tico y batallador, su alma formada de 
ensueños e inquietudes, no podía so- 
portar esa manifestación del pueblo, 
esa agitación, esa ansiedad de derro- 
char el céntimo que luego iría a llenar, 
como dice Faure: ““una de las formas 
más vulgares del altruísmo de nuestra 
época: la earidagd?”, 

Luis María continuaba con aquel 
torbellino, observando los tipos que en- 
contraba a su paso; algunos de correc- 
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—¡Oye. che! ¿Para ““abrir”” se necesita una 1? 


ta indumentaria, otros con caras de 
hastío, la mayoría alegres, superfi- 
ciales, bulliciosos; mujeres de impeca- 
bles formas y ojos fosforescentes, vie- 
jos encorvados, cargados de años que, 
abandonando su escepticismo, lenta- 
mente ¡ban a atraer remembranzas ju- 
veniles, y otros deteniéndose ante los 
palcos buscaban gratas emociones en 
las turgencias definidas al través de 
las telas. 

La diversidad de caretas, la policro- 
mía de los trajes, el bullie'o imperante, 
substraían el espíritu de Luis María, y 
sentíase cada vez más aislado ente el 
gentío desenfrenado. 

Los disfrazados no me extrañan, — 
repetía, —son los de ayer, los de todos 
los días, los indescifrables, los iróni- 
cos, los sombríos, los buenos y los per- 
versos; recorren el llano de la vida; 
pero, ahora sorprendidos por la locura 
de celebrar a Momo, han cambiado la 
careta habitual por la indurable de 
cartón, mas, en el fondo, sobre la avi- 
dez de sus corazones, apasionados o 
impasibles, duermen los mismos deseos, 
idénticas angustias. 

Todo ese espejismo era para Luis 
María el alma humana desplegada an- 
te un entusiasmo calcinante, los hom- 
bres cambiando de fisonomía, los de 
siempre, nuestros enemigos, los que nos 
hieren, los que nos sorprenden. Veía 
a la mujer despojada de la simulación, 
del romanticismo ficticio que la prote- 
je; descarada, enigmática y agresiva. 
Después de pasear por aquel séquito, 
Luis María sentíase preso de un pesa- 
do aburrimiento, y tratando de mar- 
charse a su buhardilla desmantelada 
y pobre, donde lo esperaba el cariño de 
sus hijos, la voz piadosa de su compa- 
fiera de infortunio, sus visiones qui- 
méricas de artista consagrado, salió de 
aquel laberinto, doblegado por tanta 
mediocridad, y el pajarillo azul del 
Arte, de que habla Rubén, parecía ale- 
tear enloquecido en el fondo de su eo- 
razón! 


¿Se pega la locura? 


Los loqueros, los médicos de los ma- 
nicomios, y en general cuantas perso- 
nas tienen que tratar con locos o idio- 
tas, no pueden menos de preguntarse 


alguna vez, si la locura será conta- 
giosa. 

Hasta hace muy poco todo el mundo 
creía que la demencia no se pegaba, 
como no se pegan la sordera o la ro- 
tura de una pierna; pero ahora, las 
estadísticas publicadas por la prensa 
médica de Inglaterra, muestran que 
un treinta por ciento de los loqueros 
acaban por volverse locos ellos mis- 
mos, sobre todo en los manicomios 
privados. Aun las personas encargadas 
de la limpieza, los porteros y otros 
empleados que no están en contacto di- 
recto con los dementes, pasan con mu. 
cha frecuencia a aumentar el número 
de los mismos. En un manicomio earca 
de Londres, se han vuelto locos en po- 
co tiempo cuatro empleados, aunque el 
hecho se tuvo en secreto hasta que se 
descubrió que otro empleado llevaba 
cinco años de locura, si bien había sa- 
bido disimularla hábilmente. 

Los especialistas opinan que en rea- 
lidad no hay un contagio o infección 
en el verdadero sentido de la palabra, 
sino que existe una influencia hipnóti- 
ca muy poderosa en los locos, influen- 
cia que, un día y otro, obra sobre las 
personas, que están en contacto con 
ellos, hasta que por último las fasci- 
na y convierte igualmente en demen- 


tes. 
» 


Profetas de grandes 
imventos 


Hay en log escritos antiguos algu- 
nas frases, muchas veces casuales, 
que ¡parecen verdaderas profecías de 
los grandes inventos de nuestra épo- 
ca. Hace la ¡friolera de diez y siete 
siglos, Luciano contaba que los ha 
bitamtes de la luna bebían aire com- 
primido en una vasija, de modo que 
formaba una especie de rocío; nin- 
guna descripción tan exacta como 
ésta del aire líquido. 

En su “Vera Historia??”, el mismo 
autor da una burlesca descripción de 
un barco aéreo, leuyas velas hinchaba 
el aire movido (por una especie de mo- 
linifllo, impulsando así al aparato ha- 
¡cia la luna, 

En una obra publicada en 1617, se 
hablaba ya de un verdadero telégrafo 
sin hilos. Hl autor presenta a dos 
amigos comunicándose por medio de 
cierta piedra que tenía tal virtud, 
que si se tocaban con ella dos agujas, 
cuando una «le éstas se movía, la 
otra, por lejos que estuviese, se mo- 
vía al mismo tiempo y de la niisma 
manera, 

Roberto Hooke, en un dibro publi- 
cado en 1674, manifiesta ¡su opinión 
de que el eristal, así como sirve para 
aumentar la vista, podría ayudar tam. 
bién eficazmente a otros sentidos. 
““No es imposible, — dice este autor, 
— que lleguemos a oir murmullos a 
distancias inmensas, y acaso la natu- 
raleza de esto haga posible el escu- 
charlos a estas mismas distancias diez 
veces aumentadas.?? Esto parece una 
profecía del teléfono, no más velada 
que la que del telégrafo hizo Lope de 
Vega en sus conocidos versos que di- 
con: ““quién sabe si con el tiempo 
vendrá econ el rayo mismo??”. 

Pero una de las profecías más cu- 
riosas dle este “género, es la que se 
encuentra en uno de los maravillosos 
viajes de Guliver, donde se habla de 
astrónomos que han descubierto dos 
minúsculos satélites girando en torno 
de Marte. Esto era en el tiempo en 
que se escribió una sátira de la cien- 
cia; y sim embargo, los dos diminu- 
tos satélites de Marte han sido des- 
eubiértos hace pocos años. 


Los mamíferos que nacen ciegos 
abren siempre el ojo derecho antes 
que el izquierdo, dice el naturalista 
inglés Heneage Cocks, transeurriendo 
a veces 35 o 40 horas de diferencia. 
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Los salteadores de la salud. 


““La bolsa o la vida”, es el dilema que el salteador de caminos ofrecé al viajero 
indefenso. El droguista que maliciosame1te le vende :a Ud. una medicina falsifi- 
cada, ni siquiera le concede ese privilegio de escoger entre dos males, sino que le 
ataca “la bolsa y la vida””, puesto que le roba su dinero y pone en grave peligro 
su salud. / 


Cuando vaya usted a comprar Tabletas de Aspirina, sea extraordinariamente cul- 
daidoso, porque hoy abundan en el mercado las falsificaciones y los substitutos. Re- 
chace todas las tabletas anónimas o de marca desconocida que le ofrezcan. NO 


crea en eso de que “son iguales a las legítimas”. 
ló que el arma del salteador es para el viajero: un medio de obligarlo a que en- 


tregue su bolsa. No se deje engañar tan tristemente. Insista siempre 


den las legítimas 


Tal impostura es para usted 


en que le. 
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“TABLETAS BAYER DE ASPIRINA”. 


Para identificarlas, fíjese bien en que cada 
una de ellas, lo mismo que la etiqueta y 
la tapa del tubo, lleven la “CRUZ BA- 
YER””. Esa es su mejor protección contra 
“los salteadores de la salud ””. 


Los peces feroces 


Uno de los peces más feroces que 
se conocen, por no decir el más feroz 
de todos, es el solo, al que algunas 
veces se ha dado con harta ¡justicia 

el mombre de tiburón de agua dulce. 
Se conocen infinidad de casos en que 
un sollo ha atacado a un ganso o un 
perro, y hasta se sabe de uno qué 
tuvo el valor de atacar a un hombre. 
La casi víctima fué el doctor Gouge, 
el cual, estando bañándose cerca de 
Viena, fué cogido de un talón por un 
sollo ¡que pesaba más de quince kilos, 
El pez arrastró al doctor bajo el agua, 
y a Mo haber sido por algunos amigos 
que acudieron en su socorro, el infeliz 
se habría ahogado. 

La ¡pesca 'del sollo, si éste es de 
gran tamaño, supone considerables pe- 
ligros. Cierto sportsman inglés, pes- 
cando en el Támesis, sacó un hermo- 
so ejemplar de la especie, y no bien 
cayó el ¡pez sobre césped, cuando «dió 
un salto e hincó sus afilados: dientes 
en la pantorrilla del pescador, cerran- 
do las mandíbulas con tal fuerza, que 
para que soltase 'su presa hubo que 
abrírselas con un ¡palo. 

A decir verdad, la pesca en agua 
dulee no es un ¡pasatiempo tan libre 
de paligros como pudiera creerse. En 
California, un pescador estuvo hacien- 
do esfuerzos durante cinco horas por 
sacar del agua un enorme tarpón, y 
por fin tuvo que cortar el sedal por- 
que la nodhe se les venía encima y 
amenazaba tormenta. Hace dos años, 
en la costa de Cailfornia, otro pez 
de gran tamaño, de los conocidos allí 
con el nombre de tunas, arrastró un 
bote ¿ diez millas de tierra; el nego- 
cio se puso tam feo para el pescador, 


que éste hubo de abandonar su presa 
para poder salvar la vida. 

Siempre que se trata de peces pe- 
ligrosos, el profano en estos asuntos 
viensa ante todo en los terribles. ti- 
burones y en los enormes pulpos; pero 
estos habitantes del océano no son 
realmente ¡peligrosos para el pesca- 
dor; el tiburón nunca ataca 4 un 
bote, y el pulpo raramente lo hace. 


Mucho peor bajo todos los puntos de 
vista es cierta especie de raya, muy 
frecuente en la zona' tropical del 
Atlántico, yy conocida por los pesca: 
dores con el nombre de pez diablo. 
Este pez crece hasta alcanzar un peso 
de tonelada y media, y además de 
una formidable dentadura, lleva en 
la cola una especie de dardo con ¡pun- 
"tas vueltas hacia atrás como la de 


SONETO 


¡Cómo amar yo la vida, si la vida 


no' tiene para mí ningún encanto! 
Amenla aquellos que la gozan tanto; 
los que llevan de Amor el alma ungida... 


- Amen la vida los que esperan de ella 


hienes mayores a sus muchos bienes, 


los que han logrado coronar sus sienes, 
los que han traído al mundo buena estrella. 


¡Pero que la ame yo! ¡Que yo doblegue 
mi voluntad a ella! Antes me ciegue 


la maldición de Dios 


para jamás... 


Tan pocos bienes a la vida debo, 
tan pocos que en mi fe casi me atrevo 
a decir que me debe ella a mí más! 


( 
José M. BRAÑA. 


una bánderilla. Estos peces no sola: 
mente atacan al hombre que tiene la: 
desgracia de caer al agua, sino que 
con frecuencia acometen a 10s bo: 
tes. : 

En las Antillas, junto a las Ber- 
mudas, se encuentran muchos peces 


dle una especie Mamada allí “moray??; ll 


los congrios, pero de 
feroces como ningún 
mar. Hace poco 
de marina logró 


son parecidos a 
color verde y 
otro habitante del 
tiempo, un oficial 
pescar uno 
a tirar del sedal para sacarlo del: 
agua. Su barquero negro, le rogó que 
cortase el sedal. Al principio el oficial 


se negaba; (pero cuando vió al pez 


volverse sobre sí mismo y ANTANCATSO 
con los dientes un ¡pedazo de su pro- 
pio cuerpo, comprendió que aquella 
pieza no era muy 4 propósito para 
meterla en una pequeña lancha. 


El pez espada es también muy pe- | 
ligroso; se le pesca con arpones, como || 


so hacía antiguamente con las balle- 


nas, y cuando: se siente herido se 


pone furioso y. lueha con una fero- 
cidad inconcebible. 


Hombre prevenido... 


por mar y ello le traía muy preocupa- 
do. El infeliz era muy cobarde y te 
mía que se produjera, un naufragio. 
Para reconfortarlo, un amigo suyo 
regaló un “Tratado de natación”. 
—¿Orees tú que me será útil par: 
algo1—le: preguntó Pantaleón, ; 
—¡ Cómo no? ¡Cuando naufragues 
estés a punto de ahogarto, agarras ol 
libro, lo abres por la página 116, y 


allí encontrarás todo un capítulo, don- 


de se dan instrueciones detalladas pa 


ra salvarse. 


le 
ya 


do estos peces y empezó || 
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E Cosas del cine, que no se ven en el cine 


E LO QUE GANABAN HACE UNOS 
j AÑOS Y LO QUE GANAN AHORA 


' Repetidas veces se ha comentado 
á ya los sueldos fabulosos que ganan los 
artistas que so dedican «al cine... y lo- 
pe gran descollar en primera línea. Si 
Pe hoy volvemos a insistir sobre el tema 
es porque nos han conmovido algunas 
¡ notas referentes a lós sueldos que ga- 
Es nabán hace años. ¡Pobrecitos artis- 
pa tas! ¡Cómo los explotaban entonces! 
Ñ Figúrense ustedes que a la mísera 
Mary Piekford no lo daban más que... 
¡dos mil dólares por semana! ¡Una 
Eo || verdadera miseria! Razón habría teni- 
Jj do para declararse en huelga, 
Carlitos Chaplín sólo ganaba por 
¿aquel entonces la mitad, mil dólares 
| por sémana. De William Hart el 
sueldo no merece ni citarse. El que 
ganaba más, el que batía el record, era 
Francis X. Bushman, Este actor obte- 


, ía por su trabajo en 1915 la mísera 
suma de 750 dólares al día. 

Bl que sólo lea las anteriores líneas 
reerá que nuestra piedad hacia los, en 
- áquel entonces, explotados artistas es 
ll fingida. Los sueldos que hemos citado, 
e para sí quisieran los presidentes 
más de una república, les paréce- 
enormes. Sin embargo son misera. 
es... si se los compara con los que 
los mismos intérpretes ganan ahora. 
Mary Pickford cobra, en vez de los 
dos mil dólures semanales, 250 mil por 
ada película que impresiona. ¡La di- 
 forencia es poca! 
Jarlitos, de il ha pasado a... ¡un 
lón de dólares!, cifra como se sa- 
IF” be de su último contrato. 
William Hart ha ganado durante los 
dos últimos años una friolera: 900,000 
ares, y ha sido contratado para im- 
presionar nueve películas durante los 
dos años próximos, conviniéndoge su 
eldo en ... 12.250.000: dólares!... 
uánto ganará dentro de cuatro años 
continúa así? $ 
—Nazimova gana en. 
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lam Hart, ne una suma insignificante, 


= 


cía el mismo trarajo que durante los dos 


e 
mos años lo valió 900 mil dólares. 


la Metro 13.000. 


dólares por semana; Theda Bara 4.000 
mil en la Fox; los otros artistas cono- 
cidos oscilan entre 5.000 y 1.000 por 
semana. 

Norma Talmadge y Anita Stewart se 
calcula que han ganado cada una me- 
dio millón durante el último año. 


NUEVA COMPAÑÍA 


Taylor Holmes acaba de organizar 
una compañía cinematográfica que di- 
rigirá, y en la que actuará personal- 
mente. Para iniciar sus trabajos ha 
adquirido dos libretos de Villie Co- 
Mier titulados, el uno “Nada más 
que la verdad?”, y “Nada más que la 
mentira?? el otro. Ambos argumentos 
son independientes; sólo están unidos 
por sus tendencias morales, 

En la compañía de Holmes traba: 
jarán su mujer Edna Philips, Elsie 
Mackaye, y la simpática esposa del 


Mary Pickford y Carlitos Chaplin se retiran decepcionados de la ventanilla 

donde acaban de entregarles el cheque de su sueldo semanal. Los pobrecitos 

lloran porque no ganan más que dos mil y mil dólares, respectivamente!... 
y De esto hace cuatro años, % 


compositor Eard Caroll, la hermosa 
franeesita Marcela Caroll. 


LA EDAD Y EL ARTE 


Emma Dunn es una actriz que in- 
terpreta papeles de carácter. Actual- 
mente ha sido contratada por la com- 
pañía Metro, para la película “La 
dama anciana 31%, encomendándole 
€] papel de protagonista. Emma Dunn 
no cuenta treinta años todavía, peró 
su gspecialidad es caracterizarse de 
anclada, cosa que "realiza admirable- 
mente. Ha estudiado todos los deta- 
Mes que caracterizan la senectud, y 
ni sus mismas hermanas la reconocen 
cuando aparece en la pantalla, 


LA NUEVA COMPAÑERA DE 
CARLITOS 


Carlitos no es solo un cómico ad- 
mirable, que divierte al mundo entera 
con sus magistrales: creaciones, es, 
además, un experto en belleza feme- 
nina, Varias actrices ya se han he- 
eho célebres por su gracia trabajando 
a su lado.' Ahora, según las últimas 
noticias llegadas, acaba de descubrir 
un pimpollito de veinte años, con es- 
casa experiencia cinematográfica aún, 


pero con una cara, unos ojos, un cuer- 


pecito y. unas maneras capaces de 


arrastrar al infierno a monseñor An- 


drea en persona. 
Su nombre—que no tardará cn ha- 


qerso célebre—es Mis Beulath Bains. 


Hasta ahora ha trabajado en las va- 
riedades, adquiriendo fama de ser la 
más encantadora de las trigueñas, 


VIRGINIA PEARSON 


Esta popular actriz está trabajando 


1 
de nuevo. Actualmente ¡impresiona 
una serie de seis películas en las que 
trabaja como primer actor Sheldon 
Lewis, su esposo. 


DIANA COOPER 


Lady Diana Cooper es el nombre 
de una hermosa mujer inglesa, a 
quien contrató Griffith para su pe- 


+ lícula ““El gran amor”” cuando fué a 


preparar la citada película a Ingla- 
terra. 

Tan satisfecho quedó Griffith del 
trabajo de la dama inglesa que la 
instó para que fuera a radicarse a los 
Estados Unidos, ofreciéndole contrata. 
Cooper no se pudo embarcar por causa 
de su salud, hasta hace poco tiempo. 
Junto con ella partió para Nueva 
York gu esposo. 


MATRIMONIO 


Se ha casado Joe Martin. Su esposa 
se llama Topsy-Tree, y Seguirán ¿juñ- 
tos trabajando como “estrellas? de 
la **Universal””. (Una advertencia: 
Joe Martin es el chimpancé en tan- 
tas películas aplaudido, y su esposa 
ha sido unanimemente juzgada una 
““monada??). 


COMEDIAS 


Todas las comedias que saben su 
obligación acaban con una boda y 
todas las bodas que conocen su oficio 
terminan con una comedia. Nos su- 
gieren esas consideraciones filosóficas 
los matrimonios realizados entre los 
intérpretes y personal de la *“Christie 
Comedies??. 

Cuatro miembros de la empresa, dos 
con dos, se han unido durante el mes 
de noviembre. La cosa reune todos 
los caracteres de una epidemia... fu- 
nesta. 


4 A O PO AE 
Francis X. Bushman era el que ganaba en 1915. Ganaba la friolera de 
MES 2 750 dolares 24d VAMOS oie 
( j € 4% 4 y , a, a PR)! eE Al: 


La boga de la Nazimova se debe a la atroc- 
ción que ejerce entre los admiradores de su 
¡propio sexo. 


1 
su PROPIO PROCURADOR 


Los intérpretes pueden desempeñar 
cualquier oficio... en las películas, 
pero algunos artistas no se confor- 
man con esta oportunidad y quieren 
extenderla ineluso en la vida real. 
Mary Piekford se cuenta entre éstos, 
Ultimamente fué demandada por la 
señora Cora Wilkenning, por la su- 
má de ciento ocho mil dólares, aden- 
dados, según la' demandante, por sus 
servicios como agente contratista, der 
tiempo en que Mary trabajó para la 
“Famous Players??. 

Mary Piekford negó la deuda y se 
nombró a sí misma su ““procutador?”, 
Y es el caso que la sentencia le ha 
sido favorable. 

Antes de que se pronunciara, al ser 
careada eon e] procurador de la de- 
mandante, lo miró frente a frente, 
luego lo señaló con el dedo, y dijo: 
““Caballero, tengo miedo de usted??, 
““Sin embargo, —repuso éste sonriendo 
—nada tengo yo que pueda producir 
espanto??, 

—¡Pero es usted, procurador, caba- 
llero!—le contestó Mary, que por lo 
visto siente poca simpatía por las 
AVES DOgras o. 
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PUCHITOS 


A pesar de todas las tradiciones es 
imposible precisar el sexo de los hue- 
vos antes de que nazcan los animales. 


David Fabricius descubrió en 1596 
la primera estrella movible, cuyo nom- 
bre es Mira Ceti. 


La duración media de la vida ha 
aumentado mucho durante los últimos 
veinticineo años. 


Hace algunos siglos, los vinos bl- 
gas eran muy apreciados y, según se 
dice, los duques de Borgoña adquirían 
la mayor parte de la cosecha de los 
alrededores de Bruselas para sus bo- 
degas, 

La población del Japón era en 1598 
de 46.228.822 habitantes. 


El tiro al arco es uno de los depor- 
tes más antiguos. Sin embargo, toda- 
vía existen numerosas asociaciones 
que lo practican, especialmente en 
Francia, y que acostumbran a organi- 
zar importantes concursos y festiva- 
les. 

El peso que puede arrastrar una ]0- 
comotora depende de la inclinación 
que tenga la vía férrea, 


La isla de Jamaica fué bautizada 
por Cristóbal Colón con el nombre de 
Santiago, pero se impuso la denomina- 
ción india, que era: “Xaymaca?”. 


Es vulgar en mineralogía el fenó- 
meno en virtud del cual una substan- 
cia substituye a otra en un eristal, de- 
jando, subsistir la forma de éste. 


Las harinas mezcladas con cacao 
son uno de los alimentos predilectos 
de los bebés, No conviene sin embar- 
go dárselas con exceso, pues resultan 
de una digestión un tanto difícil. 


La frecuencia de los casos de rabia 
está en relación con er número de pe- 
rros vagabundos que existen, Según 
parece la rabia entre los perros sigue, 
desde hace unos años, una marcha as- 
cendente. 

Monsieur Mosch, de Teufer (Suiza), 
llegó a domesticar un lobo, que le se- 
guía después mansamente y le lamía 
ias manos como un perro. 


El leporida es un animal de labora- 
torio, que se obtiene por la cruza de 
una liebre eon un conejo, conseguida 
a pesar de la antipatía que reina en- 
tro ambas especies. El animal resul- 
ta un tipo intermedio, parecido ¿1 eo- 
mejo, con las orejas más largas y las 
patas posteriores más potentes, Su 
carne es muy. sabrosa. Su esterilidad 
es completa. 


La telegrafía sin hilos se utiliza 
también para determinar con exaeti- 
tud las longitudes. 

La inestabilidad de jas pólvoras c0- 
loidales es Ja! causa de la mayoría de 
accidentes que se producen en las ja- 
bricas y depósitos de municiones, 
Las espadas que usaban los galos 
en el siglo 111 eran tan malas que se 
torcían después del primer golpe y 
los guerreros se veían obligados a re- 
tirarse del frente de la batalla para 
enderezarlas. 


Los veleros tienden a desaparecer. 
Actualmente se construyen pocos, y 
muchos de ellos van provistos de má- 
quinas de vapor. Dentro de algunos 
años, Jos veleros serán una curiosidad 


del pasado y su belleza, realmente muy 
grande, inspirará nostálgicas cancio- 
nes a Jos poetas. 

Así como existe la máquina de =S- 
eribir, se ha intentado varias veces in- 
ventar una máquina de eseribir músi- 
ca, que registrará mecánicamento Jas 
composiciones a medida de que é: 
tas sean ejecutadas. Hasta ahora sólo 
se han conseguido resultados medio- 
eres, El más importante es la má- 
quina que inventó el señor Laurenz 
IKromar, de Viena, en 1907, a la que 
dió el nombre de ““Kromarographo””. 


La iluminación por medio del gas 
fué desenubierta a mediados del sigilo 
XIX, pero no se vulgarizó hasta el 
año 1830, 


La misma higuera puede dar dos 
clases muy «liferentes «le higos. De- 
pende la diferencia entre ambas fru- 
tas Que la una ha sido fecundada por 
un insecto y la otra no. 


Nuestro tubo digestivo es receptor 
de los microbios más variados, Entre 
los que nos resultan beneficiosos fi- 
gura en primer término el bacilo lác- 
teo que impide jas fermentaciones pu- 
trefactas. 


A pesar de su pequeñez, los insec- 
bos realizan labores que resultan a 
primera vista imposibles, Una de las 
especies, la llamada ““sirex ¡joven- 
eus??, produce unas larvas que llegan 
a horadar el plomo. 


El polvo es nocivo a la mayor par- 
te de cultivos. Por tal causa los vi- 
ñedos y las huertas situadas junto a 
las “carreteras”? producen resultados 
peores en las partes expuestas a re- 
«ibir polvo, 


La casa editorial, Tomás Nelson e 
hijos, de Edimburgo, tiene la inten- 
ción de fabricar papel de bambú, y 
a tal objeto instalará fábricas en Tri- 
nidad. 


El hierro es más antiguo que la 
historia, En el euarto capítulo del 
““Génesis?” vemos que Tubal Cain da 
instrucciones relativas a la elabora- 
ción de aquel metal. Tubal Cain era 
el séptimo descendiente de Adán y 
Eva en línea recta, 


La harina de papa, banana, taro y 
:azabe puede substivarr a la del bri- 
go, particularmente la última que re- 
sulta muy blanca y muy fina, 

La biblia de Gutienberg “de cua- 
renta y dos líneas”? fué el primer li- 
bro, que se imprimió. después de la 
invención de este procedimiento, Se 
eree que quedó terminada allá por cl 
año 1455.. 


En la antigiiedad remota la mujer 
tomaba parte en las batallas y Jlu- 
chaba denodadamente con heroísmo 
junto a] esposo y a] hermano. Jamás 
se mostró más cobarde o menos ingo- 
niosa que el hombre, y contribuyó al 
triunfo de muchos ejércitos. 


En Jas manufacturas de neumáticos 
se usan grandes cantidades de gasoli- 
na para disolver el cemento y caucho 
de que se componen. 


La primera erupción del Vesubio de 
que se tienen noticias, ocurrió 79 años 
después de Jesucristo y sepultó a las 
ciudades de Herculano, Pompeya y 
Estavia, esta última aún no ha sido 
encontrada. 


El alfabeto ruso se compone de 
treinta y cinco letras, de las cuales 
once son vocales, tres semivocales y 
las veintiuna restantes consonantes. 

La “fragata”? o águila del mar, 
vuela con tal velocidad que en Menos 


comer bien, 
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de un día puede trasladarse dlesdo 
América del Sur al Senegal. 

El árbol denominado **Achras sa- 
pota?”, del cual se obtiene el chicle, o 
yum yum, es originario del Norte de 
los países de la América Meridional, 
la América Central y los Estados Me- 
xicanos de Yucatán, Campeche, Ta- 
basco, Chiapas, Veracruz, Oaxaca, 
Puebla, Jalisteo, San Luis Potosí, los 
territorios de Tepic y Quintana Roo. 


El ángulo de inclinación del corazón 
humano, según Laurent Moreau, vá- 


FALTA DE TACTO 


— Señorita, desearíamos proponerle un contrato para publicar sus memorias... 
Ella.—(indignada) ¿Se figurará usted acaso que soy yO de las que han pa- 


sado a la historia? 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida exige el uso del aceite marca 


“FRANCES” 
á Comer con Aceite Marca “FRANCES” es 


IMPORTADORES: 


ARDANZA E HIJOS 


1529 - SAN JOSE -1545 y 


BUENOS AIRES 
:Sucursal Rosario URQUIZA. 1270 


Nas 
IT nl 


viduo. 


Recomendamos conservar 
la chapita colocada en la 
parte superior de cada 
lata del aceite marca 


“FRANCÉS” porque 
tiene un valor importante. 


ría de 50 a 68 grados, según el indi- 


J 


Las salanganas «on unas golondri- 
nas del oriente, llamadas tamvión go- 
londrinas de mar, Sus nidos son muy 
estimados .por los chinos, que hacen 
con ellos potajes especiales que figu- 
ran en los banquetes de la alta socie- 
dad. Algunos naturalistas dicen quo 
esos nidos están hechos de plantas 
marinas y de una materia viscosa que 
sale del estómago «le la golondrina; 
otros aseguran que están compuestos 
sencillamente de huevos de peces. 


| H[*CONDOR-HUASTI” 


10 por Adolfo LANÚS 


Creo 


Alberto llegó a la puerta de la iglesia 

en los últimos momentos de la misa. Sa. 

8 ludó a dos o tres amigos allí presentes 
y y se unió a ellos al formar fila para ver 
P y la salida de las mujeres que pasaban 
0% entre aquella doble guardia de galantea- 
es dores con cierta esperanza no bien disi- 
(Es mulada y perfectamente explicable. Vol. 
5 vían de rezar, de ofrendar sus creencias 
as en olvido momentáneo de la vida y ahí 
¡Y estaban los hombres, sus hombres, como 
' un recuerdo palpitante y tentador de to- 
IS dos los pecados. Unas caeriían; otras 
1 también... La diferencia estribaba úni- 


camente en la salvedad convencional 
agravada hasta la exageración por las 
pláticas del cura, cuyos alcances no iban 
más allá «le la consagración del matri- 
monio. Lo que viniese después era ley 
,Aceptarlo resignadamente, sin una pro- 
testa, haciendo gala de esa arraigada de- 
voción que inducía a dos viejas famáticas 
a dialogar de esta suerte, apenas aleja- 
das unos pasos del atrio: ; 

—¡Qué lindo el sermón del padre 
Luis! ¿no? —decía una. 

—¡ Cierto! — respondía la amiga. — 
¡Muy lindo! ¡Lástima que como está- 
bamos tan lejos no hayamos oído 
nada!... 

—¡ Cierto!... — volvía a decir la pri- 
mera, insistiendo a pesar de ello: — 
Pero qué lindo, ¿no? 


criticar esas costumbres y »sas actitudes 
tan creyentes, no com ánimo de comba- 
tirlas sino a simple título de curiosidad 
| «risible y de entonces databa cierta ani- 
mosidad que en su contra rebullía en 
todas las rezadoras. Claro está que 
aquello no le preocupaba poco ni mucho, 
|. pero había servido para darle a com- 
«prender por adelantado «el peligro que 
representaba “desentonar” en el am- 
—biente. Y así, cada vez que necesitaba 
ver algún amigo a quien no encontrara 
ni en su casa ni en el hotel, los domin- 
gos que él bajaba al pueblo, se iba tran- 
quilamente a misa seguro de dar con ese 
digo “éntre”los concurrentes y, de paso, 
quedar bién con el cura... 

Se explica, desde luego, que al verlo 
—Megar aquel domingo uno de los cono- 
cidos, tratando de entablar la consabida 

charla, le preguntase” , 
=+¿A quién busca, Alberto? 


_—A nadie. 
—¿Entonces?.., — preguntó nueva- 
mente el amigo, extrañado. 
—A madie... que sea hombre, por lo 


- menos —le satisfizo esta vez él, 
2 —AR!..: la del “chalet” lo trae... 
—terció otro de los presentes, sin obte- 
ner respuesta, pues en ese momento se 
acercaba Alberto a una señora y una 
niña que 'abandoman el templo, comen- 
ndo a caminar con ellas. 
La señora era alta y con el pelo 
— blanco; la hija, alta también, rubia, con 
uma serenidad venturosa en los ojos dor- 
midos. Las dos, lujosamente vestidas. 
Hacía cerca de un mes que habían 
legado a la región, procedentes de una 
ciudad lejana” donde conocieran a Al- 
erto cuando éste cursaba sus estudios. 
Mientras las acompañaba, en los si- 
lenciós intermitentes de la conversación, 
Alberto evocaba los años no muy lejanos 
en que él conociera a María Esther y a 
dos los suyos, deteniéndose involunta- 
amente en Jos detalles de una aventura 
Enlica en que fueron ellos—él y 
María Esther —protagonistas. ¿Se ha- 
—bría olvidado ella?... La separación, sin 
scenas de tragedia ni siquiera de mal 
tono, le había dejado, a su pesar, un se- 
dimento de intensa amargura. Culpa de 
“su temperamento de eterno ilusionado. 
Al correr de los días venían a encon- 
rarse de nuevo y él no se atrevía a 
onfesar y menos aun a reconocer en ¿a 
intimidad, que el solo andar de ella con 
esc vaivén altanero de junco — de junco 
sedeño que crece en las aguas dormidas 
e una laguna del color de sus ojps ven- 
rosos —había bastado para hacer trevi- 
vir la emoción, de un cariño que creía 
perdido en la misma vaga confusión que 
“tantos otros... Y seguía pensando y re- 
ordando. ¿Habría cambiado María Es- 
ther? ¿Habría abandonado su habitual 
“resistencia a esa vida libre, campo afuera, 
ue él le proponía? ¿Por qué lo miraría 
silencio, sin decirle una palabra, pro- 
etiéndole veladamente la rendición de 
sus amores?... ¿Sería aquello para bien 
serviría sólo para ahondar su esoep- 
cismo? S 


, . y . 
bre enemigo de las vacilaciones, 


o 


Un día, Alberto habíase permitido 


sentiase no obstante” dominado por una 
ansiedad indecible, sentiase incapaz de 
arriesgar su fortuna a una-carta, defini- 
tivamente. Y esa timidez le aconsejaba 
callar, a la espera de lo que quisiese la 
suerte. 


Una semana después, Alberto y Maria 
lsther conversabam, en las postreras ho- 
ras del día. Al Este, la sierra que limita 
el valle, bajo los recios rayos del 5ol 
muriente, recorria una gama de intensos 
tuigores inconstantes. 

—Piénselo mucho, María Esther — 
decía Alberto que, Sin saber por qué mi- 
lagro, hallábase de pronto envuelto en a 
conversación de sus preocupaciones. — 
Piénselo tranquilamente antes de deci- 
dirse. Por mi parte, tengo miedo, igual 
que si se hubiesen trocado los papeles. 
Ya en una ocasión, hace años, cuando 
nos conocimos, fracasó el intento — ¿re 
cuerda? — Y tengo miedo porque de en- 
tonces aquí yo no he cambiado; al con- 
trario: tal vez se han acentuado más en 
mi esas aficiomes... 

—¿ Montaraces?... — interrumpió ella 
con cierto asomo burlón en, los ojos y 
en los labios por la seriedad de él, 

—Como usted quiera lamarlas — pro- 
siguió Alberto;—se ha acentuado más el 
amor a la vida libre, de tal manera que 
si usted no ha evolucionado en ese sen- 
tido, la separación ha debido hacerse 
fatalmente más insalvable. Y como ya 
tengo algunas camas... 

—Que le sientan muy bien... —vol- 
vió a interrumpir burlonamente María 
Esther. . 

Bl se mordió los labios con instintiva 
desconfianza ; vaciló un momento y luego 
— pasando por alto la intención jovial 
de la muchacha — sonriéndose a su vez, 
continuó : 

—Como ya temgo algunas canas, decía, 
y como he vivido largas temporadas en 
la soledad montañesa, por una conse- 
cuencia lógica de dicha soledad he apren- 
dido a seguir una morma en la vida del 
sentimiento, al igual que es fuerza, se- 
guirla en la vida material para ahorrarse 
dolorosas sorpresas. Así, previendo, pre- 
viendo, he desviado, — mejor dicho he 
evitado — muchos contratiempos. Del 
mismo modo, con cierta frialdad egoísta, 
aspiro ahora a «evitar un dolor que una 
vez producido — para mí, a lo menos — 
acaso no encontrara lenitivo... Piénselo 
mucho, María Esther. El cambio es 
brusco, «casi absoluto; .es— quizás — 
para toda la vida que tenemos por de- 
lante... 

Se quedó ella abstraída, mirándolo con 
los ojos muy abiertos... El encendió un 
cigarrillo y con voz calmosa, volvió a 
decir: 

—En la garganta de un abra estrecha, 
camino de fla altiplanicie donde tengo 
mis plantaciones, hay una gruta abando- 
nada y oscura. 

—¿ Y allí vamos a vivir? 

—No se ría, María Esther. Es un 
cuento. Un cuento no muy extenso. 

—¿ De modo que puedo escucharlo ? 

—Sí; resignese. 

—Será, sin duda, el último cuento de 
hadas de mi juventud... 

as vez... Aunque pienso que será, 
más bien, el primer cuento de realidad 
de su juventud... Bien; en esa gruta 
abierta entre «los piedras ásperas que dan 
la impresión de una boca fabulosa de las 
montañas, cuyas comisuras afiladas anti- 
cipan su voluntad inquebrantable, su in- 
diferencia ancestral, vivió hace mucho 
tiempo un cóndor de inquieta y viva ca. 
beza. Fué cuando estos campos eran to- 
davía del dominio de los quichúas que 
bautizaron la gruta con el nombre abo- 
rigen “Cóndor-Huasi”,| que quiere decir 
“casa del cóndor”. El cóndor aquel vivía 
solo en la gruta. Placiale ambular sere- 
mamente, dominando en la inmensidad 
del espacio el vago tul de las nubes y 
hacia la tierra, las altas cimas nevadas 
y los fiegros derrumbes insondables de 
la serranía. De tarde en tarde reuníase 
con sus compañeros para celebrar algún 
banquete de carne salvaje o para enamo- 
rar a alguna hembra núbil y volandera. 
Pero la mayor parte del tiempo trans- 
eurría para él en la soledad de las que- 
bradas más remotas y a la espera siempre 
de lo desconocido. Era un cóndor aven- 
turero y romántico. En una de sus ince- 
santes correrías llegó hasta la tierra de 
vagas ondulaciones del valle y apremiado 
por la sed, abarcando desde la altura 
toda la extensión: del campo abierto, dis- 
tinguió a los reflejos solares las aguas 
quietas de una ciénaga. Describiendo en 
el aire lentas parábolas, fué bajando poco 
a poco hasta sentar las garras en un 
borde húmedo, a corta distancia de la 
charca. Iba ya a aproximarse a ésta, con 
su paso tardo y acompasado, cuando le 


un calzado 
cada día 


Los bailes de Carnaval óblizan a lucir calzado fino y 


cómodo. 


En estos días principalmente, el calzado es el 


punto de mira de todo el mundo. 


Aproveche Vd. la feliz coincidencia de nuestra 
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zapatos de fino raso bordados y sin bordar, en 
colores blanco, celeste, rosa y violeta a 
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Florida 302 esq. Sarmiento 


Atención especial a los 
pedidos del Interior. 


llamó tha atención un inmenso copo de 
nieve que —se diría — trataba de ocul- 
tarse medroso entre las cortaderas. Se 
acercó el cóndor, reconociendo lleno de 
sonpresa y extraña emoción que lo que 


él creyera gnorme copo de mieve era una * 


warza blanca y temblorosa. ¿Cómo.ven- 
dría hasta allí, perdida de sus compa- 
ñeras? ¿No sabía ella que la montaña 
era inhospitalaria y traicionera? ¿No 
sabía que los manantiales rocosos son 
propiedad de las águilas y que las águilas 
son carniceras?... Muchas preguntas Se 
hizo mentalmente el cóndor antes de de- 
cidirse a adelantar un paso. Al fin, en- 
cendió sus ojos una vislumbre descono- 
cida y ensanchó su pecho una esperanza 
de gloria. Se internó en la ciénaga y 
bebió a largos tragos; tornó al borde 
prestamente yy emprendió el vuelo, bajo, 
rasando las matas verdosas. Cuando ya 
la garza asustada, creyendo en la ausen- 
cia del enemigo salió de su escondite, 
volyió el cóndor con una rapidez vertigi- 
nosa y la 'aprisionó entre las garras, per- 
diéudose con ella en la lejanía azul, tras 
de los primeros picachos: El cóndor llevó 
a su presa a la gruta en que vivía y allí 
realizó el idilio de sus ensueños locos: 
la tuvo por compañera todo el invierno, 
colmándola de cariños. En las noches 
crudas, extendía las alas lustrosas y ne- 
gras para cobijarla en ellas, remedando 
una tienda guerrera de la antigúedad 
donde durmiese una doncella cautiva... 
Pero legó el verano. La lluvia azotó, los 
campos y se formarom lagumas por do- 
quier. Una tarde en que estaban los dos 
a lá puerta de su casa, la garza empren- 
dió el vuelo y se remontó muv alto, muy 
alto, añorando las llanuras dilatadas, los 
riachos «isueños. El cóndor mirándola, 
imploraba en sus graznidos: A 

—No te vayas flor del aire, princesita 
viajera... 

Recuerde usted, María Esther, que era 


nn cóndor romántico. De pronto, acertó 


¿bía parecido, tan natural y creía ser tan 


a pasar por la ladera un venado surano 
nacido en esa primavera. El cóndor se 
lanzó sobre él y tras breve lucha consi- 
guió dominarlo. Cuando al anochecer re- 
eresó su blanca compañera, el cóndor le 
presentó muy ufano un festín sanguimo- 
lento. Ella sintió una repugnancia indes- 
criptible. Hasta ese momento todo le ha- 


feliz que mo pudo disimular la brusca 
revelación. Se resistió a comer, profun- 
damente asqueada, huyendo llena de pu- 
dores cuando, en un descuido, vió man- 
char con sangre humeante su airón altivo, 
que oscilaba al andar como un clavel 
borracho de preríume. 

A la mañana siguiente alzó de nuevo 
el vuelo y fué a descansar en la ciénaga 
del comienzo y donde, inesperadamente, 
se encontró con antiguas compañeras y 
amigas, que hiceron una algarabía ju- 
venil al reconocerla. Pasó todo el día 
con ellas y quedó comprometida de en- 
contrarse allí de muevo a la madrugada 
siguiente, Estuvo viniendo durante más 
de una quincena y sólo al oscurecer re- 
gresaba a “Cóndor-Huasi”, donde el 
calvo compañero seguía prodigándole su 
cariño. Mas cierta noohie no volvió: ha- 
bía empezado a volar con sus amigas y 
entusiasmada con la charla y la promesa 
de otras lagunas inmensas y sobre todo 
con ciertos galanteos de un macho audaz, 
abandonó definitivamente la comarca... 
El cóndor le esperó con infinita ansiedad 
mucho tiempo, a la puerta de su gruta. 
Dicen que cuarido alguien pasaba por ahí, 
mo era raro verlo que, avergonzado y 
dolorido, se ocultase entre las piedras. 
No se olvide que era un cóndor román- 
tico... Y al transcurso de los meses, un 
arriero lo encontró muerto: no se sabe 
si de tristeza o prosaicamente de ham- 
bre. Pero al fin, es lo mismo... 

La moche extendía sus primeras som- 
bras, Acercándose un poco, por instinto, 
María Esther preguntó : 

—¿El cuento hs para mí? 

—No... No tiene dedicatoria. 

Hace bien en no ponérsela. Tiene 
fundamentales defectos... y por eso el 
desenlace se produce con un abandono y 
una muerte... Porque el cóndor se llevó 
a su garza sin pensar en sus sentimien- 
tos, sin saber siquiera si era capaz de 
quererlo... Otra cosa es venir por la 
propia voluntad... ; 

Por toda respuesta, Alberto la atrajo 
lentamente. Cuando la rubia cabeza lle- 
gó a la altura de su hombro, rendida, la 
besó en dos labios, mientras en los ojos 
entornados, color de agua dormida, veía 
E en amores ¡el último destello del 
ía, ¿ 


ER 


yo, 


MAR DEL PLATA,-—Veraneo humorístico, por Alió. 
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| Champán triste 


por A. HERNANDEZ CATA 


Hás dejado. la copa y sientos todas 
las burbujas que antes nervían en elia, 
subirte desde el fondo del a al ce- 
rebro; sin embargo, no estás alegre... 
"Desenate esta fiesta durante muchos 
días, en las horas de ocio, en los in- 
somnios cargados de abstractos anhe- 
los y nada en la fiesta te defrauda: 
 Solores, formas, frases y risas no son 
sino copia viva de la visión que el 
| ¡ansia anticipó. ¿Por qué, pues, no go- 
vas del ensueño logrado? tas oído Ji- 
sonjas, has sentido el leve y espinoso, 
roce de la envidia, has escuchado ve- 
_hemencias y palabras de galantería 
nunca oídas y ya incomprensiblemente 
viejas; has entrevisto en algunos ojos 
- de hombres una Jlama Pela desco- 
_nocida y presentida, “asusta y 
atrae. ¿Por qué ese molh iste y esa 
niebla de la melancolía en toda tu 
cara? Sin duda fué el calor, el jadear 
Sere bailo; acaso el. influjo romántico 
del vela... Pero no, tiene la culpa 
4 eso líquido de oro en donde todos bus- 

can el olvido o el júbilo. Bien se nota; 
no tienes costumbre de sentir en tu 
E E boca su trómula aspereza y, de resis- 
J tir a la actividad que lleva a las ve- 
nas, al pensamiento y al rincón re- 


ves? No me mires con susto ni dila- 
Los ¡bus naricitas olfateando un miste- 
jo. Tuw' secreto era fácil; bastaba fi- 
jarse en la humedad de esas dos gotas 
de noche con que contemplas la vida; 
bastaba un poco de experiencia... 
Adivinar es casi siempre recordar... 
- Sin que tiendas la mano como en la 
ceremonia ¡clásica puedo deletrear tu 
secreto... Mírame de frente, no me- 
ento ACercarme mucho si te da mie- 
: basta con que no me extravío en 
laberinto de tus ia Pa pues 
meontrar uno do esos ) 

E an derechos al corazón. 


_varse, se volvió hacia ti misma... 


cóndito de las wudacias... ¡Abl, ¿lo 


jas de oro trocár 


DEL GREMIO 


El “'compañero'” Tito L, Foppa (algunos, simplemente le conocen por “Salud 

y R. $.'”), subdirector de ““Urítica'”, auvor teatral de rango, publicista, propie- 

tario en Adrogué, cliente del Volta y abonado de 1.1 clase del F. C. S.—Carica- 
tura de Eduardo Alvarez y atención de la casa A. Cabezas. 


Al hallarte en la fiesta tu dicha se 
te antojó de pronto demasiado fofa 
y quisiste gustar el licor que acelera 
el ritmo de la vida... ¡Cuántas feli- 
cidades se malogran así! El primer 
sorbo fué delicioso; tus labios húme- 
dos se juntaron varias veces golosu- 
mente para retenerlo y el paladar sin- 
tió una sensación extraña, mitad do 
caricia, mitad de castigo... De pron- 


to, cual si lla atmóstera en la vida,/en 


el recuerdo y en la inteligencia se or- 
nase limpida hasta lo inv y Orosímil, vis- 
te todo más claro, rememoraste esce- 
bas lejanas con una precisión de su- 


per- -rewlidad y adquiriste de hechos y 


personas un Pee tan justo que casl_ 
ve dió miedo... Miraste onguilosa el 
fondo de la copa y volviste y bober.. 

Era la eopa de la sabiduria: cada bur- 
buja, una revelación, .. Mas después 
de este sorbo la mirada espiritual no! 


vantarte ¡para ir al salón donde los 
bailarines parecían quietos, mientras 
los muebles cercanos, oscilaban, y no 
pudiste.... Y así tramscurrió mucho 
tiempo, uno de esos minutos llenos de 
eternidad. Con los ojos cerrados, olvi- 
dada del mundo, asiéndote de tiempo 
en tiempo a la vida en el primer nau- 
fragio de ilusiones, sólo por el sabor 
acre que persiste en tu boca y por esta 
idea que una mancha tan negra como 
tus ojos en tu alma; **¡Pobre de mi, 
que no soy sino lo que parezco a los 
demás! ?? 


Un árbol de dos hojas 


El ““tumbo”” de los desiertos de la 
costa occidental de Africa, es tal vez la 
planta más extraía que hay en el mun- 
do. Su troneo no tiene más que medio 
metro de altura, ofreciendo la forua 
de un cono invertido, y está en su ma- 
yor parte enterrado bajo la superfi-” 
elo del suelo, de modo que la parte 
visible no excede de algunos centí- 
metros. Pero todo lo que tiene de cor- 
to, tiene este tronco de grueso, pues 
su diámetro llega a veces a cuatro 
metros y medio. Cuando se hace viejo, 
este extraño tallo se divide en dos ló- 
bulos, y su aspecto y color son los de 
una enorme masa de corteza de pan 
requemada. 

Lo: más extraño del árbol, sin em- 
bargo, son sus hojas: no tiene más que 
dos, cada una de las cuales sale de un 
surco que el tronco presenta a cada 
lado; miden un par de metros de lon- 
gitud por medio metro de anchura, y 
casi siempre aparecen rasgadas en for- 
ma de cintas que:la brisa del desierto ' 
hace ondular sobre la arena cual si 
fuesen los tentáculos de un pulpo gi- 
gantesco. 


Los ojos y los colores 


Entre los muchos engaños de que 
nos hace víctimas el sentido de la vis- 
ta, el más frecuente es el de la falsa 
percepción de los colores. Por ejem- 
plo, basta que los ojos hayan estado 
sometidos durante dos o tres minutos 
a la acción de la luz difusa, o que se 
hayan encontrado en la vecindad de 
que añadan a Jos colores percibidos 
la tonalidad azul verdosa, Mientras 
que vemos los verdes y ¡azuleg mucho 
más intensos, los rojos anaranjados 
pierden en brillantez. El color lila, 
distante por igual del rojo y azul, se 
torna azul; el color amarillo verdoso, 
se vuelve. verde; el blanco ligeramen- 
te sonrosado lo vemos blanco. 


teniendo ya nada externo donde cla:=— Estos hechos pueden ser comproba- 


entonces fué cuando en tu boca se in- 


-sinuó el ritus y cuando de la sombra 


de tus ¡pánpados cayó hasta tu cuelio 
esa niebla que ahora te ennoblece y 
to entristece... Observaste en un, e>- 


 pejo tu hermosura y pensaste: “Soy 


una fuerza de Dios en el mundo, pero 
nada puedo para mi misma: mi desti- 
Lo depende ue obros y se me entrega: 
rá casi hecho cuando sea tarde ya; 


mi poder de fasexmación sale de mí y: 


ne deja débil, indotensa, inermo ¿0n- 
tra mál acevhanzas hacia las cuales mo 
llevan instintos obscuros y obstáculos 
harto violentamento puestos por lá, s0- 
cia torpeza; se Me cierran las puertas 


- y he de entrar en el saber por venta- 


nas furtivas: soy cual un brillante con 
alma temeroso de caer en manos ple- 
beyas, cual una £lor consciente de su 
virtud efímera, cual una Fuente que 
tuviera sed”... é 

Todo esto pensaste. por yez primera 
en tu existencia; y con maquinal ade- 
mán JNlenaste de muevo la copa, la apu- 
rasto de un sorbo y, si aguárdaras el 
efecto dé un veneno, esperaste... Jl 
galopar de ideas huyó de tu cerebro, 
las luces Se multiplicaron, las burbu- 
)nse en plomo y ¡pe- 
saron sobre tu cabe Quisiste le- 


NE dos utilizando Ja curiosa propiedad se- 
" ñalada por Jos oftalmólogos Chibret 


y Dufour en una memoria científica 
reciente. Según éstos, si los dos ojos 
están iluminados de un modo distinto, 
e] que permanece en la obscuridad ve 
sonrosado un papel blanco, mientras 
que ,el iluminado lo ve verdoso. Se 
puede, nOs tanto, comparar las percep- 
ciones de ambos ojos respecto a una 
goma: oreaña sometiéndoles alter- 
nativamente a una iluminación Jateral. 
Síguese de ello, que cuando se quie- 
ro juzgar sobre el colorido de un obje- 
to, hay que definir con atención las: 
condiciones de Juz en que estaban co- 
locados ambos ojos. La referida cir- 
eunstancia tiene diversas aplicaciones. 
Así un papel tornasol parecerá rojo o 
azul según se le examine en un labo- 
ratorio de paredes oseuras o de pare- 
des blancas. Tratándose de un cuadro. 
pictórico, si en el momento de encon- 
trarnos delante de él han experimenta- 
do nuestros ojos, variaciones de ¡lumi- 
nación, se modificarán” considerable- 
mento los intervalos entre log colores, E 
¡alterándose el aspecto de la obra. Uno 
'de los méritos de la famosa *Giocon- 
da?” es el reunir precisamente muchos 
tonos verdes y azules, con lo que rara 
vez! so la dorsepla ¿en Un mismo as-. 


UN 2 Eh 
4 


de un monte nevado¡al pie. 


cesario bara y perderse. y para salvarse.” 


EFÍMERAS A 


¿Adónde van los sonidos 
cuando muere en los oídos 
la postrera vibración? 
el aire es mar: en él bogan 
y se hunden y se ahogan 
en la móvil extensión. a 


¿Adónde vuela el perfume? 
Se evapora, se consume 
y se disipa y se va: 
«triste vampiro del orbe El 
el aire su esencia sorbe E 1 
y AqUSIiO el perfume está. 


¿Adónde su disco encierra 8 
el rojo sol cuando cierra 3 
la tiniebla su capuz? | 
¿y adónde, tristes y bellas, E! 
van las pálidas estrellas ; 3 
cuando aparece la luz? me! 


El aire es tumba: devora . Y 
lo que brilla, lo que llora, 
el perfume, la canción; E 
efímeras vibraciones, Ñ 
luces, perfumes y sones o 
van al mismo panteón, 


Pero la música blanda dei y 
revive, palpita y anda, — > 
sumisa a la voluntad; 
está dormida, no muerta; 
si queréis verla despierta, ; 
tocad, artistas, tocad! Eo 


El perfume no se agota: MN 
cada molécula brota y 
y se esparce en la extensión, 
vibra próxima a perderse 
y ondulando va a esconderse 
en las hojas del botón, í 


Hay, bajo el gran Oceano 
un palacio soberano 
que habita de noche el sol; 
duermen los átomos rojos; 
.. log corales son sus ojos 
y su alcoba un caracol. 


Tras los témpanos polares, 
qué triste la Osa se ve; : 
en tanto que dura el día, AL 
descansa la estrella fría 


Toda muerte es aparente; 
el so] renace en Oriente, 
surge la luna del mar. » 
Los aires que soplan yertos, 
están poblados de muertos 
que van a resucitar. 


Pero, en qué limbo sepulto, 
en qué pétalo de flor, 

en qué caracol oculto, 
en qué témpamo escondido, 
mientras que dure el olvido, 
vive, señora, mi amor? 


Manuel GUTIERREZ NAJERA. 


En un álbum 


“La vida, según San J erónimo, es la 
tentación de todos los días, y ¿quién 
resiste a la seducción de las cosas, 
A todo. cuando las cosas que el 

zar pone. a nuestro alcance no nos 
detiion al olvido. de ningún deber ni 

| a ninguna abdicación íntima? Hay en 
todo: hombre — decía Pascal — lo ne, | 


Rodolfo PERACCA. 


LA MUERTE DE UN MÚSICO 


por Isaac León PERETZ 


MA 


Un esqueleto está tendido en 12 
cama. Un esqueleto cubierto por una 
piel amarillenta, fina, desecalda; es 
Mijl, el músico, que se Muere. Á su 
lado. sobre un baúl, está sentada Mi- 
rel, su mujer, con los ojos hinehaldos 
por el llanito. En la estrecha habita- 
ción se encuentran también sus ocho 
hijos, músicos todos. Silencio, nadie 
habla, no hay que hablar. El médico 
lo ha desahuciado, y hasta Rubén, de] 
Asilo para enfermos pobres, hombre 
de mucha práctica, también lo da por 
perdido... No habrá herencia; la co- 
munidad cederá los sudarios y el 
sepulero, y 105 encargados del en- 
tierro, ofrecerán una copa... Todo 
está elaro y evidemte, uo hay de qué 
hablar. Solamente Mirel no quiere re- 
signarse... Después de todo, ella fué 
a implorar a la sinagoga y «ahora vie- 
ne del cementerio, donde ha rezado 
sobre las tumbas de sus allegados. 
Ella ere que su esposo muere por los 
pecados de sus hijos. No son devotos 
y por eso Dios, alabado sea su nom- 
bre, les quita el padre. La orquesta 
pierde su corona; ningún casamiento 
se celebrará dignamente, sin él no 
habrá alegría verdadera. 

Pero la misericordia de Dios es 
grande. Fuerza es gritar, rogar, im- 
plorar. Y ellos, los hijos, no tienen 
compasión. Si no fuera” ¡por sus gram- 
des pecados ella tiene en el cielo un 
tío, un ““sehoijeb”” que ha de ocupar 
alí un alto lugar y no le negaría 
nada. Cuando vivía, siempre la aca- 
rieiaba... Y ahora tamipoco sería 
malo con ella. El se ompeñaría, ha- 
ría todo lo posible... ¡Pero los pe- 
cados! — grita — los pecados! 

Sus hijos concurren a bailes éris- 
tianos, comen allá pan econ manteca, 
y salbe Dios qué otras cosas!... 

No llevan el amulebo de los israe- 
litas, el ““arba-kamfos??. Y, él se 
esforzaría en la medida posible, pero 
¡los pecados, los pecados! 

Los hijos no responden, miran aba- 
jo, cada cual en su rincón. 

—Aún hay tiempo — gime — ¡hi- 
jos míos! ¡Hijos míos! ¡Arrepentíos! 

—Mirel, Mirel, — dice el enfermo 
— déjalos, Mirel, todo está perdido, 
yo ya he cumplido mi misión. Calla 
Mirel, que quiero morir. 

Mirel se enfurece: 

—¡Ojalá te parta!... ¡ Morir, quie- 
“re morir! Y yo... y yO--- No, yo no 
to dejaré morir, tú debes vivir... Lo 
debes... Gritaré tanto, que el alma 
no podrá abandonarte.. 

Parece que en el corazón de Mirell 
se abrió una vieja y no curada he- 
rida. 

—Cállate, Mirel—le suplica el en- 
fermo — bastante nos hemos malde- 
cido en nuestra vida común... Bas- 
tante... y antes de morir eso no 
debe hacerse. ¡Oh, Mirel, oh, Mirel! 
Yo he pecado y tú has pecado, pero, 
¡en fin! Mejor sería que callaras, Yo 
siento que la" fría muerte me sube 
desde la punta de los pies hasta el 
corazón, y que Una partícula tras 
otra se va muriendo... No grites... 
Mirel... Mejor sería... 

- —Porque tú quieres librante de mí 


— le interrumpió Mirel — ¡Oh, siem-. 


pre has querido deshacerte de mí — 
añade llorando: —A Pesche la morena 
siempre la Nevabas en tu corazón... 
Siempre decías que prefieres morir... 
¡Ay de míl... Y mi ahora se :«arre- 
piente... ni ahora... aora... 


—No sólo a Pescho, 14 morena, —' 


sonríe el enfermo :-— había muchas 
Pesclies morenas, y Planeas también, 
y rubias... 

| Pero do ti, Mirel, nunca quise sór- 
- prenderme. Una amante es una aman 
te, es cosa de músicos... Atrale por 
lo curioso... ¡Pero una esposa es 


algo biem diferente! Son dos cosas 
distintas.  Recordarás que cuando 
Pesehe la morena, habló mal de ti, 
la aporreé en medio de la calle... 
Calla Mirel... calla. Una esposa es 
siempre una esposa, a menos que se 
divorcie... Y aún entonces el cora 
zón sufre... Créeme, Mirel, sentiré 
nostalgia por ti... Por vosotros tam- 
bién, hijos míos, vosotros, me habéis 
hedho sufrir más de una vez... pero 
no importa... Eso es peculiar del vio- 
lín, del lenguaje de. la música... Sé 
que no me habéis respetado, pero que 
me teníais cariño. Cuando a veces to- 
maba una copa de más, murmurábais: 
““horrawcho?”... Así ho se ¡procede con 
un padre... En fin... También yo 
tuve un padre y no lo traté mejor... 
Pero, terminemos con eso... Yo os 
perdono... 

De tanto hablar quedóse fatigado 
en la cama. 

—Yo 0s perdono — volvió a decir 
instantes después. Se incorporó en la 
cama y se puso a observar a los pre- 
sontes. 

—Vedllos — exclamó de pronto — 
hundieron los ojos «en la tierra como 
si no supieran hablar. ¿Qué? ¿Lo sen- 
tís por el padre aunque borradho, no? 

El más joven de los hijos levantó la 
vista. Al instante sus pestañas em- 
pezaron a temblar y comenzó a llo- 
rar. Los demás hermanos lo imitaron. 
Un momento después la habitación se 
llenó de Jlantos. 

El padre contemplaba la escena 
complacido. 

— ¡Bueno! — gritó bruscaménte, 
con vigor renovado. — ¡Basta! Temo 
que yo lo sienta demasiado. ¡Basta, 
hijos! Obedeced a vuestro padre. 

—¡Asesino! — dijo Mirel_— deja 
que lloren, sus lágrimas pueden ayu- 
dar, ¡Dios mío! 

—Silenicio, Mirel — le interrumpió 
el énfermo — ya be he dicho que ya 
he cumplido mi misión... ¡Bastal... 
¡Eh! Jaime, Borl, Toine, todos vVOS- 
otros! Ojdme: ¡Tomad vuestros instru- 
mentos, rápido! 

Todos abrieron desmesuradamente 
los Ojos. 

—Yo lo ordeno — insistió el mori- 
bunido — yo 08 TUuego: hacedme el 
bien, tomad los instrumentos y 4ucer- 
caos a la cama. e 

Los hijos obedecieron y se situaron 
alrededor del lecho; cuatro violines, 
dos  clarimetes, un violoneelo, uNa 
trompeta. 

— ¿Quiero oir, cómo tocará la Or- 
questa sin mí... — dijo :ol enfermo— 
Mirelsehe (diminutivo de Mirel) yo 
te ruego que ilames mientras tanto 
a muestro vecino. | 

El vecino era el jefe de los pntcar- 
gados de los entierros, y Mirel no 
quiso ir all principio, pero Su esposo 
la miraba con tanta súplica, que tuvo 


A 
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que obedecer. (Más tarde contó que 
el ““Mirelsche”? y la mirada antes 
de morir eran idénticas a las em- 
pleadas inmediatamente después de 
casarse ¿Os «acordáis, hijos míos, de 
su dulce voz y de sus ojos?). 

Entró el vecino, miró el enfermo, 
y dijo: 


—Mirel, hacedme el favor de reunir 


un “£minion?””, (Diez personas). 
No es necesario, — exclamó el 
enfermo — ¿Para qué quiero un ““mi- 
nion??, Ya tengo uno: mi orquesta. No 
vayas, Mirel, yo: no necesito de nin- 
gún “fminion??. 
Y volviéndose a los hijos, dijo: 
—Altemdedme, hijos míos: tocad sin 
mí, como conmigo... toca bien... 
No seáis desvergonzados en los casa- 
mientos pobres... respetad a vuestra 
madre, y ahora, tocadme la última 
confesión. Á E 
Nuestro vecino leerá la Tetra... 
Y la pequeña habitación se llenó 
de música, 


(Traducción de Salomón Resnick). 


Cuando Puccini empeñó sus botas 


Como otras muchas - celebridades 
ausicales, Puccini, aplaudido autor de 
“La Bohemia” y “La Tosca”, hoy mi- 
lonario, conoció la miseria en sus 
días juveniles. Cuando estaba escri- 
biendo su primera ópera, “Le Villi”, 
era tal su escasez de mumerarios, que. 
de no haberle fiado la comida durante 
cuatro meses el dueño de un modesto 
restaurant milanés, quizá hubiese pe- 
recido de hambre. El dueño del res- 
taurant llegó a cansarse de su buena 

obra, y hete aquí a Puccini mendigan- 
do del gobierno italiano una pensión 
de algunas liras al mes; pensión que, 
una vez concedida, permitió al artista 
seewir componiendo óperas. 

En aquellos difíciles Hembos habi- 


taba Puccini con otros dos o tres mú- 
sicos en una guardilla inmunda. Cuan- 
do arreciaba el hambre, los tres bohe- 
mios se disputaban la vez para ir a > 
empeñar las ropas y hasta las botas. 
Puccim se ganaba entonces la vida 
tocado el piano en un café, dando 
lecciones a lira el “cachet” y copian= 
do música, % y 
Tales fueron los principios del com- 
positor hoy mimado de los públicos y 
cuya fortuna personal asciende, se- 


en parece, a más de un millón de 
iras. 


Román RODRÍGUEZ 
DE VICENTE y PEROJO. 


El rey que debió su vida || 


a un miriñaque 


Enrique IV de Francia, cuando to- 


davía no era más que rey de Navarra, - 


estuvo a punto de morir en la matan- 


za de hugonotes que Su cariñoso cu- 


ñado ordenó el día de San Bartolomé, - 


Mientras los esbirros de, Carlos TS 


y su madre, bus: 
caban al bearnés por 128 habitaciones 


del palacio del Louvre, 


dainfante, que 108 franceses llamaban 
«“vertugadin?”, de su esposa, la joven 
Margarita de Valois, quien, cuando É 
llegaron los asesinos, les dijo tranqui- 
lamento señalándoles la ventana: el 


esa ventana. 


Los furiosos perseguidores se retira- je 
ron, desconcertados y mohinos, mien- || 


tras e] bearnés se reía bajo... Capa. 

A pesar del beneficio tan grande 
que le prestó el miriñaque, Enrique 
1V' cometió la ingratitud de lanzar 
contra su uso un edieto, que, como. 
la mayoría de las, leyes suntuarias, 
fué desobedecido. : 


Un ave que no 


se puede cazar || 


A causa del ineremento que ha to- 
mado el comercio de plumas de aves: 
truz, el gobierno del Cabo, con el ob- 
jeto de proteger el desarrollo de la 
industria en las granjas en donde 


pre que 
propietar 


Catalina de Médicis, bus- 


Enrique se | 
metió debajo del miriñaque o guar= 


pájaro que buscáis acaba de y por A 


Importancia del azufre 


| 
| 


Uno de los porductos químicos más 
importantes en tiempo de paz, y más 
uún en tiempo de guerra es el ácido 
sulfúrico. Sucede con frecuencia, Sin 
embargo, que se habla y escribe acerca 
de este producto sin haweer mención de 
los componentes o substancias que for- 
man su composición. Si no fílera por 
los grandes depósitos de azufre que 
tiene en los tiempos actuales esta na- 
ción, el procedimiento que se ha se- 
guido en la prosecución de activida- 
des, en tiempo de guerra, hubiera te- 
mido que ser variado por completo. Sin 
pretender entrar en diseusiones acerca 
de los varids usos del ácido sulfúrico, 
diremos que no hay una sola clase de 
explosivo que no requiera el uso de 
| este ácido. Podemos, ¡por lo tamto, 

considerar como un aliado nuestro que 

nos ha ayudado a ganar esta guerra, 
al simple e inostentoso ácido sulfúrico. 

El azufre so conoce desde tiempos 
¿Il muy remotos, y es depositado ¡por los 

gases que emanan de los volcanes. 

A esto so debe, probablemente, la 

ercencia «dle que en el centro de la 
| fierra existe “un lago ardiente de 
fuego y azufre”. Hasta hará poco, 
todo el azufre que se usaba en el mun- 
do era traído de Sicilia, una isla en la 
parte meridional de Italia. En este 
sitio se encuentran grandes cantida- 
ll des de azufre, mezclado con piedra 
caliza, tierra y otras impurezas. Era 
minado y luego separado de las de- 
[| más impurezas, aipilando bloques de 
azufre en montones, y metiéndolos en 
una excavación honda, cuyas paredes 
eran moldeadas dle yeso, y después se 
eubría el todo con polvo volcánico pa- 
ra impedir que el aire penetrase, sien- 
do luego inflamado. Entonces, el mon- 
tón empezaba a arder lentamente, y 
aproximadamente la mitad del azufre 
se quemaba, saliendo la otra mitad 
filtrada al exterior, derretida por el 
calor. Este procedimiento era del todo 
inconveniente, pues no sólo desperdi- 
citaba un 50 Y del azufre, sino que 
originaba Hhumaredas que perjudica- 
ban grandemente los campos inmedia- 
tos, ponilendo en peligro la vida vege- 
| tall y animal. Se sabe que han habido 
casos en que estas humaredas han des- 
truído por completo todos los árboles 
y demás vegetación de la redonda, en 
na distancia de varias millas. Tos 
Estados Unidos, que eran un magnífico 
mercado para este producto siciliano, 
ahora producen azufre en suficiente 


des de la nación, y más aun, sobra 
para exportar todos los años una buc- 
na cantidad. Sin embargo, las deman- 
das del gobierno duramte la guerra 
requirieron toda la producción de azu- 
| fre mara dedicarla a las industrias ro- 
lacionadas con la misma. Actualmonte 
se hallan grandes denósitos de azufre 
en los Estados Unidos; en Nevada, 
| Wyoming, Utah, Louisiana y Texas. 
Los depósitos existentes en los esta- 
dos del Oeste, no son tan grandes, y 
por varias razones no han sido aún 
| acondicionados para producir grandes 
cantidades a bajo costo. Los depósi- 
tos existentes a lo largo del golfo de 
Méjico, están a 500 pies bajo nivel y, 
además, vienen mezclados con veso, que 
es un material aleado. La tierra que 
bre estos depósitos de azufre es are: 
na movediza, y probó ser un gran in- 
conveniente para minar, según se de- 
mostró después de varias tentativas 
| que fallaron. Eventualmente, Herman 
Fraseh, notable químico americano, in- 
“ventó un ingenioso aparato para la ex- 
- tracción del azutre. Con dicho aparato 
se abren orificios en la arena que eu- 
bre los depósitos de mercurio, los que 
Apal, des el fondo de la capa del 
mismo. Las capas de diez de ellos tie- 

en un espesor de 200 pies, y: Edie 


f 
Es 
de 


cantidad para atender a las necesida-- 


un área de varias millas cuadradas. 
Los pozos son utilizados para introdu- 
«ir en ellos un tubo de unas 10 pulga- 
«las, que contiene a su vez otros tubos, 
en número de tres. Agua calentada 
a 167 grados centígrados (332,6 Far.) 
cs introducida a presión por el tu- 
bo de 6 pulgadas hasta el sitio en 
donde está el azufre, para derretir- 
lo. Aire comprimido, caliente, es he- 
cho circular a presión, por el tubo 
de una pulgada, y se mezcla con el 
azufre dernetido, haciendo disminuir 
su densidad, fenmentándolo como la 
levadura fenmenta el pan y hación- 
«dolo más ligero. El azufre es elevado 
a la superficie por el tubo de tres pul- 
gadas, por la presión de una columna 
de agua caliente combinada con la del 
aire comprimido. Una serie de colado- 
res, en la parte inferior de estos tu- 
hos impide que la tierra y otras mate- 
rias sean absorbidas hacia arriba. El 
azutre derretido es hecho pasar por 
una tubería a unos enormes arcones 
de una altura de 50 pies, construídos 
de planchas de madera basta, en don- 
de se enfría y forma uu bloque de 
azufre puro, que algunas veces pasa 
de 100,000 tomeladas. El bloque se rom- 
pe con dinamita, es entonces cargado 
con palas de vapor y expedido. El 
azufre tiene muchos usos importantes. 
Pasteur encontró que el azufre divi- 
dido con finura era muy efectivo en 
destruir toda elase de parásitos en 
árboles y viñedos, y es usado también 
como un constituyente de rocíos. Se 
usa también como desinfectante y pa- 
ra blanquear lamas, asimismo en la 
manufactura «de pólvora y ¿juegos dle 
fogueo. Uno de los más importantes 
usos del azufre es.el que se le da en 
la manufactura de caneho macizo. 


La utilidad de 


los perfumes 


No es únicamente su agradable olor 
lo que hace dignos de estima los per- 
fúmes, sino también otras muchas pro- 
piedades, algunas de las cuales vamos 
a descnibir. 

Un simple ¡pañuelo impregnado de 
perfume puede, en ápoca de epidemia, 
evitar el peligroso contagio. 

Los antiguos no ignoraban las vir- 
tudes de los buenos perfumes, y un 
escritor latino cita más de cien que 
son al mismo tiemppo remedios para 
ciertas enfermedades. 

La esencia de violeta ocupa el pri- 
mer rango, si bien es necesario que su 
esencia sea pura y extraída de la mis- 
ma flor, 

La costumbre de nuestras abuelas 
de perfumar las sálranas econ espliego, 
no era sólo por agradar a los que se 
posaban entre ellas, sino para fawore- 
cer su descanso, pues, según se dice, 
la lavanda calma los nervios y excita 
el sueño. ó 7 


Un consejo 


Las diversas enfermedades genita- 
les de la mujer se revelan por un pe- 
queño número de síntomas, siempre 
los mismos: hemorragias, dolores, len- 
correa (flujo blanco), acompañados 0 
no de trastornos de la salud general. 

Estos síntomas «coexisten penerall- 
mente, pero pueden presentarse aisla. 
dos en el comienzo de toda enferme- 
«dad, indicándolo y decidiendo a la en- 
ferma a hacerse atender por el médi- 
eo; pero la mayoría de las pacientes 
desechan, esta solución porque les cues: 
ba un gran esfuerzo sometense al exa- 


mey genital, acto que procuran evitar» 


en lo posible. 

Felizmente, gran número de seño- 
ras se ham convencido de la impor- 
tancia de la toilette Íímtima, bajo for- 
ma de lavajes vaginales, los que bien 
efectuados, significan una verdadera 
profilaxis de las enfermedades pro- 
plas de su sexo. 

Pero ocurre con frecuencia que los 
talles lavajes son mal preparados: unas 
veces porque se usan substancias olo- 
rosas de tocador y otras porque se 
utilizan desinfectantes de dudosa pre- 
paración y procedencia, 

Aunque no sea posible recomendar 
una norma precisa en todos los casos, 
infinidad de «médicos aconsejan «que 
los lavajes se realicen diariamente con 
una solución tibia de Lysoform, al 
uno o dos por ciento. 

El Lysofonm es un excelente anti- 


séptico, inodoro e inofensivo, cuyo: 


uso es indispensable en todos los ¡par- 
tos, y su notable eficacia se halla com- 
probada en numerosos casos prácticos. 

El Lysofomm puede adquirirse en 
cualquier fanmacia. 


Las hemorroides no le permiten 
a usted una vida tranquila 


No sólo por los dolores y molestias 
que ocasionan por sí mismas, sino por 
sus complicaciones, entre Jas cuales 
las más comunes son las úlceras y las 
fístulas del ano. 

Uisted sabe, por experiencia perso- 
nal, que en cada crisis de sus hemo- 
troides, no sólo se altera su salud ge- 
neral, sino que su carácter varía; a 
veces, sin motivo alguno, tiene usted 
grandes disgustos y no conoce la causa. 

Y se concibe; un dolor intenso y 
comtinwo, con exacerbaciones a cada 
momiento, y picazón que no se calima, 
¿no cree usted que es suficiente para 
modificar gu carácter, haciéndolo irri- 
table? 

Y bien, cure usted sus hemorroides 
y verá volver la calma a su espíritu. 
Recuerde usted que corre el peligro de 
una infección capaz de traer en pos 
de sí una fístula del ano, de la cual 
no curará sin una operación que podrá 


tenerlo a usted por mucho tiempo imn-' 


posibilitado para atender ¡sus asuntos. 

Las fístulas no operadas son una 
pesadilla, pues no se puede obtener su 
cicatrización sin la extirpación de! 
trayecto; 

Evite, pues, la formación de ellas, 
enrando las hemorroides en cuanto no- 
te su aparición. 

Noridal es una preparación que pér- 
mito obtener ese resultado en poco 
tiempo. Es de «sencilla aplicación y 
nunca falla, pues descongestiona in- 
mediatamente la zona inflamada. 

Cada pomo termina en una cánula 
con orificios laterales para distribuir 
el medicamento eficazmente en todos 
sentidos. y 

Con Noridial, eficaz medicamento que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, puede usted extirpar radicwlmente 
sus hemorroides. / 


El jazmín posee también: propieda- 
des medicinales por su olor. 

Los escritores de otros tiempos lo 
recomiendan como tónico, pero hacen 
constar que si solo es beneficioso, al 
ser mezelaldo se convierte en muy per- 
judicial, fatigando los nervios y sien- 
do susceptible de producir una penosa 
depresión y decaimiento. 

El tomillo se considera como un po- 
dleroso tónico, el cedro y el palorrosa 
son muy confortantes, (dle la misma 
manera que el musgo y la violeta tie- 
nen virtudes calmantes. 

El agua de Colonia legítima es, asi- 
mismo, un fortificambe. 

Sin embargo de todo esto, nosotros 
participamos de la misma opinión de 
un escritor francós del siglo Xxvrt, 
quien decía: ““Oler bien y oler mal 
son log dos extremos opuestos; el +ér- 
mino medio está en la limpieza, la 
cual consiste en no oler a nada??. 
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Cómo se hace el rapé 


Pocas personas han visto una fá- 
brica de rapé ni tienen idea de cómo 
se hace este producto, a que tanta 
aficción tenían nuestros abuelos de 
ambos sexos. 


El tabaco destinado a la fabrica- 
ción de rapé se deja fermentar mucho 
más tiempo que el que se destina a 


log fumadores, y una vez que ha lle- 


gado al punto de fermentación reque- 
rido, se muele y se pasa por tamiz. 
Los molinos que se emplean son como 
los de café, aunque más grandes; al- 
gunas fábricas tienen funcionando 
hasta sesenta de estos aparatos, 

A medida que va moliéndose, el ta- 
baco cae sobre una ancha banda de 
lienzo, sin fin, que lo lleva hasta los 
tamices, dispuestos en cuatro series, 
según su diferente: calibre. De los ta- 
mices, pasa el rapé a otra banda sin 
fin, y va a parar a un cuarto peque- 


ño, donde se completa la elaboración. - 


'Las partículas demasiado gruesas que 
quedan sobre log tamices, se meten de 
nuevo en el molino para hacerlas más 
finas. ; 

Hay muchas clases de rapó, que los 
fabricantes obtienen mezclando y mo- 
liendo juntos tabacos de diversas pro- 
cedencias; estas combinaciones cons- 
tituyen una verdadera ciencia. El me: 
jor rapé es el"que se hace con el más 
fuerte tabaco de Virginia. 


o 
La única manera de que 
le abran la puerta 


—¡Hombre!, que es tarde; ¿crees 
que tu mujer te va a abrir cuando te 
vayas a casa? 

—Claro que sí. Voy a rasguñar la 
puerta y voy a aullar. Así ella va a 
creer que dejó su perro afuera. 


> 


a 


EL COMODORO ISAAC HULL 


por Carlos W. STEWART 


Isagie Hull fué el bravo. y experto 
capitán que arrancó la famosa nave 
“Constitution”? de las garras de la 
muerte cuando se encontraba casi en- 
teramente rodeada por un escuadrón 
inglés a la altura de Nueva Jérsey, 
en julio de 1812; y un mes después, 
con "la misma nave, oficiales y tripu- 
lación capturó y quemó la fragata in- 
glesa *“Guerriére”?, constituyendo és- 
ta la primera victoria notable de aque- 
lla guerra. 

Aun considerada independientemen- 
te como proeza, la caza, escape y 
victoria de la *“Constitution””, en ju- 
lio: y agosto de 1812, es uno de los 
acontecimientos más importantes en 
la historia de nuestra marina, por 
cuamto infundió confianza en sí mis- 
mos a nuestros oficiales y tripulantes, 
ineuleando en la mente «del pueblo 
aquella fe tau altamente merecida 
en la eficiencia de nuestra armada, 

N 0 solamente es deber de honor y 
gratitud penpetuar los nombres y ha- 
zañas de los valientes, simo que es 
virtud indispensable para toda nación 
que desea sostener su fama y mante- 
ner sus prerrogativas. 

Isaac Hull nació en Derby, Connée- 

ticut, el 9 de marzo de 1775, y eutró 
en la marina: mercante a la ódad de 
doce años; fué capitán de buque a 
los diecinueve; imgresó como teniente 
a la armada de los Estados Unidos, 
el 9 de marzo de 1798; sirvió como 
cuarto teniente en el primer viaje 
de la “Constitution”, de 1798 a 1799; 
y como primer teniente, virtualmente 
como capitán, en su segundo viaje, 
de 1799 a 1801, 

En la guerra de los dominios de 
Banbería, Hull fué el primer teniente 
en el ““John Adams”, navío almiran- 
te de Rodgers, en 1802; comandó la 
““Enterprise”? en 1803, y el “Argus?” 
desde 1803 hasta 1806, tomando parte 
principal .en las batallas de Trípoli 
y Derne; regresó a los Estados Uni- 
dos con el grado de capitán; tuvo el 
mando de la ““Constitution”? de 1810 


a 1812; fué comisionado de marina 


en 1815; comandó la flota del Pacífi- 
“o, el arsenal marítimo en Wáshing- 
ton y el escuadrón del Mediterráneo. 

El comodoro Hull murió en Filadel- 
fia el 13 de febrero de 1843, y des- 
cansa bajo un pesado monumento en 
el cementerio de Laurent Hill. 

Con la sangre y tradiciones de una 
larga línea de antecesores de la fa- 
milia, Hull: el juez Richard, el reve- 
rendo doctor John, tres capitanes nom- 
brados Joseph, su padre el teniente 
Joseph, y sus respectivas consortes, 
pertenecientes todos a las primeras fa- 
milias del mundo occidental, heredó 
Isaac el valor y las vintudes de seis 
generalciones. 

De la historia aparece que Hull es- 
tuvo ¡siempre en combates. 

El 11 de mayo de 1800, el teniente 
Hull, con noventa esforzados mari- 
nos y oficiales de la “Constitution”, 


entró en Puerto Plata, República Do-. 


minicana, en la goleta “Sally” y 
atacó ¡por sompresa al ““Samidwieh?”, 
buque corsario francés. Al rayar el 
alba la ““Sallly?? se deslizó perezosa- 
mente al costallo del “Sandwich ??, 
y los norteamericanos se lanzaron co- 
mo gatos monteses al abordaje del 
corsario. Todo se realizó rápida y si- 
lenciosamente. En seguida Cármick 
y Amory desembarcaron en los botes 
y clavaron los cañones de los fuer- 
tes. El ““Sandwieh?? zarpó rumbo a 
Nueva York, sin detrimento alguno, 
bajo la bandera de los Estados Uni- 
dos. Desgraciadamente, el acto. era 
ilegal y no fué concedida la prima. 
Se había violado la neutralidad de un 
puerto español; mas, con todo, la cap- 
tura fué una notable proeza. 


HN 21 de junio de 1803, Hull, al 
mando de la *“Enterprise”?”, sorpren- 
dió cerca de Trípoli y condujo al puer- 
to un eruecero enemigo dos veces más 
grande que su barco, pidió ayuda al 
“John Adams”? por medio de seña- 
les y se mantuvo en las cercanías pa- 
ra evitar que llegaran refuerzos. 
crucero hizo explosión bajo el Fuego 
cerrado en el momento en que arria- 
ba la bandera. 

Durante el ataque de Trípoli, en 
agosto 3 y 5 de 1804, dos divisiones 
de cañoneras, procediendo en parte 
bajo la «irección de Hull, lanzaron 
un ataque terrorífico sobre los barcos 
enemigos en sangriento combate cuer- 
po a cuempo. Las seis cañoneras norte- 
americanas estaban al mando de Ri- 
chard Somers, James Décatur, Joshua 
Blake, Stephen Décatur, Joseph L. 
Báinbridge y John Trippe. En esta 
acción Stephen Décatur, seguido de 
Jónothan Thorn y Thomas Maecdó: 
nough y los tripulantes norteamerica- 
nos, tomó un bareo enemigo con una 
tripulación de treinta y seis hombres, 
de los cuales cayeron treinta y uno, 
entre muertos y heridos. Los corsarios 
de Barbería habían inspirado siempre 
gran temor, porque se lanzaban al 
abordaje con ímpetu terrible y agudas 
espadas con que victimaban a sus ad- 
versarios. Encontráronse, sin embar- 
go, econ que los norteamericanos eran 
competidores que los aventajaban, 
porque en casi todos los asaltos por 
el estilo del de Trípoli, quedaron yie- 
tor1080S. 

Tales fueron la ópoca, la escuela y 
la educación que modelaron en héroes 
a nuestros márinos, infundiéndoles 
aquel espíritu caballeresco de da vieja 
armada que aun subsiste entre nos- 
OtTOS. 


La batalla entre la “Constitution”” 
y la ““Querriére””. 


La “Constitution?” escapó de la 
escuadrilla del comodoro Broke y 
aneló en Boston el 26 de ¡julio, de 
donde informó [a Wáshington y a 
Nueva York de su feliz arribo. Per- 
mameció alí una semana hasta que 
supo que no tenía correspondencia en 
Nueva York, zarpamdo el 2 de agos- 
to. Al día, siguiente de su partida 
llegó -« Boston la orden de permane: 
cor en el puerto hasta nuevo aviso, 
pero no alcanzó a Hull, quien eseri- 
bía el mismo dos de agosto al de- 
partamento de Marina: 

«“Momaré sóbre mí una responsabi- 
lidad que quisiera evadir... Mi bri- 
pulación es ahora vigorosa, pero ne- 
cesita ejercicio?” 


M 
y 


Al fín llegaron 
las hermosas alcancías 
del Banco de Boston. 


Venga hoy mismo 
a depositar $ 5 m/n. ó más 
en Caja de Ahorros 


y le entregaremos una. 


The First National Bank of Boston 


SAN MARTÍN esquina Bmé. MITRE 
BUENOS AIRES 


La ““Constitution”” hordeó las :cos- 
tas de Nueva Escocia, capturó y des- 
trayó «los buques mercantes ingleses, 
Negó a la altura del cabo Race hacia 
el 15, informándose por los buques 
capturados de que la escuadra de 
Broke se haillaba cerca. Dirigiéndose 
al sur, encontró Hull al corsario **De- 
cátur?” el 17 de agosto, con las nue- 
vas le ¡que una fragata inglesa na- 
vegaba rumbo al sur: y continuando 
su ruta avistó el 19 de agosto, a las 
2 de la tardo, a los 41? 4% de lati- 
tud norte y 55 48” de longitud oes- 


"to, la fragata británica ““Guerric- 


re??, al mando del capitán James R. 
Daeres, quien había eserito el 16 de 
agosto, en la tabla de guindola del 
buque mercante “John Adams??, el 
siguiente reto: 

Bl capitán Daeres, comandante de 
la fragata ““Guerriére””, de cuarenta 
y cuatro cañones, de su majestad bri- 

Da 


A EN CR NI IT E A A UR NE CO) REE GT 


Sistema para adelgazar 


Uno de los mejores regímenes para, 
adelgazar gs el siguiente: 

Después del desayuno que se tenga 
por costumbre, se tomará unk taza de 
agua “templada” o una taza de infu- 
sión, poco concentrada, de té e igual- 
mente “tibia”, y sin azúcar; debien- 
do pasear o estar de pie durante trein- 
ta o cuarenta minutos.” 

A mediodía, el individuo objeto de 
este régimen, tomará carnes asadas 
de preferencia, legumbres cocidas en 
ensalada, pan qu pequeña cantidad y 
proscribirá de su mesa los feculentos 
y farináceos, las salsas y toda clase 
de alimentos y bebidas muy azucara- 
dos, pudiendo substituir el azúcar para 
endulzar las bebidas y alimentos con 
la sacarina pura, en pegueña, cimtidad, 
como hacen los diabéticos. Después 
de esta comida volverá a tomar otra 
taza de agua “tibia” y se dará un pa- 
seo de media hora. 

A las cinco de la tarde tomará nue- 


vamente agua templada, sin azúcar, Y 
se dará otro paseo. 

A la noche, de siete a ocho de la 
misma, ceha frugal, compuesta de ali- 
mentos semejantes a los de la comida 
del mediodía, seguida de la ingestión 
de otra taza de agua tibia y sin azú- 
car o de infusión ligera de té. 

Si a esto se une el usar cualquiera 
de los muchos preparados a base de 
iodo que hoy se preparan, como la 
iodona, iodine, iodalosa, iodosa, etc., 
o las tabletas de fermentos orgánicos 
de glándula tiroides. tituladas tiro-" 
dina y tiroyoidina, completan el tra- 
tannento. 

Y también es de recomendar el 
omasomiento (masaje) del vientre y 
espalda, y las fricciones hechas con 
guantes de crin, empapadas en agua 
de Colonia o en alcohol de romero, 
en las regiones citadas anteriormente. 


Pedro CERNADAS. 


4,45 de la tande, hizo tocar 


-los Estados Unidos y la bandera de 


tánica, presenta sus respetos al eomo- 
doro Rodgers, de la fragata ““Presi- 
dent””, de los Estados Unidos, y ten- 
drá mucho gusto de encontrar a la 
“President”? o a cualquiera otra fra- 
gata norteamericana de igual fuerza || 
a la altura de Sandy Hook, con el [| 
propósito de tener unos enantos mi- || 
nutos de ““téte-A-této?”. 

Aquellos minutos de ““tóto-a-tóto?? 
habían Negado. 

El tiempo estaba nublado, con fres- 
ca brisa noroeste. La ““Guerritre Jlle- 
vaba rumbo este-sudeste y la ““Cons- 
titution?? se lanzó rápidamente tras 
ella con viento a la cuadra de babor. 
Ambos barcos se dirigían al, este. 
Cuando la “Constitution?” estuvo cer 
ca, Hull ordenó arriar las velas ligo- 
ras, tomar rizos a las gavias, y a las. 
genera- 
la. En la gavia: de la ““Guerriere?? 
veíase escrita en letras gigantescas 
esta frase burlona: > : 


NOT THE LITLLE BBLT. 
(No el ““Litlle Belt”) 


aludiendo al tiempo en que Rodgers, 
con la “President”, encontró el 16. 
de mayo de 1811 al ““Litille Belt”, 
buque de su majestad británica en las 
aguas de Chésapeako, empeñándose en 
un combate que dejó treinta y dos 
muertos y heridos en el barco ingl 

A las cinco de la tarde la ““Gue- 
rridre?? izó la bandera inglesa con la 
eruz roja al tope de los mástiles. A 
las 5.20 Hull enarboló la bandera de. 


la marina en la proa y en el maste- 
lero del juanete mayor, y dijo a sus 
hombres: “No disparéis a la ve 
tura??, 

La “Constitution”? se acercaba 
Veíaso mucho movimiento en la “Gu 
rrióme??, que principiaba a hacer. 
go. La tripulación Jorteamnericana, . 
biendo cangado sus cañones Con 


ble tiro, estaba impaciente por co- 
menzar el ataque. 

“Guenta la historia que el teniente 
primero Charles Morris subió a cu- 
bierta y dió parte de que el enemigo 
había hecho fuego y matado a dos 
hombres. *“¿Contestaremos el fuego???” 
“No, señor?”, replicó Hull. 

Pronto regresó con el mismo infor- 


me y la misma pregunta. *““No, se- 
ñor??, fué la misma respuesta. Por 
tercera vez se acercó Morris insis- 


tiendo en su petición. Hull se detuvo 
un momento, dió una mirada al ene- 
migo que se hallaba dentro del radio 
de- doscientas yamdas, y respondió: 
“Sí, señor, “ahora?” pueden comen- 
zar el fuego”? La descarga fué inme- 
diata y formidable. Volaron astillas 
de la ““Guerriére?”, llegando como 
una nube hasta el tope del palo de 
mesana. La batalla principió a las 
6.05. A las 6.15 el mástil de me- 
sama de la ““Guerriqne?? cayó so- 
bre el cuarto de estribor con gran es- 
truendo, y alguien de la *““Constitu- 
ftion?? gritó: ““¡La convertimos en 
bergantín! ?” 


¡Los buques se hallaban tan próxi- 
mos que el bauprés de la ““Guerriére”? 
estuvo algunos minutos atravesado so- 
bre el castillo de popa de la *“Cons- 
titution”?, Hull ordenó a los hombres 
de popa que se lanzaran al abordaje, 
cosa difícil de realizar a causa del 
bauprés que subía y bajaba con el 
movimiento de las olas. 

Dacres recibió una herida en la es- 
palda a la cabeza de. sus hombres. 
Hull se encaramó sobre una cómoda 
para dirigir el abordaje, pero un ma- 
rinero le tiró hacia atrás rogándole 
que no lo intentara “%a menos de qui- 
| tarse los adornos”, refiriéndose a las 
| charreteras. Yl teniente Morris 'que- 
dó gravemente herido; el teniente de 
marina, Bush, fué muerto; el joven 
Alywin herido, Hull tenía siete ma- 
rinos en cada cofa; seis de ellos car- 
gaban los fusiles y el mejor tirador 
hacía fuego. La pérdida mayor de 
vidas tuvo lugar en aquel momento. 

Los buques se separaron sin abor- 
daje y la ““Constitution”” siguió en 
sus descargas. A las 6.30 de la tarde, 
el palo de trimquete de la ““GQuerrió- 
re?? cayó sobre el lado de estribor 
arrastrando ? 
La “Constitution”? se alejó un poco 
“con el objeto de reparar algunos pe- 
queños desperfectos en su aparejo, y 
a las siete estaba de nuevo lista para 
el combate. Dacres vió que regresaba 
y a eso de las siete de la noche hizo 


ña de rendición y la bandera de ma- 


ba del palo de mesana. id 

El teniente George C. Read fué en- 
 viado a la ““Guerrióre?? para condu- 
cir a Daeres a la “Constitution ??. 
Cuando el comandante inglés Megó al 
costado del buque, Hull exclamó: 
- “CDacres, apóyese en mi mano; sé que 
está usted herido.*? Al rendir Dacres 


PERRO FINO 


-—8e lo vendo por poca plata. Es un pe- 
o de raza noble. ; 
raza noble? y 

oble que si pudiera hablar no 
ría la palabra a ninguno de los 


consigo el palo mayor. 


tina fué arriada del trozo que queda- 


su espada, Hull rehusó aceptarla, di- 
ciendo: ““¡No, no; no recibiré la es- 
pada de quien tan bien sabe usarla, 
pero le reclamaré a usted ese sombre- 
ro??, atendiendo a una apuesta sobre 
el resultado del combate entre ambos 
buques. 


Hull encontró la ““Guerriére”? tan 
malamente averiada que decidió que- 
marla, ofreciendo al capitán salvar to- 
do aquello que tuviera interés en con- 
servar. 

Dacres pidió la Biblia die su madra, 
que guardaba en su camarote, la cual 
le fué entregada. También sacaron del 
camarote del capitán dos cuadros al 
óleo que Mr. Isaac Hull Platt obsequió 
al departamento de Marina, y que fue- 
ron colocados en 1912 2 Tordo del na- 
vío ““Constitution*? de los Estados 
Unidos, en Boston. 

Fué ésta una gloriosa victoria. Jl 
congreso otorgó a Hull una medalla de 
oro, y a los oficiales y tripulación cin- 
euenta mil dólares. Las ciudades ofre- 
cieron al vencedor retratos, espadas 
y objetos de plata; Filadolfía le obse- 
quió una gran urna del mismo metal. 
Connéecticut, por decreto legislativo, le 
presentó una espada con empuñadura 
de oro y pistolas inerustadas de oro; 
cada pistola llevaba grabada en placas 
de oro la caza de la ““Constitution””, 
y la guarnición de la espada llevaba 
esculpida en ancha lámina do aro la 
batalla entre la ““Constitution?? y la 
““Guerridre??. La urna obsequiada por 
Filadelfia y la espada y pistolas do- 
nadas por Connéctitud se conservan 
en las oficinas de la secretaría de 
Marina. > 

La “Constitution?” había sido eons- 
truída de roble verde de Georgia, ro- 
ble blaneo, cedro rojo y pino de tea. 
Se cuenta que durante el combate ceho- 
¿6 una bala contra el duro maderaméen 
de roble del buque, resbalando al agua 
sin producir el menor daño. Un mari- 
nero gritó: “¡El barco es invulnerable; 
tiene costados de hierro!?? De allí pro- 
viene el nombre de *“Old Ironsides??” 
(Vieja de costados férreos) que se dió 
en adelante a la *“Constitution?”. 

La victoria de la “Constitution?” 
sobre la ““Guerriére?? se ha celebrado 
en canciones, en la historia! y en las 
tradiciones de la marima. Obtuvo el; 
triunfo la pericia de los oficiales y 
el vigor de los marineros que forma- 
ban la dotación «del buquo, cuyo rápido 
manejo de los cañones producía ince- 
santemente una lluvia de fuego irre- 
sistible. El buque norteamericano dis- 
paró cerca de veintisiete mil libras de 
balas y metralla con sus cincuenta y 
cinco cañones. El buque inglés tenía” 
cuarenta y nueve cañones. Comparan- 
do el poder de ambos navíos, la 
“Constitution”? y la ““Guerridre””, 
puede estimarse en proporción de 100 
por 85; las pérdidas a razón de 78 
por 14, o sea 100 por 18, Log daños no 
fran comparables, porque uno de los, 
barcos quedó completamente destruído, 
en tanto que el otro estuvo listo en 
una hora para nuevas hazañas. 

Hull era modesto. Rindió a sus ofi- 
ciales y marina el mérito y alabanzas 
que merecían, En una comida ofrecida, 
a los oficiales, de marina, en que se 
aclamaba como grandes hombres a los 
vencedores, se propuso «el siguiente 
brindis: ““¡Al modesto Hull! ¡11 gue- 
trero vencido, que no levanta la 
crestallr , 


y 


Animales a prueba de sed 


Cróvse generalmente que el camello 
es, de todos los animales, el único que 
puede estar largo tiempo sin beber 
agua. Sin embargo, no es así. Hay 
otras muchas bestias capaces de pa- 
sarse semanas, meses y aun años sin 
remojar sus fauces. Citemos en primer 
término la oveja del árido noroeste 
norteamericano, la cual no prueba el 
agua, durante el invierno, en dos me- 
ses 0 más, pasta ole “para sus necesi- 


¿OMOHONOOAGNAONOUIRCOALNOBORONONCINONCNOBORONONONO 
¿Para que Sufrir con callos? 
Use “Gets-It” 


El Cullicida Sensato—Simple— 
infalible. 


Despedazando sus callos Vd. 
sufre; extirpándolos Vd. gozará. 
“GETS-1T” le proporciona la ma- 
nera mas agradable para hacerlo. 
Dos gotas de “GETS-IT” sobre 
cualquier callo o callosidad se secan 
enseguida, Finalmente. el callo se 
desprende del dedo y Vd. puede sa- 
carlo sin dolor, en una sola pieza, 
lo mismo como si pelara una ba- 
nana. 

Es este un remedio tan extra- 
ordinario y tan notable en sus re- 
sultados que de seguro se arrepen- 
tirá de no haberio conocido antes. 
Herir sus dedos con cortaplumas o 
navajas es torpe, ridiculo, innecesa- 
rio y peligroso. Use '"GRHTS-IT” 
que es la manera sencilla, indolora 
y que nunca falla. No haga prue- 
bas. Use “GETS-IT,” insista sobre 
el legítimo y no se deje sorprender 
por las imitaciones. 

“GETS-1T" el callicida garanti- 
zado, el único eficaz, le cuesta una 
bagatela, e vende en todas las 


callo desaparecerá. 


Unicos Representantes; 


MENDEL €; CIA., Bolivar 879, Buenos Aires 


En Montevideo: E. T. Picasso y Cia, Misiones 1549, esq. Piedras 
En Asuncion (Paroguay) G. Peroni, Benjamin Constant, esq. Ayolas 
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Aplique un par de gotas sobre 
aquel callo. Usando GETS-1T el 


farmacias y droguerias. Fabrica- 
do por El, Lawrence € Co., Chicago, 
1, E, U. A, 


dades ongánicas 
ba pastada. , 

Ll pócari, o condo silvestre, del De- 
sierto de Somora, habita en pelados 
montículos donde no existe ni una go- 
ta de agua; razón por ja cual se está 
meses enteros sin saber lo que es esc 
líquido. La única humedad que puede 


la humedad de la hier- 


obtener es la que contienen las raíces 


y frutas de que se alimenta. 

Pero el caso más admirable de re- 
sistencia a la sed la ofrece la rata 
kamguro de Nuevo Méjico, el más eo- 
mún de los (roedores del desierto. De 
él se sabe, por los experimentos a que 
ha sido sometido en cautividad, que 
puede pasar sin agua hasta tres años, 
aun estando sujeto a exclusiva alimen- 
tación seca. ¿De dónde se procura tan 
pasmoso amimalejo la humedad indis- 
pensable a sus tejidos? Es este un pro- 
blema que aún no han podido resolver 
los naturalistas. ñ 


Las cosas más grandes 
del mundo 


El mayor Banco existente se halla 
en Londres; el mayor templo, en Ro- 


. ma; Ja mayor Bolsa de Comercio, en 


Nueva York; la construcción metáli. 
ca más elevada, en París; la mayor 
fábrica de tabacos, en San Luis; el 
mayor puente colgante, en Nueva 
York; el mayor hospital, en París; 
Ja mayor construcción de piedra, en 
Egipto; la mayor catarata, en Africa; 
log mayores ¡jardines públicos, en, 
París; el río mayor, en la América. 
del Sur; el mayor monumento, en. 
Wáshington, y Ja mayor fábrica de 
cañones, en Lssen, 


Donde se castiga 
a las viudas 


Quedarse viuda es eosa tristísima 
para una mujer en cualquier parte 
del mundo, pero debe serlo mucho más 
en ciertas tribus dde Madagascar, don- 
de v+existe la fea costumbre de mal- 
tratar horriblemente a toda la que 
tiene la desgracia de perder a su 
marido. , É 

Entro los sijamacas, pueblo que vi- 
ve en la parte oriental de la isla, la 
mujer que se queda viuda se viste 
con sus mojores galas y espera en la 
casa mortuoria A que regresen los 
amigos que han ido al entierro «el 
difunto. Tan pronto «omo éstos se en- 


cuentran «le vuelta en la casa, arró: 
Janse sobre la infeliz, le arrancan sus 
Joyas, le hacen trizas la ropa, la es- 
cupen, la abofetean, le tiran a la 
cabeza un cacharro roto y la llenan 
de los más soeces insultos, Ella no 
puede quejarse, aunque todo el mundo 
está autorizado para maltratarla, 

Tan- extraña manera de dar el pé- 
same no es cosa dle un momento; a 
veces dura moseg enteros, y aun años. 
Después se procede a un divorcio en 
regla, por medio del cual la viuda es 
separada de los restos de su marido. 

Según parece, tan extraña y poeo 
humanitaria costumbre se debe sola- 
mente a que embre los sijanacas existe 
la ercencia de que la muerte de un 
hombre es siempre debida al mal CA- 
rácter de su mujer. 


“El Avisador Mercantil” 


“Este estimable colega de la ma- 
ñana acaba de entrar en su vigésimo- 
tercer año de vida periodística, ro- 
deado de sólidos prestigios conquis- 
tados en buena lid. 

Con motivo del fausto suceso, ““El 
Avisador Mercantil”? ha editado un 
número: de cerca de doscientas pá- 
ginas nutridas de información refe- 
rente al movimiento industria, y co- 
mercial habido en el país y a nuestra 
producción nacional em 1919, datos 
que aparecen ilustrados econ numero- 
sos cuadros estadísticos sobre la ma- 
veria, 

Al expresar nuestra felicitación al 
colega, formulamos Jos mejores votos 
por su prosperidad. ; 


BUENA MEMORIA 


- —¿Está tu mamá en casa? Vengo con el 
recibo del alquiler. ; 


—Mamá ha salido y se ha Olvidado de 
dejar la plata. y 

—¿Cómo sabes que se ha olvidado? 
. —j¡8i ella misma me lo dijo! q 


¡ATARI!...? 


(Leyenda montañesa) 


Mamaita huañocheranco. 


—Altarí! atarí!, mi madre, — 
eritó el pequeño huanaco, 
en su agorero relincho 
agudos alertas dando. 
El aire de las yaretas 
algo le dijo de extraño, 
algo que nunca supieron 
sunehos y salvias y cardos. 
—Mira, mira, allá muy lejos,-— 
dijo, trepando un peñasco, 
y recorriendo, una a una, 
las sendas de los collados. 
Luego, oyó vagar un ruido, 
como confuso aletazo, 
como el gotear en las grutas 
la humedad del Ambato, 
como el caer de la nieve 
sobre las hojas del payco. 
Brilló en la senda un escudo, 
cual ojo de agua en llos pastos, 
y, como escamas «le estrellas, 
brillaron yelmos y cascos. 
No eran las armas del indio, 
ni sus vistosos penachos 
de grises plumas de suri 
ni sus cetros venerados, 
ni sus arreos de pieles, 
aquello: que vió el huanaco : 
ni resplandece el Llastay, 


ni hay Supays de rostro blanco. 


—Ya suben, suben y suben... 
ligerito, al trote largo, — 

dijo el teke, y, un relineho' 
lanzó agudo dando un salto. 


—Calla, calla, ¡oh, hijo mío!.+. 


no delates muestro campo 

a los dientes de la llama 

y a los cuernos del venado: 
flor de cardón están viendo; 
ven a gustar de mis pastos... 
Y aparecieron, de súbito, 
interrumpiendo aquel diálogo, 
los ardientes Viracochas, 
como legión de relámpagos, 

o hirieron sus arcabuces 

a la madre del huanaco. y 


—¡ Huye! ¡huye! ¡teke, teke!,.. 


dijo el rumiante expirando, 
y por sendas jenoradas, 
por mesetas y collados, 


corrió, gritando el pequeño: 
¡a mi madre la mataron!...: 


Cuentan hasta hoy en las enombres 


donde pacen los huanacos, - 
que al hallarse el indio solo, 
como un clamor «del pasado, 
murmura el agua que brota, 
dicen la peña y el árbol, 

y el aire, si sólo hay cielo: 
¿[ami madre la mataron!... 

; Adán QUIROGA. 


(1) Cuidado, atención, 


Los gallos de cola larga del Japón 


A. Hipólito Irigoyen, ex 
maestro de los de riña, 
admirativamente. 


Entre las muchas cosas raras que 
se encuentran en el Japón, una de 
las "más curiosas son los gallos de 
larga cola, en los cuales las plumas 
caudales, ya de suyo largas en los ma- 
chos de todas las gallináceas, adquie- 
ren proporciones desmesuradas. Estos 
gallos no constituyen una especie par- 
ticular, sino que son uno de tántos 
productos del caprichoso ingenio de 
los nipones. Solamente se encuentran 
en la provincia de Tosa, y según pa- 
rece la raza debe su origen a que los 
príncipes de dicha provincia tenían 
por emblema heráldico largas plumas 
de gallo. Como en los tiempos feuda- 
les se empleaban estas plumas para 
decorar las lanzas de ceremonia del 
séquito de estos príncipes, era cos- 
tumbre ofrecer a los agricultores cre- 
cidas sumas para que proporcionasen 
estos adornos, y al mismo tiempo hu= 
bo. príncipe que admitió manojos de 
plumas como tributo, lo cual hizo que 
los criadores de gallos, en su emula- 
ción. para icomplacer tul señor, llegasen 
a obtener colas de diez metros de lon- 
gltud. 

Todavía hoy en las ciudades de 
Tosa se ven en las carnicerías larzas 
colas de gallo, reliquia de las aves que 
se han despachado en la tienda, y en 
muchas casas se encuentran cuadros 
representando la curiosa raza en sus 
varias castas, pintadas al vivo, 

Los príncipes de Tosa no solamente 
premian a los criadores de gallos, 
sino que castigan a los oue sacan es- 


Los conejos, dice un naturalista, 
tienen el rabo blanco para que los 
pequeñuelos puedan seguir ¡4 sus ma- 
dres en easo de huida. El color de los 
conejos es tan parecido al del suelo, 
que sin esa circunstancia les sería ca- 
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tas aves fuera de la provincia o re- 
velan los procedimientos de su cría, 
que hasta hoy son un secreto aún pa- 
ra 'el resto de los japoneses. Proba- 
blemente, los gallos de Tosa son de 
origen coreano y debieron ser intro- 
ducidos en el Japón hacia el siglo 
VII; pero entonces tenían la cola 
como cualquier otro gallo; su alarga- 
miento no empezó a cultivarse hasta 
el siglo XV, Hoy existen tres tipos 
de esta raza: el “kikei” (gallo color 
de fuego), de rojizo plumaje; el “shi- 
ra fuji”, de espalda y collarín blan- 
cos, y el “shiro” (blanco), que es un 
albino. Las plumas de la cola no se 
alargan por igual en todos los £alios; 
los japoneses aprecian tanto más al 
ave cuanto mayor sea el múmero de 
plumas alargadas; un gallo con vein- 
te plumas de a tres metros vale más 
que el que tiene euatro plumas de 
cinco o seis metros cada una. La va- 
riedad más apreciada es la entera- 
mente blanca. 

Sospéchase que para obtener estas 
colas fenomenales, los criadores de 
Tosa someten sus gallos a un régi- 
men alimenticio especial, que detiene 
la muda y hace que, en vez de caer 
la pluma y ser substituída por otra, 
crezca indefinidamente. Sin embargo, 
todo cuanto se diga acerca de este* 
punto es mera suposición, pues ya se 
sabe que los japoneses se niegan a 
revelar el secreto. Lo único que se 
sabe de cierto es que estos gallos sue- 
len tenerse encerrados en jaulas muy 
estrechas, lo cual también parece im- 
fluir en la curiosa modificación de la 


cola. 
Dr. PUGNALIN. 


si imposible «a las crías seguir a sus 
madres, ; 

El título de *“almirante?? tiene su 
etimología en una frase árabe que sig- 
nifica “gobernador del mar?”. 


LOS GRANDES NOVELISTAS ESPAÑOLES 


LAVOL Hace Desaparecer 
. 
Las Enfermedades de la Piel 
No cometa el error de rehusar una 
NA rd be descubrimiento 
6 1 — 
E e icdóny el dolor y el ardor de las 
quemaduras se quitan en 10 segúndos. 
: — Las terribles escoriaciones casposi- 
dades y desagradables erupciones se 
curan en una semana. 4 
LAVOL es el más poderoso extirpa- 
enfermedades cutáneas jamás 
descubierto. t 
En Venta en Todas Las 
Droguerías y Farmacias. . 


Unicos concesionarios; 
MENDEL 4 CIA. 


Bolívar 879 Buenos Aires 


Vicente Blasco Ibáñez, actualmente en Estados Unidos, a quien el heriódico “Chicago Tribune'” ha pedido seis cuentos, de 


abonándole 1a bonita cantidad de dos mil dólares por 
4 Y 


A! 


cada uno de ellos, —Caricatura por Massaguer. MS 


! Como al ¡principio de la guerra los 
senadores manifestaran a Clemenccau 
extrañeza de que el presidente de la 
' República no hubiese hecho un llama- 
do a su indomable ¡patriotismo pura 
formar un ministerio, ““el Tigre”? 
contestó: 

—Les agradezco a ustedes que re- 
conozcan mis cualidades y, franca- 
mente, yo aceptaría la misión de cons- 
tituir un gabinete. Pero, ¿dónde hallar 
doce buenos ogros como yo, enérgi- 
eos, como ustedes dicen, y dispuestos 


a dejarse fusilar si no lograran la 

vietoria?... 
Por otra parte, Clemenceau, en esa 

x época no deseaba el poder, y refirién- 
dose a las campañas que llevaba a 
cabo en su diario, agregó: 
Ñ —Además, mi tarea no está toda- 
| vía terminada. 
! —Ciertamente — dijo un senador— 
usted tiene un ministerio más impor- 
tante que cualquier ytro: el de la opi- 
nión pública. ¡Consémyelo! 

—Hawé lo ¡pposible—repilicó el te- 
rrible director de ““L*Homme En- 
cChainé??, 


Sila 


e 0 
Invitado a comer cierta vez por el 
p Le e 
adcadlde de un pueblo del Paso de Ca- 
lais, pueblo que visitaba, el citudo 


aficionado a ellos, Je 

espio de la comida, E 
—¿Qué le sirvo? Vino rojo o vino 

| blanco? ns 

a —Gracias—contlestó Clemenceau — 

yo no bebo nunca sino agua. Y seña- 


preguntó al' prin- 


agregó: Y Vid, debería hacer lo mismo. 
- Pfectivamente: Clemenceau no be- 
(be más que agua; agua absolutamente 
pura. Un día, en la cámara de Dipu- 
/ 

' 

Inma quiso, a mitad de un disenreo, 
humedecer sus labios en el clásico 
vaso puesto al alcance de todo ora- 
dor. Pero no se había tenido tiempo 


«de cambiar el vaso del precedente 
orador, y ““el Tigre?” tragó un buyhe 
de agua azucarada, lo que provocó 
em él una horrible mueca de disgusto. 
—¿Qué es esto que me han hecho 
bebier?—gruñó:—¿Es que alguien tie- 
ne ganas de envenenarme ? 


Uno de sus fieles amigos se presenta 
un día en su gabinete de estudio en 
ll momento en que trabaja. 


/ 


t 


deseas? — pregunta 


4 / 


— ¿Qué ruda- 


alcalde, negociante en vinos y nuy. 


—lando la roja nariz de su huésped, . 


tados, mientras se hallaba en la tri- 


ANÉCDOTAS DE CLEMENCEAU 


mente a) visitante ¡presentándole dos 
dedos de su mano derecha. 
—He venido tan sólo a 
tu mano—ceontesta el amigo. 
—Bueno—replieca  Clemenceau, con 
tono brusco y afable a la vez—Ya lo 
has hecho, Puedes marcharte... 


estrechar 


“Al recibir a una delegación rumana 
que acudía a verlo, cuando Marghi- 
loman hacía lo posible en Bucarest 
por servir la causa del Kaiser y por- 
que Bratiano fuera perseguido, Cle- 
meneecau dijo a los delegados estas 
textuales palabras: 


—Ante vuestra delegación, yo me 
pongo de pie; ante el pueblo rumano 
me saco el sombrero, pero ante vues- 
tro gobierno me lo vuelyo a poner. 

Y fueron éstas las únicas palabras 
que “Cel Tigre?” se limitó a pronun- 
ciar. 

4 


A pesar de ser ministro de la Gue- 
rra y de poder disponer, en razón de 
tal cargo, de magníficas habitaciones 
para su vivienda particular en el in- 
menso palacio del bulevar Saint-Ger- 
main, Clemenceau tiene su domicilo 

. 


— 


dE JTEL Y ca 


- 


en el. piso bajo de una modesta case 
de la calle Franklin, en Passy. 

Como alguien le ¡preguntara por 
qué no aprovecha de las residencias 
que el protocolo le acuerda, contestó: 

—¡No me gustan las casas amuo- 
bladas! 


Una de las frases más hermosas de 
Clemenceau, es la que lanzó desde lo 
alto de Ja tribuna de la Cámara de 


S. 
Diputados a sus adversarios, que pre- 
tendían derribarlo del poder. 
—Yo no estoy aquí — exclamó 
para hacer política. ¡Yo hago ia 
guerra! ñ 


A un joven ministro del gabinete 
Clemencean, le decían sus amigos: 

—¡Es cosa muy agradable debutar 
en un mimisterio como este! 


—Sí — contestó dl secretario de 
Estalo — algunas veces uno tiene 
í 


suerte en su vida. Yo he tenido, ésta, 
y me considero muy feliz, ; 

En seguida, los amigos quisieron 
enterarse de algunos ““datos?? imte- 
resantes que él, en su calidad de mi- 
nistro, debís conocer, 

—Yo no sé nada — declaró. — Hoy 
que las cosas van bien, en el Con- 
sejo de Ministros estamos tan entera- 
dos como cuando las Cosas iban mal. 


Y 


M. Oheron se presenta de pronto, 
bruscamente, en el gabinete de tra- 
bajo de Clemencean. 
—Querido presidente — dice — se 
me ha ocurrido una idea maravillosa. 
Al oir esas palabras, Clemenesan 
levanta ambos brazos por encima de 


» 
su cabeza y en un tono de voz suave- 
mente cómico, grita: y 
—**¡Kamerade!  ¡¿Kamerade! >? 
Y luego agrega com sorna: 
—Amigo Cheron, el armisticio ha 
sido firmado. 


En la entrevista ya por siempre 
histórica, un radical pronunció ell 
nombre de la Sociedad de las Na- 
ciones. 

Clemencean gritó: 

—¡La Sociedad de las Naciones! Si, 


efectivamente, ya Me doy cuenta; yo 
no pido sino eso!... ' 
Y golpeando en su cartera agregó: 
—Aquí está, dentro de esta cambe- 
ra... Lo que sí, no sé cómo hacer 
para lograr que salga. 


Un domingo, aniversario Jal día, 


en que se formó el Gabinete Clemen- 
ceau, los subsecrebarios de Estado y 
los comisarios del gobierno acudieron 
a felicitar al *“Tigre?”, 

Clemeneeau les agradeció, con. pa- 
labra emocionada, la visita. 

Al salir los visitantes del despa- 
cho del Presidente del Consejo, llegó 


jadeamte, todo sofocado y avergon- 
zalo por el atraso, M. Claveille, mi- 
nistro de Obras Públicas, quien pre- 
cipitánidose sobre Clemenceau, estre- 
chó a éste las manos muy efusiva- 
mente, diciéndole: 

—Señor presidente, le ruego que 
me disculpe si me he demorado al- 
ZO; YO... 


—$í, ya lo sé — le interrumpió 
isonriendo Clemenceaua — hay erisis 


de transpoltes, ¿no es así! 


) 
¿Cuál es la temperatura 
de la luna? 


Es aun objeto de numerosas discu- 
siones la temperatura de la superficie 
de nuestro satélite. Este asunto ha 
dado Jugar a varias «dligresiones desde 
varios puntos «dle Vista. 

Sir John Herehe] y lord Rosse 
buyen al suelo lunar sometido a la 
radiación solar, una temperatura muy 
superior. a 100%. €. Pouillet, por el 
contrario, creía que esta temperatura 
debía ser de 142% bazo cero y Brisson 
en 1888 ha rebajado esta cifra hasta, 
97” bajo cero, Más tarde el profesor 
Langley, valiéndose de su bolómetio 
la estimó como muy próxima a 0%0 a 
To sumo ¡como de 10% bajo cero. 

En realidad puede afirmarse que 
la luna sufre grandes cambios de tem- 
peratura y mucho más de lo que de- 
biera ¿ causa de que la atmósfera, en 
e] caso de que exista aún, no es su- 
Ficiente para que su influencia intor- 


atri- 


venga eficazmente como regulador. 

Monsieur Very, después de varios 
años de investigaciones y experimen- 
tos, ha declarado que al mediodía las 
regiones que reciben de lleno. los ra- 
yos solares, alcanzan en su superficie 
una temperatura superior a la del 
agua hirvigndo, mientras que durante 
la noche lunar, esta temperatura dlés- 
ciende tan excesivamente, que llega a 
200% bajo cero. 


Los anestésicos 
y las plantas 


Para obtener flores, fuera de la es- 
tación, sin necesidad de estufa algu- 
na se ha ideado un sistema euriosí- 
simo. 

Este procedimiento se basa en la 
anestesia de las plantas por medio 
del cloroformo y el éter, dándose el 
extraño caso de que estos agentes, 
que suprimen el dolor en los anima- 
les, hacen florecer los vegetales. 

Para que las lilas den flor basta con 
meter la planta dnrante 48 horas en 
una caja herméticamente cerrada don- 
de se haya colocado previamente una 
esponja empapada de 30 a 40 gramos 
de éter, y de 8 a 10 de eloroformo. 

Después de esta anestesia de dos 
días, la planta, levada a una habita- 
ción en que la temperatura esté algo 
elevalda, empezará ardar flores, tardam- 
do ello sólo una o dos semanas. 

Lo mismo ocurre eon los cerezos, si 
bien la acción es bastante lenta, pues 
se pasa un mes antes de que los bo- 
tones ase desarrollen y se abran las 
flores. 

1 


Por qué no se. 
hereda el talento 


A Octaviano Vera . 


Es un hecho curioso que el ochenta 
por ciento de los” hombres notables 
procede de padres que no se han dis- 
tinguido por nada absolutamente. Lo 
que parece justificar la teoría relativa 
a que los grandes hombres surgen en 
familias cuyas facultades intelectuales 
han permanecido en descanso durante 
un espacio largo de tiempo. Si ese cau- 
“dal de inteligencia es recogido brusca- 
mente por una generación de indivi- 
duos, las generaciones sucesivas an- 
dan escasas de meollo. De ahí, según 
la precitada teoría, que un hombre 
de gran talento no suela transmitirlo 


a sus hijos. y 
Dr. SCARLATTO. 
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(Cuento) 
por Claudio FARRERE 


En el corredor de calderas número 3 
se hacía un fuego de infierno; eran 
diez y seis fogomeros, casi en cueros, 
enzarzados con las cuatro Belleville de 
hornos herméticamente cerrados y ce- 
niceros abiertos de par «en par. 

Encima, el reloj movía la aguja cada 
minuto con sacudidas bruscas. Y cada 

ciento veinte segundos el primer fogo- 
nero daba una voz de mando, breve 
como un estatazo: 

—¡ Abrir los hornos! 

Inmediatamente los ocho hornos se 
abrían cual ocho bocas de infierno, y 
los diez y seis fogoneros, «listendiendo 
de golpe los biceps vigorosamente, 
arrojaban q, los ocho hornos, encendi- 
dos al rojo blanco, diez y seis paladas 
de carbón dispuestas de antemano. 

Luego, las ocho portezuelas caían se- 
camente como otros tantos resortes de 
guillotina y las chimeneas vomitaban 
en seguida torrrentes de humo espeso. 

El ““Bouvet”” navegaba a muy pota 
máquina—seús nudos. Pero a bordo de 
un acorazado de S. M. la República, 
es obligatorio el alimento metódico de 
las calderas, puesto que es el que exigo 
menos gasto y lo mismo da que se na- 
vegue a ocho nudos como a diez y seis. 

Es preciso que los acorazados aho- 
rren el dinero del contribuyente para 
que los burócratas y los ministros pue- 
dan despilfarrar tanto lcomo se lles an- 
tojo en todas las cosas inútiles, sin 
que las comisiones del presupuesto 
puedan notarlo muy a las claras. | 

Juan Diquélou, marinero de prime- 
ra clase, fogonero eon diploma, estaba 
en su puesto. Mientras tanto pensaba 
en su rubia, dándosele un ardite de 
las operaciones militares en que to- 
maba parte. 

El ““Bouvet*” cañoneaba los fuertes 
turcos ¡dell estreaho de los Dardanelos 

y cumplía las órdenes del comandante 
superior, hombre buenísimo, pero muy 
viejo, como son todos los almirantes 
de Francia y que no se daba bastante 
cuenta de lo que es 41m retorno de 
corriente. 

Y precisamente los retornos de co- 
rriente de los Dardanelos traen inde- 
fectiblemente los torpedos y la deriva 
de la costa norte hacia la costa sur. 
Esto lo sabe mucha gente. Algunos lo 
habían dllvidado, sin duda. 

Y ocurrió lo que ocurrió. El *“Bou- 
vet”?, maniobrando como tenía orden 
de maniobrar, estrictamente, costeó de 
cerca la orilla sur—la costa peligrosa, 
—luego viró de bordo en el punto “de 
más riesgo, y el costado de estribor 
tropezó con una mina a la deriva, que 
estalló al chocar bajo la torrecilla ma- 
yor de 274 m. 7. A través dela torre- 
villa vióse una leve humareda rojiza. 
En el acto, el acorazado dió treinta: 
grados de la banda. 

Hubo una. pausa Ibreve. El acorazado 
dió noventa grados de la banda, Se 

vió entrar el agua en las chimeneas, 
en las gue se extrangulaba el humo 
en remolinos horribles. Hubo otra pau- 
sa. La eosa ocurrió tan de prisa, que 
el buque, completamente acostado, se- 
envía adelante. Finalmente, dió la vuel, 
ta, zozobró. Un instante se lo vió flo- 
tar con la quilla al aire, el espolón 
algo “levantado y hundiéndose por la 
popa. Entonces se paró del todo, y bo- 
¡Yó hacia atrás, oblieno. Por último, se 
hundió lentamente en la dirección del 
eje, por la popa, con rumbo a la eter- 
nidad. Después no se vió nada más. 

El ““Bouvet?” se había ido a pique, 
arrastrando al abismo los setecientos 
veinticineo tripulantes, inaluso: el. eo- 
manidante, un capitán de navío que 
se llamaba Rageot de la Touche, el 
«enal, sencillamente, se sentó en el ban- 

“eo de euarto, diciendo a los oficiales: 


—Habrá demasiados muertos. Para 
el buen ejemplo será mejor que el eo- 
mandante se vaya con ellos. 

Y se fué con los muertos, «el primero 
de todos. 

Honor a su memoria, 


Juan Diquélou, marinero de primera 
clase, fogonero con diploma, primer fo- 
gonero en la tercera cámara de calde- 
ras, no tenía el menor motivo para 
emplear arranques tan denodados. Pen- 
saba en su rubia, como ya he dicho, 
cuando el torpedo alemán estalló pre* 
cisamente contra el costado de las 
calderas. El ehoque fué brutal; las 
planchas exteriores 1o aguantaron me- 
jor; el carbón, a guisa de *“coffer- 
dam?”?, se había quemado hacía ya un 
buen rato. El agua penetró como una 
tromba. El *““Bouvet*” no era ni econ 
mucho un acorazado modernísimo; no 
tenía ninguna protección entre el do- 
ble fondo y las calderas. : 

El agua ¡se precipitó en ellas como 
una invasión ““boche?”” en país neu- 
tral. 

Los hornos, inundados, rugieron, sil- 
baron, se extinguieron. El agua arre- 
molinóse horriblemente de estribor a 
babor y de babor a estribor, acompa- 
ñada de «horros de vapor. Algunos 
hombres, abrasados vivos, aullaron; 
luego, anegados, callaron. Juan Diqué- 
lou, anegado antes de ser abrasado, no 
aulló. ¡Y ocurrió el prodigio siguiente: 
el torbellino barrió a Juan Diquélou 
de estribor a babor, luego de babor a 
estribor; de un compartimento a otro; 
del compartimento Yeventado al com- 
partimento intacto, y viceversa. 

Al dar contra el último, Juan Diqué- 
lou perdió el sentido. Un simple desva- 
necimiento. Creo que no era para me- 
10S. 

El agua volvió a salir, pues había 
de sobra. Juan Diquélou salió: con el 
agua. De un golpe franqueó las plan- 
chas interiores, el pañol vacío, el blin- 
daje exterior. Salió impelido fuera del 
buque, sin sentido, pero vivo. Fué un 
milagro. 

Y como el cuerpo humano, específi- 
camente, pesa memos que el agua de 
mar, Juan Diquélou subió hasta la su- 
perficie. Flotó un instante. El instante 
que bastó a una falúa inglesa, llegada 
al lugar del siniestro, para pescar a 
Juan Diquélou, vivo. Olvidaba un de- 
talle: Juan Diquélou no sabía nadar. 


Podéis preguntarle cómo salió del 
paso. Os contestará sinceramente que 
no lo sabe. Es la pura vendad. 

Era tabú, y nada más.. 

Hay gentes que son tabús. 


Lluvias de azufre 


Se observá alguna vez en primave- 
ra, sobre todo en los primeros días de 
la estación, que después de un agua- 
cero, los «harcos que se forman en 
las calles o a los lados de los caminos 
aparecen ribeteados con una estrecha 
faja de color amarillo pálido. Una vez 
que el agua se evapora, queda alí el 
mismo ribete, presentando entonees el 
aspecto de una materia pulverulenta 
muy parecida al azufre, tanto que ha 
dado Jugar al nombre con que en al: 
gunos países se ha bautizado a estos 
aguaceros, denominándolos *f lluvias 
de azufre??. 

¡ Examinada, sin embargo, esta mate- 
ria al mieroseopio, se ve que, aparte 
del color, no tiene minguifa semejanza 
con aquel cuerpo, y que sólo está com. 
puesta de finísimos gramos amarillos 
del pólen de los pinos. A diferencia 
del de otras plantas, que suele estar 
formado por uma: sola célula, consta 
el de los pinos de tres, una central, 
más pequeña, en: donde se contienen 
los principios fertilizantes, y otras 10s 
mayores, adosadas d ésta y Menas de 


“mer (10 4 lanos 


Rivadavia 1992 
Rivadavia 1456 
Santa Fe 1886 
B. Irigoyen 1117 
Entre Ríos 732 
Cangallo 963 
Corrientes 4216 


Brasil 1160 


aire. Estas últimas, aligerando el peso 
de la primera, la capacitan para ser 
trasladada por los vientos a consilde- 
ables distancias, pues es sabido que 


_en los pinos, las palmeras y otros ár- 


holes se verifica la fecundación por 
medio del viento. Y como quiera que 
el pólen se produce en cantidades enor- 
mes, Oeurre muchas veces que remon- 
tándose en la atmósfera, es arrastrado 
por las lluvias, dando lugar al men- 
cionado fenómeno. 

Hare ya algunos años, ocurrió en 
Wáshington una de estas lluvias, con 
tal cantidad de pólem que dlamó ¡po- 
derosamente la atención. Estudióse el 
hecho detenidamente, y por la investi- 
gación se vino en conocimiento le que 
por aquella época (hacia mediados de 
abril) los pinos en floración más cer- 
canos a la capital, estaban en Alaba- 
ma, Georgia yy las Carolinas. Como 
quiera que a Ta lluvia precedió un 
fuerte viento sur, se dedujo, en conse- 
cuencia, que éste había arrastrado el 
pólen a través de millares de kilóme- 
tros, habiendo sido Juego ¡precipitado 
sobre la tierra por la tormenta. 


Instinto del 


Es curioso de observar la habilidad 
con que los caballos ciegos andan y 
se orientan en la ciudad o en el cam- 
po, sin tropezar en obstáculos y sin 
caer jamás en hoyos o en zanjas. 4d 
guien ha pretendido que esa maravi- 
“llosa facultad del caballo ciego se de- 
be a que la sombra o el viento les 
advierte el peligro. Lo que no es exac- 
to, puesto que esos animales proceden 
de tan hábil modo en días nublados y 
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dado una moneda falsa. 


DEBEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 
Casa Principal: SAN JUAN 2164 


Coop. Telef. 222, Sud — U.T. 1437-1244, B. Orden 


SUCURSALES: 


A e 


Santa Fe, 4521 | 
Viamonte 1666 
Rivadavia 7023 


Cabildo 3072 
Rivadavia 5344 
Laprida 209 (Lomas) 


caballo ciego 


El ciego (al paralítico).—Corre a ver si alcanzas a aquel hombre: me % 


MANDANINES: 


CAFES Y TES 


Santa Fe 2685 
Giribone 290 
Cabildo 2076 
Sgo. del Estero 1736 
(Mar del Plata) 
Diagonal 80 N.” 860 
(La Plata) 


Espadas que anuncian 
sentencias 


Los consejos de guerra ingleses 
ofrecen una curiosa particularidad, 
recuerdo, seguramente, de alguna Cos. 
tumbre medioeval. Mientras se verifi_ 
can las deliberaciones, hállase colo- 
cada sobro la mesa del tribunal lu 
espada «lel procesado, de forma que 
la punta del arma se dirige hacia el 
oficial, en tanto que la empuñadura 
Se encuentra al lado del presidente. 
Cuando penetra el procesado en la 
sala, momentos antes de serle leído 
el fallo, sabe si éste le es adverso 0 
favorable sólo con mirar a la espada, 
pues en el primer caso, la punta del 
arma continúa amenazándole, mien- 
tras en el caso de ser absuelto, apa- 
rece vuelta de su lado la empuñadura. 


A 


En el Monte de Piedad de París, se 
empeñan anualmente, por término Me- 
dio, $50.000 relojes y 60.000 anillos 
nupciales. 


sin aire alguno. Más bien debe obede- 
cer ello a un desarrollo extraordina- 
rio de los nervios olfatorios. En el 
campo es muy general ver a caballos 
ciegos que husmean el agua a cincuen- 
ta metros, y que se dirigen a ella en 
línea recta. Y no puede atribuirse esto 
a un desarrollo normal del oído, en. 
cuanto lo mismo se encaminan a an 
río que a una silenciosa charca. 
A Dr. PALAVECINO. 


a do 


La cocina 


TORTITAS DE FRUTILLA 


Se ¡prepara sobre la mesa una masa 
con 250 gramos de hariwa, 175 gramos 
de manteca, 2 yemas «dle huevo, 1 la 
decilitro de agua fría y un poquito de 
sall. Se amontona la harina y se hace 
un hoyo, en donde se van inconporan- 
do poco «a poco las yemas, la manteca 
y el agua; se trabaja muy bien econ 
la sal y se deja descansar una hora. 
Antes de usarla se estira bien con el 
palote. Con esta masa se forran por 
dentro 24 botecitos de papel o de car. 
tón, se recortan los bordes, se rellenan 
con arvejas secas y se cuecen bien do- 
raditos al horno. Cuando están fríos 
Se quita el papel y las arvejas, se re- 
¡llenan con frutillas frescas que se ro- 
cían con almíbar espeso mezclado con 
jugo de grosellas. El almíbar se pre- 
para con 3 4a 4 cucharadas de agua 
que se cuece con 125 gramos de a Zúcar 
y un paquetito de vainilla; cuando 
- frío se agrega el jugo de grosellas. 
Se baten 2 claras de huevo para untar 
las tortitas que Juego se ponen un ra 
to «all horno. Se sirven tanto frías co 
mo calientes. 


ZAPALLITOS A LA CREMA JULIE 


Se pelan unos zapallitos larguitos 
¡y se cortan en rebanadas finas. Se po- 
nen dos cucharadas de manteca a ca- 


A EN UNA SESION DE ESPIRITISMO 


—No; dice que está sindicado y ha trá- 
ajado ya sus ocho horas, y 


lentar, se le esohan los zapallitos y se 
dejan cocer quince minutos len cacero- 
la tapada; se le agrega un poco de 
sal, una cucharada de azúcar y un ¡po- 
o de leche; se deja hasta que se: es- 
pesa la salsa. y un momento antes de 
servirlos se le ponen huevos estre- 
JNados. 


CROQUETAS DE BACALAO CON 
e ARROZ 


El bacalao dncida se pica bien, se 
agrega pan rallado, «jo y perejil 
¡en móntudo, $0 une con huevos bati- 
dos, sal y pimienta. Entretanto se ha 
hervido arroz en agua y sal, óste se 
escurre bien y se mezcla con el baca- 
se rómueve todo un buen rato ¡pa- 
ormar una pasta homogénea. Lue- 
ose forman las croquetas redondas o 
alargadas, se pasan por pan rallado y 
evo batido y se cuecen en grasa 
vecite bien caliente. Deben servirse 

calientes. ¿ 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


MEZCLA PARA SOPA 


5 litros de pulpa de tomate, 5 li- 
tros de choclo rallado, 2 litros de okra 
en rebanadas, 2 cucharadas de azú- 


car, 2 cucharadas do sal, Escaldar, pe-* 


lar y picar los tomates. Se cocina el 
todo hasta que se ponga espeso. Se 
euvasa, se cierra y se esteriliza por 
una hora. 


. 


QUESO PETIT SUISSES 


Se toma un litro de ledke y un cuar- 
to litro de crema y se pone a entibiar, 
luego se le echa cuajo en polvo, la 
cantidad que quepa en la punta de 
un cuchillo de mesa; se retira del ca- 
lor y se deja cubierto 24 horas; al ca- 
bo de ese tiempo se divide la cudjada 
en pequeñas porciones con cuchara de 
madera y se deja escurrir en un lienzo 
limpio, poniéndole un peso liviano; 
después de seis horas se mezela con 
otro cuarto de litro de erema, se bate 
quince minutos y se deja reposar has- 
ta el día siguiente en que se hacen 
los moldecitos del tamaño que se quie- 
ra. Ll polvo de cuajo se compra en 
las droguerías, 


EMBUTIDOS A LA ANTIGUA 


Se pican en la máquina 5 kilos de 
carne y se depositan en un fuentón 
enlozado; aparte méxelese en una taza 
un cuarto litro de vino dulce, dos cu: 
charadas de ají picante bien molido, 
cuatro cucharadas de sal fina, una cu- 


charada de orégano en polvo, media 


cucharadita «de cominos; bien mezcla- 
do se vacía sobre la carne y se re- 
vuelvo mucho para que se penetre 
bien: se prueba, y si le falltase sal, 
añádasele; entonces se cubre y se deja 
hasta el dla siguiente en Jugar fresco; 
agróguese también dos cucharadas de 
pimentón. 

Ténganse preparadas las tripas bien 
limpias y remojadas en agua con sal, 
embútanse los chorizos, átemse de tre- 
cho en trecho, cuidando de extraerles 
el aire pinchándolos con un. alfiler. 

Luego se cuelgan en lugar fresco 
bajo becho y no se consuman sino les. 
pués de 48 horas de' preparados. 

Estos chorizos se conservan todo el 


año. d 
£ 


T 


Conocimientos útiles 


/ 


— 


EL OLOR A CEBOLLA 


Se quita de los euchillos frotando la 
hoja con sal y enjuagánd ola después 
¿on agua fría. 


PARA DAR AL CAFÉ 
BUEN AROMA 


Hay que echarle unos cuantos cla- 
vos de especias al tiempo «de tostarlo. 

Si se compra ya molido debe calon- 
tarse antes de echarlo al agua. 


MANCHAS DE HUEVO 


Para quitar llas manchas de hmevo 
do las cucharas, se las frota con sal 


“húmeda. Qui 


La paja trenzada lavada con agua 
die sal aldquiere un, aspecto de mueva. 

Tales son algunos de los usos nume- 
rosísimos en que puede ser aplicada 
Ja sal. Esa subsancia es tam común, 
que todo el mundo puede disponer de 
ella. pu ' 


PARA EVITAR EL INSOMNIO 


Suele dar buenos resultados el co- 
mer después de la cena una ensalada 


- de cebollas crudas. 


¿Cuál es la Calidad de su Sangre? 


¿Es Delgada, Pálida y Amarillenta (haciendo a usted Débil, | 
nerviosa y Decaída) o por el contrario es sangre Rica, . Ñ 
Roja y Sana, con hierro suficiente para darle | 
Fuerza, Energía, Poder y Resistencia? 
Un Médico dice que el Hierro es el Alimento de 
los Glóbulos Rojos.. 


o explica de qué manera el Hierro Nuxado (el: Restaurador de la Sangre por 4 


Excelencia) ayuda a dar Fuerza y E 
rosas en las mejillas de las mujeres. 
Si usted se cansa con facilidad, 


parase con una gota de sangre pura, sana y rica en hierro. La falta d 


paraliza la acción de lá salud y de 1 
completo y abatiendo todo el 


forma glóbulosricos y rojos 
como estos. 


Existen miles de personas cuyos cuerpos 
están envejecidos y desgastados cuando 
podían gozar de la salud corporal que desafía 
a la enfermedad, y todo porque no conocen 
el estado de su sangre. Permitiendo que sea 
delgada, pálida y amarillenta, no dan a su 
cuerpo la oportunidad para cumplir sus 
funciones. Sin embargo, muchas otras pasan 
por la vida poseyendo aparentemente, año 
tras año, la elasticidad, la fuerza y Ja energía 
de los primeros años, pues en sus cuerpos 
circulan el vigor y resistencia que se ori- 
ginan por la abundancia de sangre roja, 
rica en hierro que es productor: de fuerza. 
El hierro es el alimento de los glóbulos rojos 
y los médicos explican en las líneas siguien- 
tes por qué recetan el hierro orgánico, 
Hierro Nuxado, para restaurar los glóbulos 
rojós y dar más fuerza y resistencia. 


Al hacer el comentario acerca del Hierro 


Nuxado como tónico y restaurador de la 
energía y de la sangre en más de tres mi- 
Mones de personas al año, el dóctor James 
Francis Sullivan, antiguo médico del Hos- 
pital Bellevue (Departamento Externo), 
New York and Westchester County Hospi- 
tal, dice: «Los modernos métodos culinarios 
y la rapidez con que los hombres de esta 
época viven, han ocasionado tan alarmante 
aumento en la deficiencia del hierro en la 
sangre de los americanos del norte y del sur, 
que me he quedado asombrado del gran 
número de personas cuya sangre es defi- 
ciente en hierro, y quienes nunca sospechan 
la causa de su estado de debilidad, nervio- 
sidad y decaimiento. La falta de hierro en 
la sangre no sólo hace al hombre física- 
mente débil, nervioso, irritable, fácilmente 
accesible a la fatiga, sino que además le 
roba su fuerza viril, su energía y su potencia 
que son tan necesarias para triunlar y do- 


minar en la vida. De la misma manera 


transforma a una mujer bella y de carácter 
encantador en una Mujer caprichosa, ner- 
viosa e irritable. He recomendado siempre 
la necesidad que tienen los médicos de veri- 
Ticar el examende la sangre de sus enfermo- 
débiles, anémicos y decaídos. Miles de per 
sonas pasan año tras año sufriendo de de- 
bilidad física y de un estado excesivamente 
nervioso, debido a falta de hierro suficiente 
en sus glóbulos sanguíneos sin conocer ja- 
más la causa verdadera de su mal. Pero en 
mi opinión no podréis formar hombres fuer- 
les, vigorosos, verdaderos hombres resis- 
tentes de hierro si los alimentáis con hierro 
metálico. Las antiguas formas del hierro 
metálico deberán pasar por un proceso de 
semidigestión, para transformarse en hierro 
orgánico, Hierro Nuxado, antes de ser aptas 
para ser absorbidas y asimiladas por el 
organismo humano. A pesar de todo lo que 
se ha dicho y escrito a este respecto por 
médicos renombrados, miles de personas 


j Unicos representantes para la Argentna: 


86 Cía. - Bolívar 879 - Buenos Aires 


MENDEL 


nergía renovadas a los hombres y pone 


si está pálida, apesarada y quebrantada, si 
se siente ¡completamente «débil, nerviosa y decaída, se 
si viese una gota de su propia sangre bajo un poderoso 


a energía, debilitando el oreanismo por 
sistema. 


de una mujer anémica, mostrando 


La abundancia de hierro |Gota muy aumentada de sangre 
los glóbulos rojos enfermos. 


1 fi ' verán su dinero. De venta en todas las bue- 
insisten en tomar hierro metálico, tal vez a | nas droguerías. y 


admiraría seguramente > 
mieroscopio y la com- 
le hierro 


causa de que cuesta unos euantos centavos 
menos. Recomiendo de manera muy espe- 
cial a todos obtengan del médico una receta 
para tomar hierro orgánico, Hierro Nuxado, 
y si aún desean hacerlo más directamente, 
es suficiente con obtener un pomo original 
de Hierro Nuxado y convencerse de que 
este nombre aparezca en la envoltura. Si 
habéis tomado nuez vómica y hierro y otros 
productos similares del hierro y no habéis 
obtenido buenos resultados, recordad que UN 
tales productos son enteramente distintos e 
de lo que constituye el Hierro Nuxado.» de 
El doctor H. B. Vail, antiguo médico del ] 
Hospital de Baltimore, y médico examina- 
dor, dice: En mi práctica de hospital y , 
como médico examinador, he quedado 
asombrado del número de enfermos que han 
sido recetados en vano para curar diferentes 
enfermedades, cuando en realidad su estado 
delicado, decaído, era sólo el resultado de 
falta de hierro en la sangre. En numerosas 
ocasiones he o el hierro orgánico, > 
ITierro Nuxado, y los enfermos se han que- Abe 
dado sorprendidos de la rapidez con que 
el agotamiento y debilidad general han ? Íe 
sido reemplazados por una sensación de 8 
fuerza y vitalidad. Yo mismo tomé el Hierro 
Nuxado para tonificarme después de un 
grave estado de agotamiento nervioso. Los 
electos fueron notables al cabo de pocos 
días y en tres semanas me había revitalizado - 
y puesto en un estado físico admirable.» - 
El doctor Alphonsus Wallace, médico 
de amplísima práctica profesional en varios 
países, dice: «No acostumbro recomen- 
dar productos medicinales de anuncio, pero 
he encontrado que el Hierro Nuxado es tan 
eficaz en los estados nerviosos y de anemia 
que creo que todo el mundo debe conpcerlo. 
Los hombres y Jas mujeres deta época ac- 
tual necesitan más hierro en su sangre 
en comparación de hace veinte o treinta 
años. Y esto se debe a la dieta de desmi- 
neralización que se sirve diariamente en 
miles de hogares y también debido ala 
necesidad de mayor resistencia para vencer 
el mayor número de obstáculos contra la 
salud que actualmente se presentan.» 


Nota de los fabricantes.—El Hierro Nu- 
xado quese prescribe y recomienda en las 
líneas anteriores por los médicos, no,es un 
remedio secreto, sino que por el contrario 
es bien conocido por los farmacéuticos de 
todó el mundo. Es completamente distinto 
de los antiguos productos del hierro inorgá- 
nico, pues es fácilmente e dd y no per- 
judica la dentadura ni enfiegrece los dientes, 
ni trastorna el estómago. Los fabricantes 
garantizan que los resultados son buenos y 
enteramente satisfactorios para todos los 
compradores o de lo contrario les devyol- 


wi T . 


“L TENIENTE PRIEUR ATRAVIESA LOS ANDES Y LLEVA 
A CHILE EL SALUDO DE LA MISIÓN MILITAR FRANCESA 


E 


Salió de Mendoza a la 5.45 a. m. del día 10, con tiempo magnífico. Parece que desde el principio equivocó el rumbo, siguiendo al norte en vez de apuntar al oeste. Se mantuvo 
sobre los Andes eternamente nevados durante dos horas. El altímetro marcó una máxima de 6.600 metros. Aterrizó en Tulahuen y, debido al mal terreno, su Breguet 
quedó destrozado, La hazaña del piloto francés le ha merecido ho pocas felicitaciones, a las cuales. unimos las nuestras. 


LOS EMPLEADOS DE LA FARMACIA FRANCO-INGLESA 


Personal perteneciente a la farmacia Franco-Inglesa que tomaron parte en el pic-ric realizado el domingo 8 del actual, en el paraje Tres Bocas, del Tigre. 


Durante la convención realizada el martcs de la semana anterior, por el partido demócrata progresista, para designar los miembros que ha: ¡té 
la capital, Verificada la elección, resultaron triunfantes los señores siguientes: Presidente, J. J. Díaz Arana; vicepresidente primero, El ns iS ne 
segundo, O. R. Amadeo; secretarios, M. Antelo, C. Rodríguez Larreta (hijo); tesorero, C. Casablanca; protesorero, R. Demaría; vocales: J. 1. Llobet B, Bello. P de a 
na, C. Ibarguren, A. Robirosa, E. Medina, R. Carosella, A. Matné, V. Tedin Uriburu, L. M. Pastine, J. Lavalle Cobo, A. Gerchunoff, F. Uriburu, €. Quintana Ji Cia 
sellas, E. Bayma, M. Martín, A. de Laferrere, A, Berraondo, M. Zunda, J. M. ir e Iriondo, C. de la Torre, S. Oyarzú, E, Loncán, R. Fernández Guerrico ra 

Zolezzi y C. Lagos. EE 


Aspecto que ofrecía una parte del teatro Nueyo mientras los afiliados al partido socialista efectuaban la elección de los candidatos que dicha agrupación política s0s- 
tendrá en los comicios del día 7 de marzo próximo, 


155] 


Cabecera de la numerosa manifestación del partido demócrata progresista, efectuada el domingo 8 del actual, desfilando por la calle Córdoba. — Este acto cívico ha 


sido considerado como la mayor exteriorización de fuerzas políticas realizada hasta ahora en la segunda capital argentina. 


NOTAS DE VERANEO.—DE 


El Club Hotel. visto desde la sierra cuspideante. 


A A E meo 0 


A la hora del té en la terraza del Club Hotel. 


Fot. Gaspatry. 


SIERRA DE LA VENTANA 


Las familias de Zambrini, Gorleri, Zambonini, Gobbi y otras en el parque del 
Hotel. 
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Las 
inundaciones 
en 


Mendoza 


AA IA IR A OS 
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Estado en que quedó una de las calles de la ciudad 

donde las aguas levantaron el pavimento de la cal- 

zada y de la vereda, dejando intransitable gran 
parte de dicha vía. 


Uno de los ranchos de los alrededores de Mendoz”, 
derrumbedo por la inundación. 


A O O CAS | 


Otra muestra del desastre ocasionado por el líquido elemento. 


(Potografías atentamente enviadas por nuestro colega “Los Amdes'*, de Mendoza). 
, Al 
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ITA 


Baño de sol. 


Atardecer, en playa Brava. 


Fots. de P, Carratú. 
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DE PUNTA DEL ESTE 


[EE DRAE 


A 


O 


daelli, señoritas Bono y 
Spada (hijo). 


PANOR 000 


Prescott 


AN 


Grupo de las nuevas maestras recientemente egresadas de la escuela normal número 4, — De derecha a izquierda. Sentadas, primera fila: señoritas Juana Bonnin, Paula 
Datrí, Juana Pilar, Lilia Falteliti; segunda fila; Ofelia Pilar, Antonia Valenzuela, Elena Varela, Amalia Beordi, Adelaida Moreno, Clementina Desideri, Ema Braga, 
Magdalena Scianca. De pie: Aurelia Gandolfo, Ester Peña, Del:a Cantón, Carmen Falar, Manuela Martínez, María Bado, Margarita Scile, 


LA JUBILACION DEL COMISARIO SENOR ALBERTO MARTÍN 


Una parte del banquete con que un numeroso grupo de compañeros y amigos obsequiara al comisario, señor Alberto Martín, con motivo de su reciente jubilación. El acto se 
llevó a efecto en los salones de la Confitería del Molino, adquiriendo los contornos de una elocuente demostración de afecto hacia el obsequiado. 


La directora de la Escuela Profesional número 5, señorita Dolores Alazet y Roca- 

mora, la profesora señora María A. D. de Bemberg, la señorita Beatriz Pitman 

y las alumnas del curso de dibujo y pintura egresadas en el año 1919. De izquier- 

da a derecha, sentadas: Señoritas R. Lazes, Ana M. Gorostiaga, Ciara Guaspari, 

María C. Valdéz. De pie: Julia Piris, E. Nottelman, A. Cabezas, O. Laveglia, Né- 

lida Fernández y González, Dolores dr E. Canosa, CU. Moggia, A. Acevedo, 
O. lante. 


La escasez de carbón en Alemania 


Elisa Ceperis, linda tonadillera cuyo reciente debut en el teatro Smart, constituyó 

un éxito para la graciosa artista, Acabada de iniciar en éste género, se advierte el 

amplio horizonte que se ofrece a esta cantante, pues, indiscutiblemente, posee mu- : 

chas de las condiciones requeridas para triunfar en la escena. En Berlín el público forma “'cola'” frente a los depósitos municipales, para soli- 
citar tarjetas-vales para carbón. 


DE LAS PLAYAS DE QUILMES 


fa 


'” Concurrentes a la algazara hidro-filarmónica orgamizada por los miembros de la sociedad recreativa ““Los pan y agua'”, llevada a efecto recientemente, en las pinto- 
rescas arenas de Quilmes, y en medio de todo el entusiasmo colectivo que es costumbre desplegar con semejantes pretextos. 


LOS CONCIERTOS DEL “ORFEÓ CATALÁ” 
a UN y ya 


ed 


e 


La masa coral e instrumental del ““Orfeó Catalá”, de Buenos Aires, durante el concierto efectuado el domingo 8 del actual en el teatro San Martín 
allegar fondos para la construcción de un edificio destinado a esta institución de cultura musical, cuya encomiable labor artística se ha extendido al 
de clases gratuitas, sostenidas vor la *sociación 


, con objeto d> 
establecimicn:o 


Vista parcial de la numerosa concurrencia que asistió a la audición 


'ERSARIO DE LA SOCIEDAD CONSTANCIA 


Aspecto que ofrecía el salón-teatro “Unione e Benevolenza'”, durante la velada artística con que la sociedad espiritista Constancia, celebrara el cuadragésimotercero 
aniversario de su fundación, el día 9 del actual, 


e.) 


SECCIÓN VERMOUTH 


BUEN ESTUDIANTE 


—y Te enseñan historia sagrada a ti, 
en el colegio? 

—¿ Historia sagrada? Hace seis me- 
ses que la aprendo. 

—Enftonces sabrás quién era Adan. 

—No, no hemos Megado tan lejos to- 
davía. 


EL NIÑO CRECE 


—¡Qué grande te has hecho! ¡Pron- 
to serás más grande que tu papá! ; 

—¿De veras? Ahora va a ser papa 
quién Mevará mis pantalones recor- 
tados. 


¡POBRE MININO! 


—¡Brívida! Elévate el gato. Grita 
que parece loco. No sé por donde 
anda. 

—¡Pero, señor, si está usted senta- 
do encima! 


MELANCOLIA ARTISTICA 


—¿Me ha oído cantar? Cada vez que can- 
to me pongo muy triste. 
—Yo también... 


NIÑOS TERRIBLES 


Un caballero Mega a una tienda y 
pide un objeto. 

—Voy en seguida a buscarlo en la 
trastienda —responde el propietario.— 
Y al marcharse le susurra a su hijo 
en el oído. 

—¡Pepito, vigila para que este Se- 
ñor no robe nadla mientras! 

Cuando el padre vuelve, su hijo le 
dice en voz alta: 

—¡Papá! ¡Este señor no ha robado 
nada! 


ES CIERTO 


El señor imspector visita la escuela 
y pregunta a uno de los alumnos: 

—¿Sabe usted cuáles son las plan- 
tas más útiles? 

EY discípulo permanece pensativo 
un instante, ¡pero luego responde con 
aplomo: 

—¡Sí, señor inspector! Las plantas 
de los pies! 


CINZANO 
| 


VERMOUTH 


BOTÁNICA 


—¿Cómo distingues un peral de un 
manzano ? X 

—Por la fruta. 

—S$Sí, pero, ¿y cuándo no hay fru- 
tas 

—Entonces espero, 


GENEALOGÍA 


—Si los burros vienen de las burras 
—decía Renato.a un amigo—y log ga- 
tos de las gatas, y los perros de las 
perras, los patos vienen de las patas 
y el alambre de la Alhambra. 

—¡Y yo vengo de paseo!—le con: 
testó el amigo. 


NOVIO INQUIETO 


—j Quieres ganarte diez pesos?—1e 
dijo Luis al novio de su hermana. 

—¡Cómo no! ¿Qué debo hacer? 

—Es muy fácil. Papá decía ayer 
que te daría diez pesos con tall de que 
te estuvieras quieto cinco minutos. 


EL RECORD 


De un general muy malo y bastante 
cobarde, decía un conocido suyo. 

—¡Bs el record de los generales! 

—¿Por qué lo llamas así?-—Je ¡pre- 
guntó un amigo. 


—¡Ohe! Es muy fácil de entender. 


¡Siempre que nombran al record es 
para decir que lo han batido! 


DEFINICIONES 


—i¡Papá!, ¿qué es un vulgar espe- 
culaidor? , 

—Un hombre que realiza negocios 
peligrosos y pierde. 

—¡Papá!, ¿y un gran financista? 

—Un hombre que realiza negocios 
peligrosos y gana. 


EL LATÍN 


Un estudiante muy perezoso, que 
estaba en primer año de latín, se que- 
jaba diciendo: 

a Y ó bark "idad € yo le! To- 

¡Qué barbaridad tan grande! To 
do el mundo dice que es una leneva 
muerta y a nadie se le ocurre ente- 
rrardla. 


JUEGOS INFANTILES 


La mamá.—¿ Qué es esto, Anita? ¿A 
qué vienen tantos gritos y esta ri 
dícula manera de gesticular? ¿No ves, 
Pepito, como está quieto? 

—¡Vaya una gracia, mamá! Si es el 
juego. El representa a papá que llega 
tarde «le noche y yo te represento a 
ti, mamita. 


DIVISIÓN DE TRABAJO 


El sobrino acompaña al tío a un 
restaurant. 

—Nos vamos a repartir el trabajo 
—le dice.—Yo llamaré al camarero y 
le encargaré la comida. 

—Muy bien, ¿y después?—pregunta 
el tío. 

—Después lo Mamarás tú y le abo- 
narás la cuenta. 


POBRECITO LEÓN 


Dos amigos visitan el Museo. 

—-¿Qué representa aquel cuadro?— 
pregunta uno de ellos. 

—Representa unos leones «dlevoran- 
do a los cristianos. 

1l que había interrogado permano- 
ce mudo un instante observando cl 
cuadro y luego exclama: 

—¡Fíjate en aquel pobrecito león! 
¡No tiene ni un solo eristiano que co- 
merso! 
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Dada la psicología del alma femenina, es natural 
que las preferencias de Colombina vayan hacia quien 
le obsequia con una caja del maravilloso POLVO 
GRASEOSO 


FICHNER 


Ella sabe que ofrecerle este insuperable artículo de 
tocador, es brindar a la piel de su rostro, tersura, 
frescor y suavidad; es realzar los encantos naturales, 
animándolos con el soplo atrayente de lo ideal; es, 
en suma, transmitir a su cara el soberano poder que 
irradia la juventud y la belleza... 
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CREPÚSCULO 


por Matilde ALANIC 
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Retiradas las flores y recogido el 
suntuoso servicio de mesa, el comedor 
y los salones recobraban su aspecto 
acostumbrado, aspecto de casera se- 
veridad. Dos criados frotaban el suelo 
de madera, manchado ¡por los restos 
del ““Juneh?” y por las pisadas de los 
comensales, La señora de Sarlat tenía 
aún grabada en los ojos la ¡animación 
de la escena que se había desarrollado 
allí algunas horas antes, y ante el va- 
cío de la estancia silenciosa, una sen- 
sación de frío inváadióla bruscamente. 

¡Vacía, fría, silenciosa! ¿No lo se- 
ría su existencia ahora que había par 
tido todo cuanto constituía el encanto 
de la misma? 

Sintiendo que los sollozos la ahoga- 
ban, empujó precipitadamente la puer- 
ta, y con el corazón desfallecido se 
encaminó a su dormitorio. Una vez 
allí, despidió a la camarera que en- 
volvía cuidadosamente el traje de ga- 


| Ja, un traje de terciopelo que quedó 


extendido sobre la cama con las man- 
gas lahuecadas y la cola colgando, y 
se dejó caer desolada en un sillón 


dba : 
Junto al fuego de la ehúmenea... 
| ¡Cuántas veces Susana, de bata y Za- 


- patillas, había ido alí a charlar un 
rato antes de acostarse!... ¡Qué pali- 
que, qué mimos aquellos! 

¡Aquellos días, ay, habían pasado 
para no volver más! 

Susana se había casado por la ma- 

Tiana, y ahora navegaba a todo vapor 
hacia el mar azul, gcompañada de su 
marido, que al presente lo sería todo 

| para ella, Los ¡ppadres, que durante 
diez y nueve años le consagraron tan- 
to cariño, quedarían relegados a se- 
gundo término. 

—¿Cómo puede la ley sancionar tan 
monstruosa iniquidad ?—pensaba la se- 
fíora de Sarlat, rebelándose, llorando 
con toda su alma y maldiciendo de 
todo corazón a su yerno, como hacen 

todas las madres el primer día en que 
adquieren el título de suegras. 

Desde hacía tres meses, todos vivían 

| en febril sobreexcitación, esperando 
aquel famoso día que marcaba el tiem- 
po, para la desposada con una raya 
de oro, la raya de oro de la alianza 

que aldornab'a su dedo, y para la teme- 
rosa madre con una raya negra. ¡Ha- 
bía sido preciso disponer tantas cosas! 

Instalar el nido, preparar la canasti- 
la, probar los trajes, hacer y recibir 
una serie interminable de visitas, y 
para fin do fiesta ese último día en 
el que la señora de Sarlat, a fuerza 
«de sobreponerse a su emoción, había 


WéAcubado por no ser más que una autó- 


mata que repartía saludos- y sonrisas. 
Por esto, al verse de repente en una 
calma absoluta después de aquel fan- 


tástico torbellino, rendida «de cansan- 


cio, aturdida, enervada, aprovechó na- 
turalmente aquella hora de tramquili- 
dad para llorar como una Niobé que 


ll ha perdido a su hija y no quiere admi- 


| tir consuelos. . 
...¡Con tal que Susana siquiera 
fuese dichosd!... Ante la incógnita 
del porvenir insondable, la señora de 
'—Sarlat tembló, acometida por temero- 
sas dudas... ¿Habría entregado su te- 
-soro a la ligera? 
Cierto que los informes recogidos 
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ll por su marido sobre Andrés Montsa- 


—bera eran excelentes: médido, buen 
mozo, buéna salud, numerosa clientela, 
posición asegurada, ¡qué mejor pasa- 
porte para cualquiera madre!... Ade- 
más, agradaba a Susana, y esto era 

lo principal... Pero los defectos de 
carácter sólo en la intimidad se re- 
velan... 

Y aun cuando Andrés fuera el hom- 
bre mejor del mundo, all fin y al cabo 
era hombre, «y esto bastalba para que 
sus impresiones, sus ideas, sus senti- 


mientos estuviesen a cien leguas de 
Susama; no podía tener una vista bas- 
tamte sutil, un tacto bastante suave 
para discernir los complicados y frági- 
les mecanismos que componen el cora- 
zón y el cerebro femeninos y para 
analizar sus tenues vibraciones. ¡Y 
cuántas veces con su inconsciente tor- 
peza introduciría en elllos, a pesar su- 
yo, el desorden! Por eulpa de él, Su- 
sana, la niña adorada, conocería el 
dolor; po había que hacerse ilusiones, 
porque no cabía esperar que la ley co- 
mún la respetase. Era inevitablo; era 
futal. 

Hasta en el encantado aislamiento 
de la luna de miel prodúcense a veces 
rozamientos, malas inteligencias que 
separan dos seres por toda la vida. 

Y cuando volvieran a la sociedad, 
¡cuántos escollossnuevos surgirían en 
los cuales podría zozobrar la débil 
barca en que navegaban los recién 
casados y su felicidad! : 

Susana pasaría ¡por las mismas cr!- 
sis que las demás y sufriría las decep- 
ciones, las rebeldías, las desesperacio- 
nes, todas las angustias del abandono 
lento y progresivo... y quizás tam- 
bién, ¡Dios eterno!, las tentaciones en 
que naufragan el corazón y la vo- 
luntad. 

Y, sin embargo, el señor Sarlat no 
estremecimiento. 
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Bien conocía ella todas esas etapas 
por haberlas recorrido en otro tiempo; 
había sufrido, pensaba, todo lo que 
sufrirse puede: las indignaciones exa- 
geradas, als desesperanzas locas en 
las que todos los muelles vitales en 
tensión amenazan romipense. 
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Uma noche la pequeñuela se desper- 
tó asfixiándose' a consecuencia de un 
ataque de erup, y junto a la cuna de 
aquel ser querido que se ahogaba per- 
manecieron inclinados día y moche el 
padre y la madre, unidos efuna mis- 
ma terrible angustia y dando repenti- 
namente al olvido todo otro sentimien- 
to. Y cuamido, pasado el peligro, la 
niña se durmió sonriéndoles, uma cal- 
ma inmensa, bienhechora, invadió el 
alma de la señora de Sarlat. 

¿Qué eran, en efecto, las febriles 
agitaciones de otros tiempos, compa- 
radas con la espantosa sacudida que 
en aquellos días había experimentado? 

Ya no sentía cólera ni rencor con- 
tra su marido; habíase operado en 
ella una revolución; la madre había 
reemplazado «a la mujer, y ahora com-y 
prendía que de todos los sentimientos 
humanos sólo el amor maternal puede 
llenar una existencia. 

¡Cuán lejos, cuán perdidos «en el 
fondo del pasado estaban aquellos con- 
turbadores recuendos!,.. Desde aquel 
entonces había vivido fuerte y serena, 
enteramente consagrada a su hija, sa- 
boreando deliciosamente las alegrías 
que cada día le procuraba, Susana y 
del todo resienada respecto de su es- 


LOS NIÑOS TERRIBLES 


uñas. 
Ed 


Y sin embargo, el señor Sarlat no 
era un mal hombre; así se lo decían 
a ella en aquellos días de sufrimiento, 
y así lo estimaba ella también ahora, 
cuando la experiencia de la vida le 
había hecho el don dé la moderación 
“de ¡juicio y de la indulgencia. Era 
simplemente un hombre amable, de- 
masiado amable, dispuesto a agarrar 
todas las rosas que a su paso, hallaba 
para ponérselas en el ojal. 

Pero para la joven esposa ofendida 
en su altivez y en su amor, era un 
hipócrita y un falso, junto al cual 
parecíale intolerable la existencia. Y 
precisamente. otro hombre la había 
asediado durante aquella tormenta, ha- 
blándole de un amor apasionado y res- 
petuoso, de un amor con el que todas 
las mujeres sueñan, proponiéndole un 
divorcio, un' matrimonio en el extran- 
jero, brindándole una nueva vida cuy: 
felicidad borraría los malos recuerdos 
de la antorior. En aquellas ocasiones, 
trastornada la cabeza, lacerado el co- 
razón, apoderábase de ella el vértigo, 
y casi estaba a punto de ceder, cuam- 
do Susana la había salvado... 


—Desde que la vida está tan cara, mamá no me reta porque me como las 
y 


. 
poso... Este, a/ medida que había sen- 
tido el peso de los años, había ido pa- 
sando más ¡horas en su Casa, IMpreg- 
nada de una paz dichosa; algo descon- 
certado, inquieto, en un principio, ha- 
bía acabado por recobrar su puesto en 
la vida de la familia, que de este modo 
quedó reconstituída. ; 

La situación violenta de los primo- 
ros días de aquella existengia no ha- 
bía tardado en desaparecer, gracias u 
la niña, y la querida Susana, que traía 
al retortero a su padre, que la mima- 
ba, y a su madre, a quien adoraba, 
había sido el más firme lazo de unión 
entre los dos esposos. 

Pero ¡ahora que Susana no estarían 
alí para comunicar su encanto al ho- 
gar, ¿qué sería de ellos reducidos a sí 


l=] 


mismos? ¡Qué vida tan gris, tan fría! 


- ¿Valía aquella vida la pena de ser vi- 


vida? e 

Y al formular aquella conclusión, de 
un pesimismo descorazonador, Ja. se- 
ñora de Sarlat rompió a Jorar de 
Nuevo. 

4 II 
. 
Abrióse la puerta, y asomándose 


por ella, preguntó tímidamente el se- 
ñor Sarlat: 

—¿Me das tu permiso? 

Entró en el cuarto y fué a sentarse 
en una butaca delante de su esposa. 

El corazón de aquella mujer sintió- 
se ablandado por una gran piedad al 
ver el estado de agotamiento de su 
marido, vencido por las fatigas y las 
emociones de aquel día memorable. 

Desde que había cruzado el gran sa- 
lón de la alealdía llevando del brazo 
a Susana envuelta en su velo blanco, 
una lágrima temblaba en sus ojos y 


caía de cuando encuando sobre su bi- 


gote, que ya no se preocupaba de te- 
DIT. 

El, a su vez, advirtió las brillantes 
gotitas que salpicaban el peto de raso 
malva de ¡su mujer, y dominado por 
indecible turbación, atrájola hacia sí, 
apoyó su cabeza en el hombro de ella 
y sollozó como un niño. 

—¡Pobre amiga mía! ¡Pobre amiga 
mía!, repetía lleno de compasión, como 
si sobre su esposa pesase una gran 
desgracia. 

Ella seguía lMorando, pero no ya con 
la misma amargura de antes. Una pe- 
na compartida es menos abrumadora. 

El señor Sarlat enjugóse con una 
mano los ojos, mientras en la otra es- 
trechaba los dedos de su esposa. 

—¡¿No es verdad que es absurda— 
dijo haciendo un esfuerzo por sonreir. 
se—esa manía de la gente de agobiar 
con las felicitaciones a los padres in- 
fortunados que casan a sus hijas, obli- 
gándoles a dar las gracias, a saludar, 
a sonreir? ¡Y esto, precisamente, eu 
el momento en que se va el ser que 
era el encanto de nuestros ojos, el sol 
de la casa! : 

No ¡pudo continuar, su voz extin- 
guióse de pronto en su garganta, y 
por un instante pugnó por contener el 
raudal de lágrimas que acudía a sus 
0J0S. 

—¿Sabes lo que hace poco pensaba? 
—añadió de pronto. 

La señora de Sarlat hizo un gesto 
negativo. 

—Pues bien, pensaba, sí, lo pensaba 
formalmente, que si mi yerno se por- 
tase como me he portado yo, le rom- 
pería el alma...  ' 

—¡ Calla! —exelamó su esposa tapán- 
dole bruscamente la boca con Ja mano, 
herida en lo más vivo de su alma por 
la humildad de aquella confesión.— 
¡Olvidemos esto! : 

El apartó suavemente aquella mano 
rozándola eon sus labios. 

—No, raplicó con acento más firmo 
resuelto a ir hasta el fin; nb, déjame 
hablar... Mira, hay horas en que Udo 
pasa revista de su existencia... Al 
ver a Susana abrirse de día en día 
como una flor, he comprendido qué 
cosa tan exquisita era una muchacha... 
¡y he pensado, con remordimiento que 
puedo expresar, que un día me fué 
entregada, a mí, tan indigno, otra Su- 
sana, tan perfecta, tan adorable co- 
mo la de ahora... ¡Y yo, necio mise- 
rable, no he sabido hacerla foliz! 

Ocultó el rostro entre sus manos, y 
mientras permanecía así inmelinado, en 
actitud contrita, aleo infinitamente 
dulce infiltrábase en el alma de su 
ESPOSA. 

¡Ah! ¡La vida era, pues, mejor de 
lo que ella había ereído, desde el mo- 
mento en que podía comenzarse de 
nuevo y permitía que renacieran espo- 
ranzas y alegrías que permanecían 
—muertas. o 

Su misión no había coneluído, sólo 
se había modificado; aún le quedaba 


” 


En 
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alguien a quien sostener, consolar y 
amar... ¡Y qué noble orgullo sentirse 
digna, gracias a su larga paciencia, 
del triunfo que en aquel momento al- 
canzaba...!' En su consecuencia no se 
alzaba ni un mal recuerdo para recha- 
zar el corazón arrepentido que ascen- 
día hasta ella tan huomilde, tan débil, 
tam supllicante... 

Si el día había sido agitado, en 
cambio, ¡cuánta calma, cuánta suavi- 
dad le tenía reservadas aquel atar- 
decer! ! 

Y esto diría a su hija si en alguna 
ocasión acudía a ella confiámdole la 
ruina de su felicidad y pidiémdole con- 
sejo... : 


El reloj de 


El Celeste Imperio es el pueblo más 
maravilloso que se conoce. 

Rara e€s la invención europea que 
no se «atribuyen los chinos, a veces 
con algunos sigos le precedencia. 

La imprenta, la brújula, la pólvora, 
las máquinas de vapor ¡y los compases 
se enentan entre los innumerables 
descubrimientos cuya paternidad se 
arrogan los compatriotas de Confucio, 
privánidonos «le esa satisfacción a los 
“(diablos extranjeros?”?, que es el re- 
moquete con el cual designan a los 
europeos. 

Ahora resulta que nuestras antiguas 
clepsidras ya las conocían hace infi- 
nidad de siglos los implacables chinos. 

En la populosa ciudad de Cantón 
existe una que tiene alrededor de 600 
años de edad.! 

Este primitivo reloj de agua consta 
de euatro eubos de piedra colocados 


Fijó los ojos en los de su marido, 
y Jas miradas de ambos se juntaron 
al través de la niebla húmeda que das 
obscurece. 

—¡Pobre amiga!—murmuró el señor 
Sarlat.—¡Qué va a ser de ti ahora 
que ella no está ya a tú lado! 

Cariñosamente deslizó ella sus de: 
dos entre los temblorosos dedos de su 
marido. 

—¿No me quieres tú, acaso?—dijo 
en voz apenas perceptible, sintiendo 
que el corazón se le ensanchaba en el 
estremecimiento del perdón. 

Y permanecieron con las manos uni- 
dais, mientras la rosada claridad del 
crepúseulo inundaba la estancia. 


agua chino 


unos sobre otros en forma de escalera. 

El agua que sale del superior va a 
parar al segundo, y de allí sucesiva- 
mente hasta el cuarto, donde un flo- 
tador graduado sube a medida que 
se va llenando de agua el cubo. 

Cada grado del flotador representa 
una hora, la cual se escribe sobre una 
pizarra para que los que por allí pasen 
puedan verla fácilmente. 

All cabo de veinticuatro horas, se va- 
cía ¡por completo el cubo que está en 
primer término, teniéndose entonces 
que ““dar cuerda”? al reloj llenándolo 
nuevamente dle agua. 

Como verá el lector, la cosa no pue- 
le ser más sencilla. 

Esto no obstante, es de suponer que 
seiscientos años «le uso habrán desgas- 
tado los agujeros por donde corre ell 
agua iy el reloj marcará las horas con 
excesivo adelanto. 


Las niñas grises 


El sol apagaba sus rojos fulgores 
tiñendo de rosas las cumbres lejanas, 
cuando por el parque cubierto de flores 
desfiló el cortejo de llas hospiciamas. 


Iban lentamente, baja la cabeza, 
con los ojos tímidos fijos en el suelo, 
como si pidiesen para su tristeza 
a ta Tierra madre termura y consuelo. 


Caminabanm mudas, graves y Ojerosas, 
en largas y grises hileras iguales, 
y sus rostros pálidos semejaban rosas, 
rosas amarillas de enfermos rosales. 


Son aves de paso que cruzan la vida 
sin hallar un nido donde las esperen... 


'Priste es su llegada, triste es su partida, 
y llorando nacen y llorando mueren. 


En la noche nadie vigila su sueño, 
sólo cuando cierran los ojos dolientes 
baja el melancólico Angel del Hinsueno, 
separa sus P1ZOS y besa sus Hrembes. 


Viven ¡en las sombras... Pálidas violetas 


que en el hegro tango del viclo Crecieron. .. 


NO se alegran nunca... 


¡Sesemos, poetas, 


ésos tristes lab10s que Jamas rieron !... 


E SA EE 


La amargura vela su mirada grave, 
son cuerpos de niñas con almas de ancianas... 


Sigamos sus pasos Con amor... 


¿Quién sabe 


si son nuestras hijas o muestras hermanas?... y 


El eco del, “Angelus?” resuena a lo lejos. 
Todas se arrodillan, y rezan en coro, 
y del sol poniente los vagos reflejos 
envuelven sus sienes en nimbos de oro. 


Francisco VILLAESPESA. 


Alumbrado eléctrico 
Arranque eléctrico 
Encondido por magnoto 
Siote estentos 


Viaje usted en este 
*85-4” de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Fisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es 1 


Se sentirá Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
cea a un precio extraordinariamente 
ajo. * : 
En su clase no hay otro que se la 
compare, EA: 


P. A. HARDCASTLE 


Rivadavia 1399 - Buenos 


a 
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La eterna historia 


El Pierrot con la cara enharinada, 
entre el loco delirio del festín, 
bebe champán, para matar su esplín 
y el dolor de su alma enamorada. 


Bebe champán en tanto que su amada, 
con sús húmedos labios de carmín, 
besa la ardiente boca de Arlequín. 
y lo abraza con fuerza, apasionada, 


Y al ver que en el ardor de la locura 
Colomina, radiante de hermosura, 
se entrega al otro amante con pasión, 


el Pierrot, malherido por la pena, 
la copa de champán, de nuevo Mena, 
y tíe... ¡mas le llora e] corazón. ... 


Domingo P. ARIETTI. 


Tus ojos negros 


Amada mía, tus ojos, 
ojos grandes, ojos Negros 
que en la noche de mi vida 
brillan con fulgor de incendio, 
son dos luceros brillantes 
que de lo alto de mi cielo 
alumbran la obseura senda * 
que sigo con paso incierto, 
Ojos bellos como el alba 
y como la noche, negros. 
Ora tristes de nostalgia, 
ora llenos de misterio; 
Pero sombríos o alegres 
siempre nobles, siempre buenos. 


Amada mía, tus ojos 
de mirar dulee y sorono, 
ojos que llegan al (alma, - 
como inefable consuelo, 


EXPLICACIÓN 


A Le 


—¿Tu papá está y 

—Ño, e ha ido a lo del dentista para hacer 
arreglar los dientes de mamá. 

— ¡Ah! entonces... 

—Pero mamá está en casa. 


A  — > 


¿Qué será de mí si un día 
me falta la luz de ellos? 


Juan Carlos ZULOAGA. 


Medallón 


Bajo el rico dosel de tu cabello, 


tu semblante, blanco y sonrosado, 
es suave crepúsculo bañado 
por el pálido nácar de un destello. 


Hermanas lo apacible con lo bello 


Trabajo y más trabajo; que es en vano 


el triunfo ¡pretender «con artificio. 
Para triunfar, hermano: el sacrificio. 
Tu vanidad no es necesaria, hermano. 


No es necesario tu parlar castizo... 


ni ese estudiado andar con que te ensanchas 


ni ese desprecio hacia la gente buena. 


Como para un poeta no es preciso 
ese hermoso sombrero de alas anchas 
y esa larga y espléndida melena. 


O. RODRIGUEZ NASSO. 


Triste despertar 


¡Por qué habrás venido día 
para turbar mi reposo, 
¿cuando en mi sueño gozoso, 

a mi lado la veía! 


Tenía suelto el cabello, 
que es del color de la noche; 
y con su rostro tan bello 
me miraba sin reproche, 


Sus ojos, ¡por 0s que MUero, 
contemplábanmo insistentes; 
ojos tan resplandeciontes 
que decían ““yo te quiero”... 


Por ser mucha la emoción, 
temblaban sus labios rojos, 
y veía sus sonrojos... 

¡Qué completa es la ilusión! 


Traía en su blanea mano 
y me entregó vacilante 
un pimpollito temprano 
de perfume penetrante, 


Mas ¡ay! que en ese momento 
huyó de mí, fugitiva; 
desperté que, la furtiva 
luz, Menaba mi aposento. 


¿No hubieras podido día 
detenerte algo en tu ruta? 
¡Qué feliz es quien disfruta 
del amor y la alegría! 


son, para, mí, cuando triste, 
agobiado por el peso 

del dolor, le busco alivio 
en tus grandes ojos negros. 


Y cuando tus ojos me hablan 

en ese idioma secreto, 

tan duleo, tan misterioso, 

tan íntimo, tan de ollos, . 

hay en su voz silenciosa 

vagos susurros de besos, 
murmullos «de claras linfas, 
vibrar de dulces arpegios, 

Un rumor suave de auras, 

de alba paloma zureos, 


Ojos buenos, cariñosos; 
ojos de mirar intenso; 


y ostentas la dulzura y el agrado 
con que tiende, al sentirse acariciado, 
el cervatilio tímido su cuello, 


Sangre de rosa, por abril nacida, 
en tus mejillas difundir parece 
una savia magnífica dle vida, 


bajo cuya virtud germinadora 
tu alma de virgen a la par florece 
como un botón de pétalos de aurora. 


Guido ADEMARO GUIDI. 


Soneto 


Está de más tu vanidad, hermano. 
Sin base no se eleva un edificio. 
Sinónimo «le lucha es sacrificio, 


Humberto H. LIMARDO, 
A mi amada 


Cual el débil barquichuelo 
que eruza el piélago airado, 
por el furor azotado 
dde formidable aquilón, 
sin timón, sin luz, sin guía, 
briste, sola, abandonada, 
quedó mi alma desolada 


cuando partiste, mi amor. 


Eloré... lloré como un niño 
al verme solo en el mundo, 
y fué mi dolor profundo 
intenso cual mi pasión... 
Malldije la ingrata suerte 
que a mi amor te arrebataba... 


nunca dejéis de :alumbrarme 
«le la vida en el sendero. 


ENSEÑANZA A FONDO 


ÓN! 
O ATTA 
nena A 


nano 
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Me 


! 


A 


-—¿Qué está haciendo, amigo? 


E ——Aprendiendo a boxear. Mi adversavio Me acaba de dar un golpe a fondo. % 


—¿Dónde está su adversario? 
6 —En el segundo piso. 


sb 
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y el sacrificio es ley para el humano. 
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Po SA Ter le 
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¡Ví entonees cuánto te amaba!... 
¡Me lo dijo el corazón!... 


Tu recuerdo venerado 
es el único consuelo 
que halla el alma en su desvelo, 
en su profunda allicción... 
Pienso que te amo y me amas 
y que, aunque lejos estemos, Ss 
huestras dos almas tenemos 
estrechas en dulce unión... 


Pascual M. LETTIERT 


Soneto 


De todas llas mujeres que he tratado, 


y de todas las novias que he tenido, 
ninguna como tú más me ha gustado, 
ninguna como tá más he querido. 


De todas en seguida me he olvidado 


al haber mis anhelos conseguido... 
más otro fué contigo el resultado: 
al vencedor de muchas has vencido. 


Y a medida que el tiempo se desato 
tú me aprisionas con cadena fuerte 
' haciéndome beber licor que mata 
y sólo cambiará mi triste suerte 
cuando tenga el cabello como plata: 
o me besen los labios de la muerte. 


Pascual A. DE VITA. 


betih no tenía mingún «leseo de colo- 


| 


¡Habéis proserito el amor! 


Y ¿quiénes son esos dioses 
a los que debo' agradar? Tres 
en uno y uno en tres; no, no. 
A los dioses míos regreso. Es 
posible que me hagan más 
dichoso que vuestro Cristo 
| helado y vuestras trinidades 
complicadas. 
Un converso. 


Era hija de Sonoo, hombre de las 
montañas, y de Jadéh, su mujer. Un 
año el maíz faltó yy dos osos pasaron 
la noche en su único campo, sobre el 
valle de Sutlej, en la vertiente do 
Kotgarh, y lo destrozaron todo; por 
esa causa, desde la estación siguiente, 
Se hicieron eristianos y trajeron su 
nenita a la misión para que la bauti- 
zaran. El cura de Kotgarh le dió el 
nombre de Elisabeth, que pronuncia- 
ron “Lisbeth”? en la montaña. 

Más tarde el cólera invadió e] valle 
y eausó la muerte de Sonoo y Jadéh; 
la mujer del cura de Kotgarh hizo de 
Lisbeth mitad su sirvienta y mitad 
su amiga. Sucedía eso después del 
reinado de las misiones moravias, pero 
antes de que Kotgarh hubiera total 
mente olvidado su título de “señora 
de las montañas del] Norte??”, 

Ignoro si fué el cristianismo que la 
perfeccionó, o si los dioses de su país, 
“abandonados a sí mismos, hubieran 
hecho igual en cualquier circunstan- 
cla; es el caso que:al crecer se hizo 
eneantadora. Cuando una hija de las 
montañas se hace encantadora vale la 
pena caminar cincuenta millas por 
senderos abruptos y difíciles, con tal 
dejverla. Lisbeth tenía el penfil griego 
—un rostro de aquellos tan amenudo 
descritos como raramente contempla- 
dos.—Era pálida como el marfil y, en 
relación a su raza, de gran estatura. 
Dueña, además, de dos ojazos admi: 
rablos, si no hubiese vestido las horri- 
bles telas estampadas que hacen la 
felicidad de las misiones, al sorpren- 
derla en la montaña habría podido 
tomársela. por la Diana de los roma: 
nos en perisona, yendo de caza, 

Lisbeth aceptó de huena gana el 
eristianismo y mo lo abandonó cuando 
llegó a la edad nubil, como, suelen 
hacer algunas hijas de las montañas. 
Los suyos la odiabam porqu>, según 
decían, se había convertido en una 
““mensahib””, una verdadera señoro- 
na que incluso se lavaba todog los 
días. La mujer del cura no sabía qué 
hacerse con ella. En cualquier forma 
que se intente resulta difícil mandar 
a una soberbia diosa, de regular es- 
tatura y completamente calzada, que 
lave los platos. Y es por eso que ju- 
gaba con los niños del cura, iba a la 
escuela el domingo, leía todos los li- 
bros de la casa, y, como las princesas 
de los cuentos, se hacía más hermosa 
cada día. La mujer del cura opinaba 


que le convenía emplearse en Simla, 


de sirvienta para niños o de cualquier 
otra cosa ““distinguida”?. Pero. Lis- 


Ta 


tal Company?” estaba aun en pañales) 
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a 
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carse. Se consideraba muy feliz como 
estaba. 

Cuando llegaban viajeros a Kot- 
garth, Lisbeth tenía lla costumbre de 
encerrarse en su habitación, temiendo 
que se le llevaran a Simla o a ena! 
quier otra parte del universo deseo: 
nocido. 

Un día, algunos meses después de 
haber cumplido sus diez y siete años, 
Lisbeth salió ide ¡paseo. No se pasea- 
ba ella a la manera de las damas in- 
glesas—una milla y media como máxi- 
ano y regreso en coche—sino que corría, 
para hacer la digestión, de aquí para 
allí, del todo y por todas partes, la 
montaña entre Kotgarh y Markunda. 
Esta vez regresó cuando ya anocho- 
cía, caminando firme por la abrupta 
bajada de Kotgarh, trayendo en sus 
brazos algo pesado. La mujer del cura 
dormitaba en el salón cuando entró 
la joven jadeante y rendida con su 
carga. Lisbeth la dejó sobre el canapé 
y dijo sencillamente: 

—Hé aquí a mi marido. Lo encon- 
tré en el camino de Bagi. Se ha hecho 
daño, Vamos a cuidarle y cuando esté 
curado se casará conmigo. 

Era la primera alusión que Lisbeth 
hacía a sus proyectos matrimoniales, 
y la mujer del cura lanzó un grito 
escandolizada. Sin embargo ante todo 
debían cuidar al hombre del camapé. 
El mozo era un inglés, tenía en la 
cabeza una herida profunda causada 
probablemente por alguna peña pun- 
tiaguda; Lisbeth dedlaró «que lo ha- 
bía encontrado en lo “hondo del 
“(Khúd??, y que por esto lo había 


traído, Respiraba de una manera ex- 


traña y parecía inconsciente, 

Lo acostaron ¡y lo cuidó el cura, que 
entendía algo de medicina. Lisbeth 
esperó detrás de la puerta a que la 
necesitaran. Le dijo también al cura 
que aquél era el hombre con quien 
pensaba casarse, y ej elérigo se unió 
a Bu mujer para reprenderla severa- 
mente. Lisbeth les escuchó con itran- 
quilidad, pero cuando terminaron re: 
novó su propósito de casarse con cl 
herido. Es necesaria una «práctica 
muy larga de cristianismo para ven- 
cer los instintos poco civilizados Jel 
oriente, uno de los cuales consiste en 
enamorarse a primera vista. Lisbeth, 
habiendo descubierto a] elegido de su 
corazón, no comprendía qué motivo 
podía obligarla a callarse. Tampoco 
imaginaba la posibilidad de no ser 
aceptada. Cuidaría “al inglés hasta 
que estuviera bastante bueno para 
casarse con ella; ta] era su programa. 

Después de quince días de ligera 


fiebre con inflamación, el inglés ro- 


cobró el sentido y agradeció al eura, 
a su mujer y a Lisbeth—panrticular- 
mente a Lisbeth — los cuidados que 
le prodigabam. Viajaba por el Oriente 
—dijo—(en aquel entonces nó se ha: 
blaba aun de ““globe-trottars*”, pues 
la flota de la *“Peninsular and Orien- 


y vino a Dehra (Dun para buscar 
plantas y cazar mariposas en las mon- 
añas de Simla. En Simla no conocía 
a nadie, Creía haber caído por sobre 
las rocas al intentar agarrarse de un 
tronco de árbol podrido. Sus sirvien 
tes “*colies?? escaparon sin duda, des- 
pués de haberle robado su equipaje. 
Pensaba regresar a Simla tan pronto 
como recuperara sus fuerzas, pero no 
quería oir hablar de nuevas ascer- 
ciones. 

No se apresuró a marcharse, y re- 
cobró sus fuerzas lentamente. Lisbeth 
se negó a oir los consejos y adver- 
tencias del cura y de su mujer, y ésta 
no tuvo más remedio que confiar ul 
inglés los descabellados propósitos o 
la joven. Al mozo le hizo mucha gra- 
cia, declaró que era de lo más lindo, 
de lo más novelesco y de lo más idi: 
liceo que pudiera imaginarse, pero 
como estaba comprometido en Ingla- 
terra, opinaba que las cosas se arre- 
elarían por sí mismas de la manera 
más conveniente. Desde luego pensaba 
obrar con mucha discreción, Y es lo 
que hizo. 

Encontró no obstante divertido ha- 
blar «con Lisbeth, pasearse con ella, 
decirle lindas cosas, que en sus labios 
no significaban nada, pero que para 
Lisbetih querían decir todo lo que es 
posible decir en el mundo, Durante 
aquel tiempo Lisbeth fué muy feliz 
porque había encontrado al hombre 
a quien amar. y 

Salvaje de origen no se tomaba la 
molestia de disimular sus sentimien- 
tos, lo cual divertía al inglés en gran 
manera. Cuando éste marchó Lisbeth 
acompañóle hasta la cúspide de la 
montaña, en Markunda, preocupada e 
infeliz, 

La mujer del cura que como buena 
cristiana temía al escándalo y al rui- 
do más que a todo, —ningún control 
tenía sobre Lisbeth—aconsejó al in- 
glés decir a la muchacha que regre- 
saría para casarse con ella, 

—No es más que una niña—dijo— 
y en el fondo, mucho me lo temo, una 
verdadera pagana, 

Por esta causa e] inglés recorrió 
las doce millas que los separaban de 
la cúspida de la montaña, enlazando 
el talle de Lisbeth y asegurándole que 


- 


regresaría pronto para Casarse con: 


ella. Lisbeth lo hizo repetir y repetir 
mil yeces sus promesas. En el pico de 
Markunda se quedó Jlorando hasta 
que su amado desapareció a lo largo 
de] sendero de Muttiani. 

Entonces secó sus ojos y regresó a 
Kotgarh' y le dijo a la mujer del 
Cura: 

—Volverá para casarse conmigo. Ha 
ido a ver a sus padres ¡para decírselo. 

Y la mujer del cura consoló a Lis- 


-peth y le dijo 


—¡ Volverá! 

Al cabo de dos meses Lisbeth dió 
signos de impaciencia. Le dijeron que 
Inglaterra estaba muy lejos, al otro 
lado de los mares. 


Ella ya sabía donde estaba aquel 
país, Había leído un tratado elemen- 
ta] de geografía, pero, como hija de 
las montañas que era, no podía for: 
marse una clara idea del mar. En la 
casa guardaban un rompe-cabezas que 
reproducía un mapa-mundi. Muchas 
veces, cuando miña, Lsbetih se había 
entretenido con él. Volvió a desente- 
rrarlo y se pasaba las noches combi: 
nándolo, orando por lo bajo y esfor- 


zándose en adivinar en qué parte del 


mundo se hallaba su inglés. Como la 
idea que tenía de las distancias, y 
de los buques a vapor no era muy 
exacta, sus conclusiones es muy po- 
sible que resultaran bastante erróneas. 
Por lo demás, aunque hubiera estado 


Tigurosamente en lo cierto, habría si- 


do exactamente lo mismo. El inglés no 


tenía Ja más mínima idea de regresar 
para casarse con la hija de lag mon- 
tañas. Cazando mariposas en Assam la 
olvidó por completo, hasta tal punto, 
que una vez de regreso en su patria 
escribió un libro de impresiones so- 


bre el Oriente, y ej nombre de Lis- 
betih ni siguiera fué citado. 

All cabo de bres meses Lisbeth em- 
prendió cotidianamente un peregrina- 
je hasta la ¡cúspide de Markunda ¡para 
ver si descubría a su amado en el 
camino. Esto la reanimaba, y la mu- 
jer del cura, viendo que renacía su 
buen humor, ereyó que recobraba «el 
juicio y renunciaba a ““un capricho 
de lo más bárbaro y poco delicado 
que pudiera imaginarse??, como era 
el de unirse con un inglés, hijo de una 
raza superior y comprometido, además, 
con una joven de su tierra, La mu- 
jer del cura creyó que el momento ha- 
bía Megado dde hacerle ¡conocer el ver- 
dadero estado de las cosas y le comu- 
nicó ¡que el inglés sólo (le había pro- 
metido regresar para tranquilizarla. 
Lisbeth contestó que eran invenciones 
absurdas, que él le había declarado 
su amor y que ella misma, la mujer 
del cura, por sus propios labios, le 
había afirmado que el inglés volvería, 

—¡ Acaso lo que usted me dijo y lo 
que él me dijo puede resultar men- 
tira? > 

—Te lo dijimos para tranquilizar: 
to, hija mía—repuso la mujer de] cura, 

—En tal caso, ¿usted ha mentido— t 
replicó Lisbeth—usted y 61? 

La mujer del cura bajó la cabeza 
sin contestar. Lisbeth «calló igual- 
mente por un instante, luego ¡partió 
hacia el valle, regresando vestida al 
estilo de las hijas de la montaña—su- 
cia, muy sucia, pero sin el anillo en 
la nariz ni los pendientes en las ore- 
jas. | 
—Vuelyo a los míos —dijo.—Usted 
ha matado a Lisbeth; sólo queda la 
hija de la anciana Jadéh, hija de un 
““pahari?? y sirvienta de “Tarka De- 
vi??. Ustedes los ingleses son todos 
unos embusteros. 4 

Antes de que la mujer de] cura vol 
viera de su asombro,—asombro in- 
menso ante la noticia de que Lisbeth 
renegaba el eristianismo y volvía a 
los dioses de su madre—la muchacha 
había desaparecido, Y no regresó nun 
ca 


- 


Se encariñó con pasión extrema sa 
erifieándose por lals gentes inmundas 
de su raza, como si quisiera compen- 
sar la primera: parte de su vida. Al. 
poco tiempo se casó con un leñador 
que Ja maltrataba, según costumbre de 
los “paharis??, y su belleza no tardó 
en marchitarso. A 

—No hay ley capaz de explicar los | 
caprichos de una pagama—decía 164 
mujer del cura—y ereo que en el fon 
do Lisbeth fué siempre una infiel. 

Si se tiene en cuenta que la admi- 
tieron len lla liglesia dle Inglaterr 
cuando contaba Ja temprana edad de 
cineo semanas, no se puede prestar 
mucho erédito a las palabras de la. 
mujer del cura. . p 

Lisbeth murió muy vieja. Habló 
siémpre el inglés con mucha facili- 
dad, y cuando estaba suficientemen- 
te borracha, era posible inducirla 2 
relatar la historia de sus amores. 

Pero resultaba trabajoso imagin: | 
que aquel ser relajado, de ojos lloro= 
nes y apergaminada frente, semejan- 
te a una escoba de trapos amarillen- 
tos, hubiera podido nunca ser la her- 

-mosa ““Lispeth de la misión de K 
garh??. , 


A 


Cadáveres equilibristas | 


Entre los sistemas que-se emplean 
por esos mundos de Dios, para ente- 
vrar a los muertos, ¡«uizás no haya 
otro tan curioso como el de los im 
de lla Columbia inglesa. . 

Cuando fallece un gran shaman 
mago de los que allí ejercen la m 
dicina, le dan sepultura aérea, En lo 
alto de un poste colocan un tron 
hueco y tallado en figura de homb 
y ponen dentro el cadáver en posi 
ción vertical, metiéndolo por una por. 
tezuéla abierta en dicho tronco. Un 
tejadillo, a manera de sombrero, cu- 
bre el extremo del extraño sepulero. 
er e : , Ed 
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LEYENDAS DE TIERRA ADENTRO 


EL YACI-YATERE” 


A mis estimados amigos, uds poetas 
Edmundo Montagne y Félix B, Visillac. 


Fraternalmente, 


Cuenta una antigua conseja 
de la tierra misionera 
que cuando caer la agorera 
sombra sus cortinas deja. 


Suele oírse en la fragante 
selva, de edad de mil años, 
unos gritos muy extraños 
como de un ave gigante... 


Y que al sentirlos del lecho 
salta la madre asustada, 
y a sus hijos, angustiada, 
oprime junto a su pecho. 


Pues afirma que aquel grito 
€s de un rubicundo enano, 
que, allá, en el tiempo lejano, 
muriege por Dios maldito... 


Y ora, en ave convertido, 
en la tiniebla escudándose, 
en log ranchos deslizándose, 
sustrae al niño dormido. 


. Y luego, entre la boscana 

' fronda la sangre le bebe, 
porque así, — agrega, — debe 
rescatar la forma humana... 


El partido republicano propicia la candidatura de los señores Mayor General Leonardo Wood (con grandes probabilidades de tr 
» y Frank L. Lowdwn, gobernador del estado de Illinois. 


De ahí el miedo que inspira... 
Y más, habiendo quien jura, 
— y con toda fe asegura 
que su cuento no es mentira: — 


Que en la alba de su niñez, 
cuando aquel grito sentía, 
al despertarse veía 
al enano alguna vez... 

Y otros muchos: si la oscura 
noche les tomó de viaje, 
al cruzar por el boscaje 
vieron entre la espesura, 


Algo a un monstruo parecido 
que, ocultándose en las ramas, 
entre sus dientes de llamas 
llevaba a un niño dormido... 


Y hasta hubo quien afirmó 
— y con toda seriedad — 
que él, allá en su mocedad 
al enano conoció. 


Y que, aunque ““chico”?, guapo era 


y guitarrero y cantor; 
pero lo ““chifló*” el amor... 
y fué éste quien lo perdiera... 


Pues, habiéndose burlado 
de la hija de un curandero, 
la moza le hizo ““algo fiero”” 
y entonces quedó embrujado... 


Dándole como misión 
triste a los niños robar, 


Buenos Aires, 1920 


' 


y su sangre devorar 
para fin de su expiación... 


Y es por eso que en aquellas 
noches que llaman *'de plata””, 
cuando su poncho desata 
bordado de áureas estrellas, 


En los ““pagos'” misioneros, 
si alguna madre silbar 
oye al pájaro... a abrazar 
corre a su hijo;... y lastimeros 


Ruegos alza, mientras que 
“le hace la cruz al maldito”” 
¿y con fuerte voz el grito 
lanza: — ¡El Yaci-yateré! . ”” 


Pues dice, y nadie lo niega, 
que aquel grito que se siente, 
es del enano inclemente 
-que a cumplir su misión llega... 


Y afirma — y de corazón — 
““que así huye el maldecido 
““porque viéndose sentido 


““su poder pierde en acción...”” 


É 


Y esto es, lector, lo que oí 
en un viaje por Misiones, 
y cual de gus tradiciones 
la más popular de amí. 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 
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iun£o), Senador Warren G. Harding 


' 


|. romper, 


EL. MAR 


por GONZALO OCHOA 


¡Qué espectáculo más grandioso que 
el de esa enorme masa de agua, que 
continuamente se agita, movida por 
un impulso eterno e Infinito! 

¡Qué grandeza y qué majestad 10 
se desprende de esa inmensidad de 
superficie movible, que ora tiene llas 
languideces suaves y tranquilas de 
una noche serena, ora ruge terrible 
com el furor de una tempestad dles- 
encadenada! 

¡Qué mezcla de pensamientos m.e- 
lancólicos y de alegres sueños, de 
tristezas amargas y de visiones €e- 
lestes, evoca su contemplación! 

¡Qué mejor confidente de nuestras 
penas, que esa mar tranquila en una 
tande «le otoño, cuando el sol des- 
ciende en su ocaso, coloreando lige- 
ramente las nubes que se deslizan len- 
tamente en el horizonte, cuando la 
brisa fresca y salina, llega hasta 
nuestro rostro, acariciando blanda- 
mente nuestras mejillas; cuando ve- 
mos que el agua llega ondulanté hasta 
besar dulcemente la arenosa playa, 
cuando la luna con sus argentados 
rayos comienza a reflejarse sobre las 
olas encrespadas, transformando su 
hermoso «color verde en azul ¡plateado! 

¡Qué sensación más agradable pue- 
«le sentirse, que el aspirar esta atmós- 
fera marina, tan natural y tan atra- 
yente, dejando que la imaginación 
vague, por todo un mundo de dulces 
ensueños o de gratos recuerdos! 

¡Qué yconcepeión tan ¡vasta ' (qué 
mente priviegiada ¡para idear tanta 
grandeza! 

¡Cómo hace pensar en la pequeñez 
de las miserias humanas, el contem- 
plar la naturaleza solitaria, desnuda 
y rústica, tal cual salió de la mano 
dlel Supremo Ordenador de las cosas! 

Si hay una imagén que caracterice 
la idea de lo infinito y de lo eterno, 
esa es la del“mar sin límites, exten- 
dido como un inmenso desierto “de 
agua, que va a bañar las costas de 
tierras extrañas y países deseonoci- 
dos. : 

Contempladlo en una hermosa ma- 
ñana de primavera, cuando el sol en- 
ciende la sangre y enardece la savia 
del cuerpo, cuando las plantas rever- 
decen y llas flores nacen, cuando los 
árboles se cubren de hojas de esme- 
ralda y el sol brilla en un horizonte 
sereno, cuando los ojos se iluminan 
y los espíritus se vivifican, cuando 
toda la naturaleza renace a una nue- 
va existencia que parece que fuera el 
producto dde un soplo gigantesco, con 
que de nuevo se alienta la apagada 
vida ¿el invierno. 

Entonces, es precise verlo como aca- 
ricia con sus ondas las cabelleras de 
las jóvenés ninfas, que van a refres- 
car sus virginales cuerpos en las olas 
misteriosas «Nel océano o como en el 
silencio de la tardé, arroja de su seno 
la barca pescadora, en medio de los 
últimos resplandores del astro del día, 
cargada con los habitantes sempiter- 
nos de du mansión. 5 

De repente, toda esta calma deso ps- 
rece; gruesos nubarrones pueblan el es. 
pacio, el relámpago brilla; el trueno 


- suena y su inmenso eco se va a p2r- 


der en los abismos de ese mundo si- 


* Jencioso; gruesas gotas empiezan a 


caer; las olas comienzan a agitarse (y 
a entrechocarse entre sí, yéndose au 
tumultuosas, con rugientes 
bramidos, contra el inconmovible pe- 
ñasco de granito. 

La tempestad erece; el espacio se Ve 
eruzado por continuas huestas de nu- 
bes que luchan unas con otras, libran- 
do horrenda batalla y transmitiendo 
su furor + las olas del veramo, que lo- 
vanta inmensas cataratas de agua 
lanzando al espacio gu bronca voz. 

Todo ruge, el trueno y el mar, las 
nubes y las olas, y del terrible cata- 


—Le daré un 
budín entero si me 
corta toda esa le- 
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— Te daré un 
cuarto de budín si 
me cortas toda ez. 


ta leña. 
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elismo aéreo se desprende de cuando 
en euamdo alguna wulebra de fuego, 
que va a apagarse en las profundidas 
del abismo. . 
¡Qué imponente y sublinie enadro! 
¡Oh mar! ¡espejo del alma humana, 
reflejo eterno «le la Omnipotencia, li- 
bro inmutable de la historia, que has 
anotado la marcha de los siglos en la 
sucesión del tiempo, yo te saludo, y 
te envío mi recuerdo inolvidable, en 
alas de mi entusiasta admiración por 
tu grandeza! 
Y 


LAS ROSAS 


ln viejos y empolvados cronicones 
de antiguos eroniqueros, encontró un 
escritor la crónica de un. mago jardi- 
nero 'sobre el alma múltiple y polifor- 
me de las rosas. o 

El mago pasó su ¡juventud filoso- 
fando «acerca del destino de los hom- 
bres y las cosas, y aspirando el amor 
de las mujeres; y ya viejo y cansado 
de la vida, se dedicó a cultivar, en el 
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predio dde “sus mayores, rosales dife- 
rentes en memoria de las rosas que 
fueron deshojadas, en tiempos de feli- 
ces galanteos, en la copa del placer. 

Dejó escrito: en cada rosa está en- 
carnado un loco devaneo o un amor 
pasional, de esos que nocen, viven y 
mueren en el alma multiforme de las 
mujeres. 

Su perfume diverso y embriagador, 
es el mismo que en horas pasionales 
exhala el cuerpo vibrante y pecador 
de las hermosas que, cual una flor 
abierta en la mañana a los vientos del 
deseo, es acariciada allá en la noche 
por las manos de sabios tentadores. 

Sus [blancos pétalos, rosados y de 
púrpura, son los besos tímidos que im- 
ploran los tímidos galanes; son los be- 
sos concedidos que vendimian aque- 
llas que en sus vides supieron vendi- 
miar; y son también los besos usurpa- 
dos que arrebatan con violencia los 
osados paladines, porque fuertes en 
pasión no supieron implorar, ni pudie- 
ron esperar, a la vera del cercado, la 
estación de las vendimias. 

Sus pistilos son estuches primorosos 
dle las mieles y perfumes concentrados, 


—Te daré medio 
budín si me cortas 
toda esta leña. 


— Te daré una 
tafada de budín si 
me cortas toda es- 
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donde liban las abejas la virtud de - 
sus panales; y son éstas los amantes | 
que se fueron, y en pistilo de la ama- 
la cultivaron, con cariño y con primor, 
el panal de sus pecados en la miel! 
de sus ternuras. ; . 

Cuentan Jas crónicas que cuando el 
sol incendiaba con su lumbre las mon- [| 
tañas, ya el viejo jardinero estaba em 
la faena de sus rosales. Así prolong 
su ida hasta que la muerte le eno 
aspirando el perfume de sus rosas, en a 
recuerdo de las mujeres que adoró en 
tiempos de juventud y amores... 

Al final de la crónica decía: ““hom-. 
bres de virtud que habéis vivido la 
vida de la gloria y del amor, amad las 
rosas porque en ellas encontraréis el 
alma de las mujeres que os amaron. 
Por eso, all despedirme de la vida, Cu 
brid mi cuerpo con pétalos de rosa 
besos que en la urdimbre de la tumb 
formarán sudario pasional; y alrede- | 
dor de ésta sembrad rosales muchós | 
para que el viento desgrane sobre ella 
como plegarias de amor, los pótalos de 
sus rosas: besos, caricias y ternuras 
de mujeres adoradas.?? A 
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“PARA LA GENTE DE CAMPO 


Cultivo del algodón 


(Continuación) 


Los cuatro eultivos precitados son 
los más indicados para la buena prác- 
tica de rotación, pues se establece una 
compensación con las exigencias y los 
elementos diferentes que extraen por 
medio de sus raíces cada uno de ellos, 
evitando el agotamiento del suelo y 
la adición de abonos que por hoy es 
antieconómica en esas regiones. 


El caso es sencillo y conviene ex- 
plicarlo: el maíz, es una planta de 
raíces superficiales y es así que exi- 
ge para completar su cielo vegetati- 
vo los elementos de la capa arable; el 
algodonero, de raíz profunda, solicita 
con preferencia Jos componentes físi- 
eos y químicos del subsuelo; el maní, 
enriquece considerablemente de ázoe 
el terreno, propiedad que como se sa- 
be desempeña toda Jeguminosa, al fi- 


jar el nitrógeno atmosférico por me- 


dio de bacterias nitrificantes que se 
encuentran en el interior de log nó- 


- dulos que se observan en las raíces; 


+) 


el tártago, constituye una gran de- 
fensa contra la langosta y deja al te- 
rreno abundancia de detritus (hojas 
y tallos), que, descompuestos, consti- 
tuyen un verdadero abono para el cul- 
tivo que debe sucedorlo, 


Sabemos, por Otra parte, que las 


| plantas tienen sus enemigos propios, 
ya sea de origen jeripitogámico o pa- 


- rasitario, como es el caso de la ““oru- 


AN ga?” del álgodonero y «el ““bicho mo: 
INE to? de las patatas, que no atacan 


otra cosa, y estas plagas se reprodu- 


| cirían a maravilla si encontraran to- 


dos los años su alimento preferente. 
En cambio alternando los cultivos, los 


y perjuicios se reducirían al mínimum, 


SIEMBRA 


Se siembra en líneas distanciadas a 
20 metros, marcadas con un surca- 
or, arado o cordel y a distancia de 


0 a 0.80 una planta de otra. La 


siembra en cada golpe es de 2 2 3 se- 
millas seleccionadas, a una profundi- 


dad de 2 centímetros en el litoral y. 


21% en la zona del FP. C. C. Norte. 
Dan buen resultado las sembradoras 
Lulú y Avery, muy usadas en el Cha: 
co. La ¡siembra se hace en línea con- 
tinua, y luego se ralea. Estas sembra- 
- doras sencillas tienen también su apli- 


Il cación para los cultivos de maíz, ar- 


ejas yy porotos, cambiando el ¡plato 
graduador de la distancia. 

Se necesitan 10 kilogramos de se- 
milla por hectárea; y algunas veces 
amenos, según la ¡pureza, poder germi- 
nativo y ápoca de la siembra. 

El algodonero requiere calor y hu- 
medad y hasta que la tierra no tiene 


12% de calor, la semilla no germina. 


Hay años que se puede sembrar en 
eptiembre; pero, generalmente, el me: 
r mes es el de octubre, ¡pudiendo en 


| caso dle un atraso improvisto (ataque 


de langosta, oruga, etc.), sembrar has- 


ta fines de diciembre. Pero cuando 
| más tarde so siembre, menos rendi- 


ya 


iento producirá. Muchas veces las 

heladas tempranas queman las plantas 
antes de que los capullos hayan sazo- 

_nado y las semillas pierden en su ma- 
ror parte el poder germinativo. 


Sembrando temprano puede distan- 


| ciarse una planta de otra hasta un 


etro, teniendo tiempo así de adqui- 
gran desarrollo y satisfacer las 


gemelas de esta malyácea, que re- 


iere mucha luz y aire. ; 
os resiembros se imponen cuando 
y daños las hormigas, ote. ha- 
lose por lo: común a los 10 6 15 
de la siembra. 


LABORES CULTURALES 


En su primer período vegetativo, el 
algodón es bastante lento y al mes 
alcanza hasta 0.20 metros más o me- 
nos, según lo favorezca el tiempo. Du- 
rante este intervalo se efectúa la pri- 
mera labor cultural, que consiste en 
la carpida de los yuyos, que ahogarían 
fatalmente las plantitas tiernas aún, 
de po realizarse esta: operación. 

Este primer período del algodonero 
os delicado, como el de toda planta, 
no habiendo contratiempos después 
una vez desarrollada ésta. 


La carpida se efectúa de la siguien- 
te manera: se pasa la earpidora Pla- 


net de 5 rejas para limpiar las calles, * 


recurriendo. a la azada de mano para 
limpiar las líneas. Generalmente, on 
tiempo nonmal, es suficiente esta pri- 
mera carpida, hasta la primera apor- 
cadura, pero si el tiempo es lluvioso, 
las, ¡plantas espontáneas crecen con pri- 
sa y obligan a una nueva carpida a 
mano. 

Antes de aporcar se ralean las plan- 
tas, dejando en general las más fuer- 
tes. A los 15 6 20 días después de la 
carpida se aporcan las plantas con el 
arado ¡para que ellas no se abran 0 
tuerzan con los vientos y, al mismo 
tiempo, para que las ramas inferiores 
que son las primeras en eangarse «de 
capullos, no toquen al suelo. Después 
de las aporcaduras, las labores ¡con- 
sisten en mantener Jas calles limpias. 
Unos emplean eliarado, retirando le 
tierra en el centro y después repo- 
niéndola sobre los costados; otros eje- 
eutan el trabajo con las carpidoras 
Planet de 5 rejas; pero son mejores 
las cultivadoras a tracción animal, que 
en el Chaco aún no están muy difun- 
didas. Pllas remueven bien la tierra, 
impiden el crecimiento de los yuyos 
y mantienen lla superficie siempre 
suelta, evitando la evaporación de la 
humedad subterránea. 

Además, «salda vez que sea necesa- 
rio hay que pasar la azada para man- 
tener constantemente limpias las 1í- 
neas hasta tanto lla ¡planta adquiera 
un determinado desarrollo, pues en- 
tonces la sombra que ¡proyectan ¡sus 


hojas, impide el crecimiento de las: 


vegetaciones espontáneas. 

En resumen, Jas labores culturales 
consisten en una o dos carpidas a ma- 
no; en una, dos o más aporcaduras, 
y en la limpieza de las entrelíneas. 
Estas labores deberán estar termina- 
das antes que los capullos empiecen a. 
abrirse. / 

Para estos trabajos se emplea como 
bracero «al indígena, pagándosele ,a 
razón: dde pesos 0.10 la hilera de 100 
¿metros de largo, aleanzando cada tra- 
bajador 4 campir de 15 a 20 líneas 
diarias. a 


COSECHA 


n 


La cosecha de algodón requiere mu- 
cho personal, pero siendo una opera- 
ción en la cual no se necésita ener- 
gía muscular, sino resistemcia al eli- 
ma, pueden ser empleados las mujeres 
y los niños. ' 

Cuando el capullo de color verdoso 
se torna morado, es indicio de que ya 
ha llegado a la maduerz, pues poco a 
poco, con la influencia del calor y del 
aire so abre gradualmente hasta dejar 
escapar unos filamentos más o menos 


blameos semejantes a copos de nieve. 


La recolección se hace a mano, sa- 
camdo uno a uno los capullos y depo- 
sitándolos en. un delantal de lona o 
anpillera que el coseehero tiene atado 
a la cintura, y el que, cuando está le- 
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— ¡Me parece que sería un lindo paracaídas! 


no, lo vacía en una lona de mayor ta- 
maño para llevar el algodón al ten- 
dal hecho de tablas o (cinc, sobre el 
evall se le deja secar durante uno 0 
dos días, hasta tanto no contenga hu- 
medad alguna. 

Los indios recogen de 30 a 50 kilo- 
gramos dle algodón por día. El precio 
de ¡cosecha que se paga actualmente 
es de pesos 0.08 a 0.10 el kilogramo de 
algodón con semilla, llegando a costar 
con la desecación, DE. Roe ete, más 
o menos, pesos 0.15 el kilogramo. 

La cosecha «el algodón empieza, ge- 
neralmente, en febrero o Marzo, y dura 
hasta fines de mayo, junio y hasta 
agosto, según las heladas más o me- 
nos tempranas, Los algodones algo 
manchados por la lluvia u otras eau- 
sas deben exponerse al roéío para que 
reeuperen su blancura. 

Después de estar el algodón bien 
seco, se le coloca len bolsas y se apila 
en el galpón hasta su venta, 


RENDIMIENTO 


Bl rendimiento es muy variable; 
depende según los años, calidad de las 


tierras y la época de siembra. Se ha 


temido producciones de 3.000 kilogra- 
mos por hectárea, habiéndose sembra- 
do en septiembre; pero een los años 
normales reción se puede sembrar en 
octubre y cosechar hasta ¿jumio, pu- 
diendo rendir el algodonal, cuando 
está bien cuidado, alrededor de 2.000 
kilognamos por hectárea. y 

El precio del algodón com semilla 
oscila de año en año de pesos 0.19 a 
0.20 y hasta 0.38, En la cosecha de 


1917, los precios oscilaron desde pesos 
230 hasta 380 pagados por las últimas 
recolecciones, con la ventaja de ser 
retirado el producto por el acopiador 
desde el galpón. ' 


_En el año 1918 los compradores hi- 
celeron contratos hasta ¡por pesos 450 
moneda nacional la tonelada. 


El algodón, una vez vendido al aco- 


dae o e .. i 
piadox, sq ““desmota?”, operación que 


consiste en separar las fibras de las 


semillas. Para ello se emplean desmo- 


tadoras de construcción morteamerica- 
na, las que necesitan para 'accionarlas 


un motor de cuatro a seis caballos; 


Después del desmotado so emplean 

prensas a ¡presión hidráulica para ha- 
cer los fardos de las fibras, que pesan 

A 150 a 200 kilogramos el metro eú- 
ico. 


El rendimiento del algodón. desmo-' 


tado es de una tercera parte de fibra 
y dos terceras partes de semilla, de 
la que so extrae el aceite comestible 
de algodón y también el utilizado en 
la preparación de la manteca artifi- 
cial, jabón, ete. Es tal la importancia 
y valor que ha adquirido la semilla on 
estos últimos tiempos, que los precios 
últimos han ascendido hasta pesos 100 


la tonelada, de modo que bien puede 


considerarse al algodonero como un 
textil y oleaginoso. 

Las tontas, residuos de la fabrica- 
ción de aceite, son ricas en materias 
azoadas, constituyendo un abono de 
primer orden. ; a 

El precio de la fibra es variable, 


siguiendo las cotizaciones de, los mer- 
caidos algodoneros de Nueva York, Li-. 


Mec Rotterdam y Barcelona. 
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Acababa de ddoctorarme y me que- 
daba tiempo de sobra para husmear 
por las clínicas. 

En una de ellas, conocí a Juan Me- 
redith, químico e primer orden y afi- 
cionado a la medicina. 

Nos hicimos muy amigos y me pre- 
sentó en easa de lord Babington, tu- 
tor y tío ¡suyo, 

Vivía éste con su esposa, mujer muy 
joven, con cuya primavera cometió la 
tontería de unir su invierno. 

Ibamos allí todos los domingos y 
pasábamos el día en una, terraza aro- 
mada de olores a naranjos, o paseába- 
mos ¡por el campo, cogiendo madresel- 
vas o lilas tempranas. 

Generalmente, lord William se aga- 
rraba a mi brado y dejábamos que 
Meredith se constituyese en caballero 
«deshonor de lady Marcela. Siempre 
nos quedábamos atrás lord William y 


: “yO, y: ¿ellos se adelantaban más lige- 
? rOS. ds 

» Y, cosa rara, la tía y el sobrino no 
$. parecían entenderse más que ¡para los 


paseos y durante ellos, pues en casa 
o en la calle se mantenían en esa Cor- 
tesía un. poco agresiva que es frecuen- 
te entre la»mujer joven de un tío vie- 
jo «y el sobrimo que ha de heredar de 
esé tío.“ , 
¡Lé hice observar aquel extraño con- 
- braste. y me contestó riendo. 
—Es que mi tía y yo nos odiamos, 
pero sólo en casa, porque muestros in- 


camaradería muy propia de ii 
ed: d. 


comprender, 
po no podía. serlo en casa, y que su 
psicología me parecía muy sutil. 
_—No he dicho *“amiga''—me res- 
pondió —he dicho ““camarada??, lo cual 
es muy distinto. No hay amistad po- 
sible entre la mujer de mi tío y yo. 

Un domingo almorzábamos los cua- 
tro en el comedorcito Renacimiento. 

Estábamos en los postres, y lady 
Marcela hizo servir los vinos, según la 

' moda inglesa. - 

De ordinario, seguía en la mesa, 
procurándo impedir que lord William, 
que era algo aficionado, bebiese de- 
_masiado A o) demasiado PES 
ton. 

“Pero squad. día me pareció sumida 
en una profunda distracción. ; 

Como yo siempre he sido muy poco 
Pao dejé a los dos ingleses que 

se despachasen a su gusto y me de- 
diqué a observar a mi vecina. 


: ja que acababa de saborear gajo por 
Fa y gajo.. 
_ Primero, con el cuchillo de la fruta 
la cortó en largas tiras, después sub- 
| dividió. cada tira en pequeños rombos, 
y, por último, reunió los pequeños 
AR rombos en un montoncito, en medio 
de su plato. 
Durante un instante, el cuello des- 
cansó sobre los rombos para tomar en 
seguida la posición vertical. 


de naranja era un sistema organizado 
de correspondencia y esta correspon: 


redith. 

¿Pero com qué objeto, puesto que 
en el campo tenían ocasión de hablar- 
- se sin miedo a los indiscretos? 
Salimos, como de costumbre. Pero 
noté que la DE el Pa no ha 


1 Meredith Dorocía, 


Lereses. son contrapuestos. En el cam: 
po nos entregamos alegremente a una 


e code que yo no on a 
orque la amiga del cam 


- 'bitación no t 


e) Jugueteaba con la piel de la naran- 


esa extraña torcedura. ¡El am 


No cabía duda: el juego de la piel 


«lencia no podía dirigirse sino a Me-* 


pot ss a impe- ; 


LA PIEL DE NARANJA 


por Oscar WILDE 


IL 


Después de un paseo de trés horas, 
regresamos lord William y yo a Villa- 
Avray, pero no se nos unieron Mere- 
dith y lady Babington. 

Se habrían entretenido, 
mente, 

Serían las seis y media, cuando una 
especie de carromato se detuvo frente 
a la terraza. 

Lady Marcela. saltó de él con una 
ligereza de pájaro. 

—Venga usted en seguida—me gri- 
tó—a socorrer al pobre Meredith, que 
se ha torcido un pie. ¡Háganse cuenta 
de que han perdido el tren de media 
noche! Son ustedes prisioneros nues- 
tros hasta mañana, en que buscaremos 
un medio de transportar a Meredith 
a su casa. Voy a preparar su habi- 
tación, porque compartirá usted la de 
Meredith, doctor, ya que la más bella 
lady de Francia y de Inglaterra no 
podría ofrecerle más que la suya pro- 
1a. 

Y lady Marcela se precipitó hacia 
la escalera. 

Con ayuda de los eriados, Neyé 'a 
Meredith al diván oriental, cerca del 
piano. 

Se negó a ir más lejos, diciendo que 
ya era bastante sufrir sin aburrirse. 
«Le subirían cuando fuese hora de acos- 
tarse; pero deseaba, ya que no cenar, 
por lo menos, asistir a la comida. 

Lo único que me permitió fué que le 
reconociese el pie. Lo tenía quizás un 
poco hinchado por una pata ¡exX- 


segura- 


*, eesiva, pero no vi nada alarmante, 


nada que revelase claramente la causa 
de los dolores de que se quejaba. 

Subimos a Meredith al segundo piso, 
alumbrados por lady Marcela, que me 
aconsejó, en vista de que nuestra ha- 
ía timbre, que diese 
un golpe en el suelo si Meredith nece. 
sitaba algo. 

—Mi habitación cap precisamente 
debajo de ésta, y ya avisaré yo a los 
criados, porque, desgraciadamente, 
Juana, mi doncella, que duerme de 

costumbre en mi tocador, está fuera, 
¿con permiso, hasta. MARe na, por la no- 
che. 

¿¡Ayudé w Meredith a acostarso Y» 
ina, vez apagadas las luces, no. tardé 
en dormirme. 

Cuando me desperté, hacía una no- 
che negra y sin luna. 

Encendí una cerilla para ver el reloj. 

Eran las dos y cuarto, 

Tba a soplar el candelabro, cuando, 
al no oir la respiración dde Meredith, 
volví casi máquinalmente. la cabeza 
hacia su cama, 

Estaba vacía. 

He aquí, pensé, la. Lea de 
o Me- 
redith es un buen cómico, y-1 pd Mar- 

ela, con sus rombos de piel de naran. 
ja, que me han intrigado tanto, le se- 
ñalaba sencillamente la hora del amor! 
“Y después de esto, vaya usted a ercer 
en la virtud de las tías políticas y 
en el Juramento de los¡sobrinos:. “Yo 
no quiero a mi tía y qu e odia eor- 
dialmente??, 

Pero estos hermosos pilaó dos 
no me trajeron el sueño y sólo al ama- 
necer conseguí, a fin, dormirme, CA 


a Es 


Me despertó un grito de llamada, ale 


que respondió una exclamación angus- 
tiada de Meredith, que se precipitó 
“hacia la escalera. No bien me hallé en 
estado de prooppras decentemente, 
le seguí. 


— ¿Qué sucede? —preguntó a una am 
criada. que encontré en el rellano del Md 


pel piso. 
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— Lord Babington —me dijo — ha 
muerto o está moribundo, 

Palidecí. Instantáncamente pensé en 
el cuchillo colocado sobre el plato, de- 
bajo de los dos rombos de piel de na- 
ran;ja. 

La voz de Meredith, una voz rota, 
me llamaba desde la alcoba abierta. 

Entré, Lady Marcela, pálida y an- 
eustiada, lloraba al pie del lecho. 

Meredith, con un ademán, me señaló 
el cadáver. 

Me acerqué. Como me lo reveló la 
primera mirada, Lord William había 
dejado de existir. 

En un rápido examen, intenté buscar 
las causas del fallecimiento. 

Dejando apante dudas o preocupacio- 
nes que yo tuviera por los sucesos de 
aquella noche, mada significativo per- 
mitía sospechar : que la mperto no fueso 

- natural: era una rotura de aneuris- 
ma indiscutible, al parecer. La cami- 
nata, irresistible para las fuerzas del 
enfermo, sus abusos habituales de be- 
bidas alcohólicas y. sus excesos del 


día anterior podían explicar el acci-! 


dente.. 
Me estremecí. ¡Era tam buen cómi- 
co y tan gran químico Meredith! 
Sentí un peso menos sobre mi cora- 
ZÓN. Después de todo, el médico fo: 
renso se las arreglaría como pudiese. 
Si había algo... las conciencias de 


ES 


Meredith y de Marcela eran las úni- / 


cas a responder... 

Por otra pante, había algo más? 
¿Un amorío, una cita? Conformes. 
¿Un crimen? Si lo hubiera sosteni- 
do, todo el mundo me hubiera tomado 

por,loco. 

Mo tragué mis hagas, y no dijo una 
palabra. 

¿Un año después, supe que Meredith 
se casaba con su tía. Más Es que 
habían tenido” hijos. í 

En diversas ocasiones, xpcibí de mi 
antiguo amigo invitaciones para que 
le visitaso, Nunca pude hacerlo. Y lo. 
siento, porque hubiese aclarado si 6l 

y lady Marcela encarnaban la felici- 
dad en el crimen o la felicidad en el 
amor. 

¿Quién sabe? 

¡Juzgamos tan a la ligera y con 
tanta malignidad, tenia los e 
ticos endurecidos!. y 


La azucena de Carlos V 


E augusto monje de Taste, una 
vez en el retiro. melancólico mo- 
-masterio, quitó toda su atención de 
Jas cosas «dle los hombres y puso todo 
su amor sobre las flores... : 
Un año antes de su da sus 
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vera y la planta tuvo dos verdes 
tallos; lnego en cada uno de ellos 
brotó un capullo;... después, uno de' 
los capullos floreció, y el otro, aun: 
que pasaba mucho tiempo, ni se se- 
caba, ni pensaba en florecer. 

Una tarde ¡paseaba Carlos I en 
amable plática con el monje Pran- 
cisco de Borja — antes Duque y des- 
pués Santo. — “Padre — le preguntó 
el monarca enclaustrado, —a vuestra 
sabiduría, que a tanto llega, ¿le será. 
dado conocer este enigma?.. ln 
inclinándose sobre la planta de azu— 
cena, le contó su historia. 

El de Borja hubo de escuchar con 
gram reverencia el discurso del Ym- 
perador: «después elevó “santamente. el 
índice señalando al cielo, y sin decir, 
palabra alguna volvió % su interrum- 


Pida PARO er 


Pocos meses después Carlos V, e 
tregó puramente su alma a Dios. Lo: 
monjes, que conocían el; relato. de 
azucena, y las disertaciones que sobre 
ella hiciera su sembrador, quedar 
maravillados, cuando el día de (l 
muerte del rey la vieron florecida 

Y cuando San Francisco de Borj $ 
conoció el hecho, murmuró con mís- 
tica unción: y 

—¡ Ah, milagro! Mis pobres 
humános, no pudieron adivinar en ti, 
humilde planta, el designio divino, 
¡pero mi alma lo presintió! — Carlos, 


reci ya es muerto, y ¡or 
EN do emblema de. castidad y 
de pureza, la voluntad de Dios se: 
manifestado. ¡Que tu primer ca 
sea el símbolo de una vida hu 
que se apagaba, mientras era el si 
gundo, nuncio de un alma pronta 
volar... a vivir su vida eterna. . 
ha San Francisco 50 arrodiMó.. 


dl 


El coc: de las hónmigas 25 p: 
porcionalmente mayor, con relación 
cuerpo, que, el de todos los demás 
- malos. : 


“La Cn eS, en pro or 
mal más fuerte que po 
que lleva a cuestas o 
dolo que el peso de. 


Uno de lc espe octá alos 
mosos del mundo, « 
emigración an 

_ través del istmo 

de j E 


—Pero, Barri- 
guete, haces mal 
en comer con el cu- 
chillo. 


— Para que no 
tenga necesidad 
5 a de usar el cuchillo 
—Estamos en un prepararé unos 
verdadero compro- SA sanwiches bien ne- 
miso, Tu hermano —Se me ocurre queños, Así no ha. 
es capaz de comer una idea. brá que cortarlos, 
también hoy con E 
el cuchillo, delan- 
te de nuestros in- 
vitados. 


te quitas esa pipa o, 
horrible de la bo-| - AD —¡Buenas no- 
ca! Delante de la ches, señores! 

gente no se fuma 4 


—Margariña, 
¿estoy bien así? 


ld 


) 
al 


—Tal es mi opi. 


-—¡ Anda y hecha, nión, caballero, 


una ojeada, Mo- 


—¡Jem! ¡Jem! 


— ¡Parece que 
está haciendo al. 
go!. 


con el enchillo, Es 
muy elegante. 


— Sin embargo, 
yo conoci un lord 
inglés que comía 


— ¡Cuáxdto bue.” 
no por esta casa! 
¡Pasen! ¡Pasen! 


— ¿Les gustaría 
salir en el cine? 


magnífica! Hoy 
Barriguete comerá 
correctamento, 
aunque lo haga 
con los dedos. 


—Es que me tie 
nes siempre tem- 
blando. Si te cor- 
tas mancharás el 
mantel de sangre 
y será una lástima 
e mantel. 


—¡Es una idea 


—No hay cubier- 
tos! Por fortuna 
traigo encima mi 
euchillo... ¡Sír- 
vanse!... El des. 
graciado de Mo 
rrón me dice siem 
pre que no debo 
comer con e) cu- 
chillo, 


—i¡Pobre Barrj- 
guete! 


—Hace muchos 
A años que uso el cu- 
1 chillo y no me he 
cortado nunca. 


—Voy a prepa 
rarlos. j 
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VICTOR HUGO, 
DIBUJANTE 


Al morir Pérez Galdós se han hecho 
públicos su afición y la pintura y sus 
méritos eomo dibujante. Con motivo de 
la inauguración en París del Museo 
Víetor Hugo, el último número de **La 
Revue Hebdomadaire??, bajo el título 
““La casa de Víctor Hugo””, publica un 
interesante artículo, firmado por Ma- 
rie-Louise Pailleron, en el que se desen- 
bren las múltiples aptitudes artísticas 
del gran pocta francés Víctor Hugo. 

El conservador del Museo de la ex 
plaza Real, M. Escholier, apasionado 
de la pintura de Víctor Hugo, ha re- 
unido eon un gusto depurado, en un 
salón del Museo de la plaza de los 
Vosgos, ensanchado y reformado, las 
numerosas concepciones del poeta «le 
los ¡paisajes renanos. La Casa de Víc- 
tor Hugo será una peregrinación obli- 
gada. En ella se verá pintar al gran 
poeta, se ,le verá trabajar como eba- 
nista, porque muchos de los muebles 
están fabricados por 'sus manos, y se 
le descubrirá como decorador. El eo- 
medor chino de Juliette Drouet, traí- 
do de Guernesey, está compuesto de 
tableros tallados en relieve y ajusta- 
dos por el propio Víctor Hugo. Todo 
en la sala, cuadros, cofres, bancos, es- 
tán impregnados de romanticismo. 

El visitante enamorado del pasado 
y del romanticismo experimentará un 
placer singular al recorrer los locales 
habitados aún por tantos recuerdos. 
La multitud se apasionará, sobre todo, 
con la reconstitución fiel de la cámara 
mortuoria del ¡ppozta con sus retratos, 
con sus molduras, 

Contemplad sus cuadros: torres ne 
gras y extravagantes, suspendidas So- 
bre el lívido Rin; castillos sombríos 
cuyas ventanas efán iluminadas con 
rojizos resplandores, 
por la tempestad, árboles torcidos, cal- 
varios a cuyos pies cree uno percibir 
montones de huesos, todo ello traduec- 
ción literaria del paisaje, que data de 
una época en que tolo paisaje contenía 
una “ideología dramática. En una sala 
especial, M. Escholier ha reunido los 
más bellos retratos del poeta, los Más 
célebres. 

Entre ellos figuran el de Augusto 
de Ohatillon, una copia del retrato de 
Bonnat, cuyo original está en poder 
de Mme. Negreponte, de apellido Hu- 
go, y un hermos> dibujo de Bastien 
Lepage. 

Alrededor de estos retratos se han 
colocado grabados, apuntes, caricatu- 
ras de la época referentes al teatro 
y a los intérpretes de Hug». Entre to- 
dos se destaca el cuadro de Besnard 
“¿La primora de Hernani?””, al que 10. 
dean grabados en eolor e ilustracio- 
nes de la época. p a 

M. Escholier piensa realizar dife- 
rentes proyectos. Quiere organizar en 
este cuadro romántico varias Cxposl- 
ciones referentes a la época de la que 
Víctor Hugo es magnífico represen- 
tante, 

El romanticismo en el teatro, en el 
traje, en el libro, en la encuaderna- 
ción, en la ilustración; el romanticis- 
mo y su interpretación del retrato, 
del paisoje mismo, serán de un enor- 
me interés, 

La escalera de la casa está decopa- 
da hasta la techumbre con caricaturas 
y litogratfías de la época, y no es lo 
menos divertido de la exposición. El 
piso segundo es el que habitó, efeoti- 
vamente, Víctor Hugo, y contiene pre- 
ciosas reliquias. . 

El último piso de la Casa de Víctor 
Hugo está consag ado al hombre polí- 
tico. No se ven en él más que procla- 
mas al pueblo soberano, profesiones de 
fe, bandos de Bonaparte poniendo al 
poeta fuera de la ley, escritos de puño 
y letra de Baulin y un rotrato de éste 
expirando en una barricada. 

Según la escritora, el interés prin- 


Robur Vegetal 


Las personas débiles, nerviosas, cloróticas, ase 
guran fuerza vital y conservan su organismo 
dispuesto a combatir con éxito el germen de 
graves enfermedades infecciosas, tomando el 
ROBUR VEGETAL, verdadero elixir de vida, 
amargo aromático, combinación poderosa yO0dada 
alcalina, muy indicada en la anemia, grippe, 
pobreza de la sangre, enfermedades del estómago 
Regularizador de la digestión y nutrición Como 
preventivo no debe faltar en ningún hogar y to 
dos deberían tomar una copita al levantarse 

El Reumatismo, Ciática, Nefritis aguda, Cálen: 
los. Congestión renal, etc., ya na SOn las graves 
enfermedades poco menos que incurables, por 
cuanto con las CAPSULAS ROBUR las enferme- 
dades producidas por la acumulación del Acido 
Urico, desaparecen por completo Este maravi 


OPTIMUS 


EL LEON DEL ORGANISMO 
MNUMANO DESTRUYE LOS MÁS 
POTENTES VENENOS 


Lconomdo-La Camera 


IN PEST 


Robur Vegetal 


lloso producto tomado juntamente con el ROBUR 
VEGETAL, elimina del organismo el ácido úrico 
z trasmite al paciente la energía y la salud per- 
idas. 

El BALSAMO ROBUR (Ungiiento Santo), usa- 
do juntamente con las cápsulas cuando hay do- 
lores fuertes, los calma en seguida. No es una 
preparación vulgar ni tóxica, es un calmante 
enérgico 

Estas fórmulas, feliz inspiración del Rev. Sa- 
cerdote Dr La Camera, han tenido un éxito 
ruidoso por cuantos enfermos las probaron, como 
lo atestiguan los numerosos' certificados y son 
preseriptas por los médicos 

Han sido premiadas con gran premio y me- 
dalla de Oro en la Exposición de Milán y medalla 
de oro en la de París. 


cielos barridos, 


Pedir Prospectos e Informes a la Compañía Especialidades Robur, Estados Unidos 2274, B. Aires.—U. T. 1482, B. Orden.” 


cipal del Museo, reside en los pisos in- 
feriores, que dan a conocer la época 
en que Víctor Hugo, joven, escribía la 
oda a la columna “Las orientales?” y 
recorría cantando las orillas del Rin. 


Un muerto que 
no estaba muerto 


La vida del célebre físico, geómetra 
y astrónomo holandés Cristián Huy- 


A O 


gens, ofrece, además de sus excelentes 
trabajos, un hecho muy curioso. 

El día 15 de abril de 1695 Huygens 
quedóse sumido en un profundo sueño 
letárgico, del cual no salió hasta que 
transcurrieron dos meses. 

Todo ese tiempo lo pasó dentro de 
un féretro abierto en el cementerio de 
los Celebrantes, de La Haya, a peti- 
ción de su amigo el astrónomo danés 
Zoeemer, que fué uno de los que +pri- 


DIBUJOS DE GIBSON 
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Algunas expresiones musicales. 


meramente estudiaron en Europa el fe- 
nómeno del letargo. 

A pesar de no estar muerto, las au- 
toridades registraron por pura fórmula 
su fallecimiento con fecha 15 de abril 
de 1695, y el error subsistió en mu- 
chos diccionarios biográficos, aun 
cuando el propio interesado protestó 
una vez vuelto en sí, escribiendo una 
carta en latín macarrónico, que La- 
lane insertó en su obra “Curiosidades 
sabias??. 
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El cosmopolitismo que nos invado, 
de suyo positivista y renovador, hace 
quizá que evoquemos con mayor fuer- 
za y cariño estos recuerdos de la tie-. 
rra nativa, que hablan al alma. 

Cubramos esos recuerdos con las 
siemprevivas del cariño y la gratitud, 
y consagrémosles un temp!o en el cora- 
zón. Ellos fueron los abuelos de la 
gran familia argentina! 


El interior del rancho, cuya altura 
no mide más de dos y cincuenta, está 
adornado primorosamente con cuadri- 
tos pequeños y flores silvestres, reco- 
gidas en la mañana por la festejada; 
alámbranlo tres candiles con sebo que 
chorrean de continuo su homónimo lí. 
quido. Es el escenario y punto de Cita 
de los paisanos de la comarca para la 
fiesta a celebrarse. 

Bancos de madera y sillas con asien- 
to de cuero crudo; en un ángulo de la 
pieza yace una mesita redonda mante- 
niendo un enadrito bendito de la Vir- 
gon alumbrado con vela de estearina 
en acción de gracias por haber llegado 
a ese día “con vida y felicidad”; cuel- 
gan de una caña de tacuara, manteni- 
da del techo por dos alambres en lo$ 
extremos, una maletas, un lazo y un 
par de botas provincianas; todo ello, 
y figuras minúsculas diseminadas pro- 
fusamente por las cuatro paredes de 
barro, componen el ornato general de 
variada perspectiva. Los demás “£mue- 
bles?” han sido llevados a la gocina. 

El ambiente comienza a caldearse. 
So oye el templar de los instrumentos. 
Oruzan el espacio exclamaciones fran- 
cas, y carcajadas sonoras y largas ee- 
Jebran la ocurrencia de un refrán pi- 
cante o la narración de un cuento lo- 
cal, de color subido. , 

En el ¡patio se contempla el chapa- 
lear afanoso de la ““tortera?? sobre 
la masa, al fabricar pasteles y empa- 
nadas, euyo olor peculiar embalsama 
el aire y los estómagos, invitando a 
rendirle cumplidos honores gastronó- 
micos, 

Un chinito, de doce a trece años, el 
boyerito, de cara sucia y haraposo, 
corre de un lado a otro, alegre, reto- 
zón, haciendo mandados y contestando 
en su medía lengua, y entrometiéndose 
en lo que no le importa. Es 1] convi- 
dador para la fiesta o, por mejor de- 


Un ferrocarril 


A. propósito de la próxima inaugura- 

ción de los trabajos en el proyectado 
Í 

Canal de la Mancha, se recuerda que 
los norteamericanos, mueho tiempo an- 
tes de la guerra, resolvieron un pro- 
blema quizás más difícil: el de cons- 
fruir un ferrocarril sobre el mar en 
una extensión de varios cientos de ki- 
lómetros, necesario para unir la punta, 
extrema de la península de la Florida 
con la isla de Key West. El prodigio 
se obtuvo mediante la construcción de 
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cir, el que en su caballo descarriado, 
como violín de feria, al son tardío 
de un estilo y magullos de torta, reco- 
rre los ranchos del pago invitando en 
nombre de tata. 


Los viejos bajo el alero, al duleo 
pasar del mate y cimarrón, comentan 
las faenas y los hechos que se corren. 

El bastonero, gaucho viejo y soca- 
rrón, paséase por la *“sala?”? con aires 
de dictador bondadoso, recordando sus 
mocedades con/ algún piropo y ama- 
bles reprimendas. Va a presidir los des- 
tinos de la fiesta. Se requiere para 
ello un tacto especial para no herir 
sentimientos ni ““intereses??, 


Las niñas en las sillas, y los mozos 
a la puerta presentando una pelotera 
compacta de variada indumentaria, se 
muestran impacientes, y esperan que 
los acordes de la instrumental OYques- 
ta, el chillón acordeón y su compañera 
la parlanchira guitarra, sean el punto 
inicial del baile para lanzarse en tor- 
bellino de entusiasmo y algazara. 


_Rasgan los instrumentos y el entu- 
slasmo crece de súbito, 


El rodar de las espuelas y el ruido 
de los duros percales, la polvareda le- 
vantada por la zamacueca, el cielito y 
el gato punteado econ relación; el canto 
dle algún paisano que evoca en un 
“triste”? melancólicas remembranzas 
de su vida o tiernas vidalas, dedica- 
das, ora a los dueños de casa, ora a 
la festejada o **preferida??, tal vez 
presente; risas excitadas o lánguidas 
que, en la algazara general, parecen 
ecos de una vida que se extingue, cuer- 
pos rendidos que se mueven a impulsos 
de fuerza desconocida, evidencian que 
la fiesta se encuentra en su apogeo. 


_Y en incesante danza. eon inclina- 
ciones de cuerpo y ademanes voluptuo- 
s0s, animados con miradas de fuego, 
verdaderas llamaradas de volcán, entro 
suspiros quejumbrosos y entrecortados 
por la emoción de pechos enamorados, 
el baile continúa al compás de una ma. 
zurca dormilona, del predilecto *“scho- 
tig”? con largadas o del ritmo lascivo 
del tango de corte con requiebros y 
repiqueteos de tacos y ““lMoronas??. 

Aparece el huevo día. Por sobre las 
copas de los árboles asoma el so] na- 
ciente su cara de niña ruborosa con sus 
cabellos de' oro, y vuelca sus fulgores 
sobre ese cuadro de risticidad pampea- 
va, extraño y caprichoso, 
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sobre el mar 


una serie de viaductos, altos de sd 
metros sobre el nivel del mar BOTE 
mando cada uno una teoría do 180 ar- 
cos de cemento armado. Sobre estos 
viaductos se construyó la línea; los 
puentes estaban construídos de manera 
que resultaba fácil abrirlos cuando era 
necesario dejar paso y los buques. La 
construcción es muy similar a la de los 
viaductos romanos, y de una solidez a 
prueba de los embates más furiosos de 
las tempestades del Atlántico. 


La mosca aeroplano 


No es muy lisonjero para muestro or- 
gullo, pero debemos reconocer que na- 
da de lo que los hombres inventan es 
nuevo en la naturaleza. Existe un ani- 
malito que muy probablemente fué de 
los primeros que aparecieron sobre la 
faz de la tierra, y que sin embargo 
descubrió el arte de volar desde aque- 
lla época remota. Se ingeniaba para 
pilotear su extraño aparato a través 
de todas las dificultades, y realizaba 
vuelos a gran distancia, si se tiene 
en cuenta su pequeñez y los medios 
limitados de que se vale, 

El tal animal, una especie de escor- 
pión no venenoso, que viye casi siem- 
pre en los lugares húmedos bajo las 


piedras o las cortezas de los grandes: 


árboles caídos, cuando desea viajar por 
el aire se vale de un medio muy in- 
genioso. Con una de sus pinzas agarra 
una mosca e impulsado por ella leyan- 
ta. el vuelo. Sus otras patas le sirven 
para guardar el equilibrio en, el aire, 
Y su, otra pinza para dirigir a la 
mosca-motor. Según algunos naturalis- 
tas, la mosca presta este servicio al 
escorpión voluntariamente, pero la eo- 
sa no está completamente probada. 
Lo que no ofrece duda alguna es que 
el sistema de locomoción que emplea 
el curioso insecto, aventaja por lo pin- 
boresco al más extraño que hayan po- 
dido inventar los hombres. 


Secta religiosa que no 
emplea la mano: derecha 


Con e] nombre de Sabatarios se han 
designado diferentes herejes. Umos 
fueron los judíos mal convertidos que 
en e] primer siglo dle la Iglesia eran 


adictos a la celebración del Sábado 
y otras observancias de la ley judáica. 


También recibieron igua] nombre 
los individuos pertenecientts a una 
secta del siglo 1v, formada por cierto 
Sabatio, que quiso introducir iguales 
prácticas entre los novacianos, y que 
sustenmtaban que la Pascua debía ee- 
lebrarse con los ¡judíos el día 14 de 
la luna de marzo. . 

Dícese que estos sabatarios tenían 
la manía supersticiosa dle no querer 
usar de la mano derecha, por lo cual 
se les dió el apodo de ““zurdos>*% 

Por último, existe una rama de 
anabaptistas que guardan el sábado 
como los judíos, y pretenden que no 
ha sido abolido tal uso por ninguna 
ley en el Nuevo Testamento. Estos 
condenan la guerra, las leyes políticas 
y los oficios de ¿juez y magistrados, 
y dicen que las oraciones sólo deben 
dirigirse al Dios Padre y no al Hijo 
ni.al Espíritu Santo. 


Para criar berrcs 


Para establecer un berrizal artifi- 
cial se plantan en el suelo fondos de 
botella puestos boca ¿abajo la parte 
por donde se ha roto, de modo que se 
aproveche como vaso la taza que for- 
ma. el entrante de cada fondo. 

En los intervalos entre vasija y va- 
sija se siembran los berros y se riega 
bien todos los días. Cuando los berros 
han crecido, las ramas van a beber el 
agua que se conserva en las vasijas 
vecinas, 

Para evitar que se arranquen los be- 
rros al recogerlos, se cubre el berrizal 
con una alambrera de alambre galva- 
nizado y no se corta más que el be- 
rro que sobresale del alambrado. 


EL AMIGO DE LOS PIBES 


agente, qué hermoso aeroplano. 


* 
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El hombre río, 


el hombre nube... 
por Emilio CARRERE 


El gran novelista Eduardo Zamacois 
se ha casado en Nicaragua. El mismo 
nos lo ha dicho en una carta, publica- 
da en ““El Día?”.: Pero, el caso es 
que Zamacois estaba ya casado en 
Madrid... 

Esta bigamia ha escandalizado un 
poco a la opinión. Todos hemos pen- 
sado melancólicumente en la pobre 
esposa abandonada y en su hija, una 
maravillosa morena de diez y ocho 
años; 1 

«La esposa, la buena, la abnegada, 
pone una coromg de martirio a su vi- 
da de constantes renunciaciones. Za- 
macois no fué nunca un búes marido. 
Es el tipo máterial y psicológico que 
más Se aproxima '“ al evermo Don 
Juai”?, Arrogante y audaz con las 
mujeres, siempre fué el dominador y 
ellas fueron a él, fascinadas por su 
palabra y por su literatura cálida y 
sentimental. En gu carta nus habla 
de un súbito enamoramiento. Zama- 
cois se dispone eseribir otro capítulo 
de su larga novela de episodios ama- 
torios. Estós capítulos se podrían: ti- 
tular con bellos no.b1es de mujer: 
Virginia Nevaes, B.anca Valoris... 
El ú.ximo se llama Tulia Avilés. 

Es el. amorío fragante y volande- 
ro; la excelsa llamaraua de pasión que 
nos hace divinos un instante; la fie- 
bre, mitad mistica, mitud satánica que 
sentimos por la Mujer. Pero todo es- 
to no tiene nada que ver con el ver- 
dadero amor houdo y extático anto 
una soa mu,er, que comprende para 
nuestro corazon tuna la gama del 1te:- 
no Femenino. El amorío se corona de 
rosas y áureos cascabeles de locura. 
El amor es más triste que una lágrima. 

Zamaco's es un dominador del amor, 

"porque no siente el amor. La aven- 
tura senvimental, el episodio roman- 
cesco, una mujer desconocida... Li- 
teratura, literatura, nada más. 

Ahora, él no tiene la culpa de ser 
como es. Es el hombre río que Mu 
vuelye a reflejar los mismos paisajes; 
el hombre nube que boga por el imfi- 
nito celeste en busca de una estrella 


quumérica. La inquietud, la fiebre, la . 


renovación. Y saber olvidar y tirar 
por la borda los recuerdos, que son 


como fantasmas que se interponen en. 


nuestro porvenir... , 
Nosotros, los hombres extáticos, lis 
hombres piedra, no comprendemos bien 
la canción del agua que pasa y de la 
nube que tramonta. Tenemos el dolor 
de los que ven pasar los trenes aferra. 
dos de por vida a un pedazo de tierra; 


nosotros no nos iremos nunca de nues- 


tro sagrado y obscuro rincón. La opi- 
nión so ha escandalizado; no com- 


prende bien esta última aventurg del. 


novelista. No pueden comprenderse el 
árbol y la nube, la piedia y la ola, lo 
inmóvil y lo que pasa. 

El alma viajera sigue su rumbo; 
I-.pero ¿no siénte, acaso, el dolor que 
- deja detrás? e 
Los literatos, hombros de imagina- 
ción, de pasiones inconstantes, no 
deben casarso. Aman los lugares nun- 


ca vistos, a las Mujeres desconocidas, 


y estos enfermos de lunatismo hacen 
infelices a sus esposas cotidianas, 


Y ellos no son dichosos tampoco en 


la jaula de la vida vulear: Como en- 
fermos de lo desconocido, de lo mara- 
villoso, hay que tratarles sin exigirles 


responsabilidad del mal que causan a. 


su paso. 


V 


muy lejos, que no volverá acaso, y que 
en las tierras del sol ha encontrado el 
amor grande de su vida. El eterno Don 
Juan repite, una vez más, el ritorne- 
lo de su camción. El hombre ola se 
encrespa de pasión ““bajo el nicara- 
giiense sol de encendidos oros??. 
Zamacois, que es un gran artista, 
sabe ¡poner en su vida la belleza sobre 
el dolor. Es un espíritu fuerte que sa: 
be olvidar, que sabe gozar del presen- 
te y mirar el futuro. Es carne de triun- 
fador. Aceptémosle como el hombre 
río, como el hombre nube, que canta 
y pasa, como una fuerza ciega y fatal 
de la Naturaleza. 
Con las sienes plateadas, con su 
gran risa meridional, con sus bonitas 
palabras sentimentales, vive su vida 
fantástica y arbitraria. En el rincón 
obseuro. el poeta extático, el hombre 
piedra, el hombre árbol, aunque com- 
prende la emoción estética del hombre 
nube, vierte una lágrima verdadera 
por el dolor que deja a su esposa. 


Remedios para fortalecer 
la memoria 


El [P. Feijóo, en sus **Cartas erudi- 
tas”?, habla de ciertas drogas que 
servían para auxiliar a la memoria, y 
atribuye semejante beneficio, aunque 
pasajero, pues sólo duraba el día que 
se usaban, a varias especies aromáti- 
cas como el ámbar, las cubebas, el 
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Humoradas reales 


Entre los monarcas que se han hecho . 
célebres por su prodigalidad, ninguno 
merece tanto esta fama como Carlos 
XIL de Suecia, Cuando, intentando 
apoderarse de Rusia, fué derrotado 
por Pedro el Grande y, perseguido por 
el enemigo, tuyo que buscar refugio 
en Bender (Moldavia), el sultán de 
Turquía, viendo en él un valioso alia- 
do contra sus enemigos los rusos, le 
acogió cariñosamente y le asignó 
una crecida pensión mientras permane- 
ciese' en sus estados. Sin dejar de agra- 


La fe de que nos- hallamos oe 
| poseídos los unitarios 


Es en nuestro Partido una fuerza 
poderosa que radica en esa excepcio- 
nal firmeza hacia los iueales de la 
unidad. / ; 

La fe de nuestros hombres en el 
tiempo de sus doctrinas es lo qué nos 
ha mantenido impertérritos en la ba- 
talla. 

A ella se debe la conquista paulatina 
que hacemos de la conciencia cida- 
dana; y el despertar de las simpatías 
hacia el Partido Unitario, al par que 
obedece a la grandeza de sus propbó- 
sitos, le son debidos a ese gesto de fir- 
mes creyentes en un ideal que se des- 
cubre en toldos y en cada uno de sus 
hombres. i y 

¡Hermosa y bella manifestación de 
ese grupo de sembradores! — En lun 
período en que parecería primar el 
cálculo, el interés y las matemáticas ; 
cuando los sujetos chocan en la des- 
esperada lucha del más vivo materia- 
lismo, descubrir así, un grupo de 
idealistas y puros, es sin 
acontecimiento excepcional y 
mente significativo. 


cardamomo y el incienso; y entre /los 
medicamentos. pompuestos 'cita el 


“Agua ¡de Magnanimidad”? y la 
““Confección Anacardina?”. 

De esta última se ocupa especial- 
mente por ser la que se consideraba 
como remedio supremo, y dice: “Js 
así que en todo el mundo es celebra- 
da esta confetción para el efecto di: 
cho, y $e refieren notables maravillas 
de su eficacia, señalando a veces tal 
o cual sujeto, que siendo antes de de- 
bilísima memoria, después de tomar 
la Anacardina, retenía «al pie de la 
lotra cuanto veía”, y luego añade: 
““En la Religión sonó mucho, que la 
prodigiosa memoria de nuestro carde- 
ñal Aguirre era el efecto de la Ana- 
cardina que su padre, el cual era mé. 
dico, le había dado siendo niño. Yo 
supe de buena parte ser falso esto, y 
que aquel sabio cardenal sólo había 
debido su gran memoria a la consti- 
tución nativa de su cerebro””. 

Después dice haber leído, que por el 
abuso del medicamento enloquecieron 
algunas personas. di 

La confección Anácardina se llama 


así, porque la base de ella les el fruto 


de un árbol de la Indid Orientál la- 


uda un. 
alta-. 


Reconforta el espíritu de los que 
vivimos: elevando mil veces nuestro 
pensamiento para consagrarlo a las 
cosas superiores, ver ese conglomerado 
de unitarios que luchan con una va- 
lentía estupenda al par que con todos 
sus entusiasmos, consagrando todos 
sus momentos y sacrificando todas sus 
alegrías al propósito común de iniciar . 
para la República bajo la égida del 
unitarismo una nueva era de luz, de 
justicia, de civilización y de progreso. 

Señalamos hoy esto que podríamos 
dar en llamar el temperamento de que 
estamos poseídos, y lo señalamos or- 


qullosos de poseer semejantes valores, 


con los cuales estamos seguros, que 
lejos de sufrir contrastes; vamos en 
camino de grandes conquistas y triun- 
fos, de futuras e intensas y gratísimas 
compensaciones. 

Mantengamos perenne esa fe de que 
hemos dado prueba en los largos años 
de batalla y tenedlo seguro, el triunfo 
será con nosotros. 


Juan A. MENDOZA ZELIS. 
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docer tal fineza, Carlos empezó a gas- 
tar aquel dinero en mil extravagantes 
locuras, repartiéndolo entre los suyos 
a manos llenas. * 

Si gastador era el rey, no lo era me- 
nos su tesorero. Un día que Grotusen 
(así Se llamaba este funcionario) le 
rendía cuentas, al llegar a una parti- 
da de sesenta mil escudos le dijo con 
el mayor destaro: “De éstos, señor, 
répartí diez mil entre los sueeos y los 
genízaros, obedeciendo, las generosas 
órdenes de $. M,, y el resto me lo ¿o- 
mí yo??, : z 

Otro se hubiera encolerizado ante 
semejante frinqueza; Carlos XIL, por 
el contrátio, respondió a ellá sonrien- 
do, a la vez que decía: “Así me gusta 
a mí que me den cuentas; mi canciller, 
en cambio, mé hace leer páginas y 
páginas para una cantidad de diez mil- 
francos. Prefiero desde luego tu esti- 


UAT 


El 


Gre 


ía de algunas de sus damas; entró. 
en una posada para toinar un refresco; 
y Cónló sé Sintiése muy acalofada, se 


pañí: 


Le to parle 


federal, 


quitó el sombrero y lo colgó del respal- 


do de una silla. Había en la posada un 


perrito, y antes de que nadie pudiera 
impedírselo, se puso a jugar con el 
sombrero, haciéndolo trizas en breves 
intantes. 

Como era natural, todas las damas 
de la emperatriz ofrecieron a ésta sus 
sombreros para regresaf al palacio; pe- 
ro ella prefirió terminar la excursión 
con la cabeza al aire. 

Esta decisión de la soberana bastó 
para que algunas damas elegantes, de 
esas que siempre éstán acechando el 
menor gesto de las personas reales pa- 
ra imitarlo, pusiesen de moda el salir 
a paseo sin sombrero. Las calles prin- 
cipales de Viena se veían llenas de se- 
ñoras luciendo ¡preciosos peinados, pero 
sin cubre-cabeza de ningún gónero, y 
se llegó hasta el punto de ir sin som. 
brero a la iglesia; todo por el mero he- 
echo de haber visto un día a la empe- 
ratriz entrar sin él en la. ciudad, 

Tanto furor hizo la moda, que las 
sombrereras vienesas llegaron a alar- 
marse y se quejaron a la corte, Enton. 
ces la misma emperatriz hizo publicar 
la causa de su paseo sin sombrero, y 
en cuanto la noticia se propagó entre 
la sociedad elegante, todas las señoras 
se apresuraron a ponerse sombrero otra 
vez, 


Calambres 
Manifestación sintomática de tras- 
torno estomacal y gástrico. in efecto, 
¿por qué se acalambra el estómago? 
Simplemente porque la digestión se: 
efectúa muy lentamente o está casi | 
detenida. Como se sabe, todo órgano 
"para que cumpla con su misión nece- 
sita poseer vitalidad suficiente en sus. 
tejidos para efectuar así la dinámica 
que le caracteriza. pa / , 
No basta pues introducir alimentos. 
más o menos masticados; es necesario | 
que la mecánica visceral se efectúe || 
con el ritmo y la regularidad debida. 
Si así no fuera, el estómago que ha || 
dejado de producir sus movimientos E 
peristálticos por debilidad 'o relaja- | 
miento de su sistema! nervioso,| no | 
compliría su misión de acelerar la - 
digestión; se volvería ésta cada vez. 
más embarazosa y pesada, pudiendo 
manifestarse esta anormalidad en, el 
síntoma calambre. a e 
Es necesario evitar que se produz- 
ca esta atonía, ya sea por exceso de 
alimentación o como consecuencia de 
una debilidad general, tonificando a 
puredes del estómago y estimulando 
sii funcionamiento; para obtener am 
as cosas oh el grado convenie 
ño es necesario búsquedas complic 


Pe A ME TA E 
das ni consultas prominentes; basta 


recordar de vez en cuan 


labra; (NEOMIX” 
Blla representa una esp 


- Bastante difundida y con 


rablemente por las pe 
fren del estómago. H: 


poa 
o quiera evitarlos 
E 


Frente al aniversario de la disparada “fulgurante”. 


Final de la selecta asamblea regeneradora del San Martín. 


l Los cedros del Líbano | 


actual extensión del bosque de 0e- 
Fa del Líbano es, en verdad, reduci- 
dísima. En pleno desfiladero de Baal- 
beck, un leve manchón verde, destacando 
su obscura coloración sobre el amarillen- 
to fondo de las rocas libanenses, es todo 
lo que encuentra hoy el viajero, de las 
espesas selvas de cedros que cubrieron 
en tiempos la región montañosa de Siria. 
Este bosquecillo se compone de unos 
cuatrocientos árboles,, únicos represen- 
tantes, con otros pocos cedros existentes 
cerca de Beyrouth, de las espesas um- 
brías del Líbano. Estas han desaparecido 
para siempre al golpe del hacha, lleván- 
dose consigo la fertilidad del suelo, hoy 
árido y estéril por falta de lluvias, 


ójase imposi dido 
Antójase imposible que haya po 
verificarse a través de los siglos una 


tala tan completa, cuando se recuerda 
que todos los doniinadores de Siria pu- 
sieron frenos a la codicia humana, pro- 
hibiendo la corta de cedros del Líbano. 
Sobre la parte más elevada del monte, 
hizo grabar el emperador Adriano, su im- 


-perial anatema contra aquellos que de- 


rribasen los sagrados árboles. El campe- 
sino masonita siente por dichos árboles, 
a los que llama “cedros del Señor”, ve- 
neración profunda. 


Pero si éstos son escasos, en cambio 
tieneñ todos ilustre prosapia. No son, 
como se ha dicho, los más voluminosos 
delos árboles conocidos, si bien algunos 
de ellos miden diez y doce metros de 
circunferencia en el tronco. Su hermosu- 
ra reside principalmente en el espléndi- 
do desarrollo del ramaje, que a veces cu- 
bre un perímetro de 120 metros. 


La madera de estos árboles despide 
un aroma gratísimo, aunque algo fuente 
y de gran permanencia, Pero el rasgo 
característico del cedro es su pasmosa 
vitalidad. Es caso jamás visto que mue- 

, 


ra un cedro, como no sea porque le hiera 
el rayo o porque el hacha lleve a cabo 
su obra destructora. 

Es frecuente el que la rama de un ár- 
bol se una, al crecer, con la rama de un 
árbol próximo, ocurriendo entonces, que 
se enlazan de modo tan íntimo, que es 
imposible adivinar de qué tronco proce- 
den. A juicio de algunos botánicos, la 
excepcional fuerza y vitalidad del cedro 
se deben al lento crecimiento del árbol. 
Los retoños de quince y veinte años sólo 
crecen en ese tiempo poco más de metro 
y medio, Sabiendo esto, se pregunta uno 
qué edad tendrán los «viejos patriarcas 
del sagrado bosquecillo. Es, éste un pun- 
to difícil de resolver. Empleando el mi- 
erqscopio se ha llegado a contar ¿hasta 
setecientos círculos concéntricos en una 
rama de 7o centímetros de diámetro; 
círculos equilvalienites, como es sabido, a 
un período de un año. Razón por la cual 
no es aventurado suponer que algunos 
de dichos árboles deben ser, con mucho, 
milenarios. Hay naturalista en cuya opi- 


nión el famoso cedro llamado Guardián, 
debía ser un árbol jovencito cuando Hi- 
ram, el batallador rey de Tiro. empezó 
a hacer la corta de cedros en el Líbano 
para el templo de Jerusalén. 

De ser eso cierto, el venerable gigan- 
te de la selva viene perdurando desde 
los tiempos de Salomón. En su trono 
del Líbano sigue contemplando, inconmo- 
vible, la estepa siriaca y el azul medite- 
rráneo, mientras hebreos y asirios, per- 
sas y egipcios, griegos y romanos, ára- 
bes, cruzados y turcos, han sufrido, lu- 
chado y muerto por la posesión de Tierra 
Santa. 

Los cedros del Líbano ejercen sobre el 
ánimo del viajero que los contempla una 
impresión indefinible, mezcla de asom- 
bro y de veneración, no sólo por su ta- 
maño y su vejez, sino porque poseen 
marcada individualidad. Así uno de ellos, 
por ejemplo, el llamado Simétrico, sor- 
prende por su absoluta regularidad de 
sus ramas horizontales. A un grupo de 
siete troncos procedentes de una misma 
raíz se le denomina Las siete hermanas. 
Dos hay que permanecen juntos y algo 
aislados del grupo principal, circunstan- 
cia que ha hecho conocerlos por el nom- 
bre de Los centinelas. Otros dos se lla- 


“man San Juan y Santiago. Son dos ár- 


boles gigantescos, inmensos, cuyos tron- 
cos miden 13 metros de circunferencia, 
pudiendo sentarse en algunas ramas has. 
ta una docena de personas. Como ya he- 
mos indicado antes, el más viejo y mayor 
de los cedros se denomina el Guardián. 
Su tronco nudoso, retorcido y lleno de 
huecos, denuncia bien a las elaras sus 
luchas contra el tiempo y el hombre. Los 
nombres grabados en la vieja madera 
por famosos viajeros de hace una cen- 
turia, todavía permanecen sin ser cu- 
biertos por el lento crecer de la corteza. 
El arrugado y maltrecho tronco se halla 
coronado por espesa guirnalda de yedra, 
dispuesto, no obstante haber conocido a 
los leñadores de Hirám, a permanecer 
aún -enhiesto cuando las glorias de nues- 


tra edad mo sean sino leyendas del pa- 
sado, ai decia 


La música más antigua 


La composición musical más anitigua, 
y en existencia actualmente, es cierto 
canto religioyo llamado “La bendición 
de los sacerdptes”, y ¡procede del pueblo 
israelita. Dicho cántico, que se cantaba 
ya en tiempos del rey Salomón, ejecútase 
todavía en las sinagogas de España y 
Portugal. 

Luego sigue en antigitedad un coro del 
Orestes, de Eurípides, que se conserya 
fragmentariamente en un pedazo de pa- 
piro, y que fué presentado como cuniosi- 
dad valiosísimva en la última exposición 
«de música y drama celebrada en Viena. 
En el .Museo Británico de Londres se 
haília, la obra musical más vieja escrita 
en Inglaterra, y consiste en una can- 
ción compuesta en 1226 por un monje 
de la abadía de Reading. Bsta obra está 
en neumas, y apareoe escnilta sobre rudo 
pergamino. 

Burney, en su excelente “Historia de 
la música”, menciona tres motabilísimos 
manuscritos antiguos encontrados entre 
los papeles del arzobispo irlandés Usher. 
Conisisten esos manuscritos en tres him- 
nos dedicados a Calíope, Apolo y Néme- 
sis, y se hallan notados musicalmente 
con arreglo a los signos empleados por 
los griegos. Supónese que los himmos 
fueron compuesitos en la época de Pe- 


ricles por un poeta llamado Dionisio. 


Los nombres 
de los bailes 
: o" oa 1 


Los nombres de los bailes que tanto 
alegran la vida de la gente joven tienen 
por regla general un origen curioso. Por 
ejemplo, la ¡colocación adoptada por los 
bailarines dió nombre a la quadrille, pa- 
labra que quiere decir literalmente “cua- 
drado pequeño”. La contradanza se llamó 
así por bailar las ¡parejas dándose fnente. 
Los lanceros derivan su nombre de que 
esa modificación de la ¡primitiva qua- 
drille fué introducida por unos cuantos 
lanceros ingleses que se divertiían ha- 
ciendo caracollear sus caballos según las 
figuras de dicho baile» 

La pollka es un baile polaco, y su nom- 
bre proviene del vocablo bohemio pulka, 
que significa “medio”, y significa mitad 
dell paso, o mejor, mitad de medida. El 
minuet, tiene su origen etimológico en la 
palabra latina minitis, que significa “pe- 
queño”. El vals, procede de la palabra 
ajemana walteen (dar vueltas). 


e 


Pp 


ACUARELA 


Fué una tarde como ésta: en un fondo de ensueño 


el mar $e adornrecia bajo el índigo arco 
del cielo. El sol doraba la playa. Un vaho sedeño 
afluía del silencio. Yo esperaba: era un barco 


en el que 


Ella vendría con el mupcial encanto 


de la diáfana aurora de una Bagdad, Las locas 
haudas de aves eruzaban el espacio y, en tanto, 
a través de la selva de mástiles. las rocas 


coronadas de espumas, parecían brillantes 
desde el punto de mira de los diques distantes; 
mientras que, recogiendo las redes de lla- pesca, 


1 1 


los marinos cantaban ¡joviales barcarolas. 
La brisa era un suspiro. Yo miraba las olas... 
Lejos, se diluía-la visión novelesca... 


La vida social en las 
islas de los caníbales 


A mitad de la distancia entre la Améri- 
ca del Sur y Australia se encuentran un 
grupo de islas cuyo nombre, según los 
mapas, es el de “Islas Marquesas”, pero 
que entre los aventureros y los navegan. 
tes de aquellos mares se conocen mejor 
bajo la sugestiva denominación de “Islas 
de los caníbales”. El grupo está formado 
por unas treinta, y 'en conjunto tienen 
una isuperficie de 492 millas cuadradas. 

Un distinguido viajante, que ha per- 
manecido durante un año viviendo entre 
las tribus de caníbales reformados por los 
misioneros franceses, dice que la raza 
constituye un magnífico pueblo. 

Según las teorías de Darwin aquellas 
islas son restos de un continente sumer- 
gido, habitado por descendientes de :la 
raza caucásica, venidos del Asia o del 
Africa algunos millares de años antes, 
según se deduce de los monumentos, pin- 
turas, leyendas y lenguaje de sus pobla- 
dores. Probablemente al producirse la 
gran catástrofe se produjo entre los so- 
brevivientes un retroceso, volviendo a 
vivir las épocas primitivas de barbarie. 

Los hombres de aquellas islas son, por 
lo general, altos y fornidos. Su tez no es 
roja o amarilla; es, por el contrario, muy 
parecida a la de la raza blanca cuando 
ha sido tostada por el sol. Pero lo que 
Mama más la atención es la belleza de 
las mujeres. Todas son lindas y graciosas 
y algunas adorables. : 

El desnudo reina como soberano, por 
aquellos parajes. Los pobladores de las 
islas no estiman en gran cosa la utilidad 
dé los trajes, sólo el domingo acostum- 


/ 


ivle raza blanca que llegaron a 


Santos AGUILERA. 


bran a vestirse a la europea para concu- 
rrir al templo. 

Las ceremonias matrimoniales, no son 
tiertamente muy complicadas. El joven 
¿lige a a mu-hacha que le agrada, la l:eva 
a casa de su madre, si ésta da su ¡con- 
sentimiento la unión se realiza, sin más 
trámites, de lo contrario el joven elige 
otra esposa. 

En algunas localidades donde los hom. 
bres superan en múmero a las mujeres, 
éstas gobiernan por completo todo lo que 
se refiere a la vida doméstica y tienen el 
derecho —que por lo común ejercen — 
de casarse con varios 'hombres. Sin em- 
bargo sólo uno es reconocido como padre 
de llos hijos y jefe de la familia. 

La civilización es culpable de la des- 
aparición de la raza «le aquellos isleños. 
Los habitantes de las isas eran hace un 
centenar de años 160.000, veinte años 
atrás su número se había reducido a 
4.000, y actualmente no alcanzan a 2.000, 
Una anécdota curiosa, que contrasta con 
las salvajes costumbres de canibalismo u 
que se entregaban, es la historia de cierto 
capitán, que hace algunos años naufragó 
en aquellas regiones. Estaba enfermo de 
tuberculosis, y desesperado de la vida fué 
al encuentro de los nativos, creyendo que 
le darían rápida muerte, pero éstos lo re. 
cibieron en forma humanitaria, le cuida- 
ron, y dulcificaron todo lo posible sus 
últimos momentos. 

Es posible que los primeros hombres 
aquellas 
hierras hayan sido precedidos por los chi- 
nos, que entre los nativos sembraron ja 
lepra y la funesta afición al opio. 

Tal vez algún día — dice el autor de 
quien tomamos los datos — estas ¡islas 
volverán a estar” habitadas, pero” nunca 
más conocerán gentes ¡¿arecidas a estos 


hijos valientes de la naturaleza, apasio-. 


nados y nobles, que la civilización ha 
destruído, 


Conocimientos útiles 


La plataforma electoral d 1 partido unitario 


. 1.2 Reforma de la Constitución Na- 
cional. Gobierno parlamentario, 

2. Representación en el Congreso 
de los territorios nacionales. 

3." Representación proporcional de 
las minorías por el cuociente electoral. 

4 Cese del Patronato Nacional res- 
pecto de religión alguna. 

5. Divorcio absoluto. 

6.2 Jubilación nacional 
hombre de trabajo, / 

7. Legislación protectora de las cla- 
ses obreras para toda la República. 

8. Reglamentación del derecho de 
huelga, “boycott” y “lockout”. 

9." Subdivisión de los latifundios. 

10. Difusión de la, escuela práctica, 
industrial, fabril, pastoril y agrícola. 

11. Reclusión de la infancia desva- 
lida por el Estado, en asilos, talleres 
hasta la edad de 18 años. 

12. Prevención del wmpuenticidio por 
la implantación de la “Casa Nacional 
de Expósitos” con torno libre. 


para todo 


13. Justicia de paz remunerada, 

14. Impuesto progresivo a la renta. 

15. Nacionalización de los ferroca- 
rriles. 

16. Pensión a la vejez. . 

17. Creación de la Marina Mercante 
Nacional. y 

18. ¡Estanco del tabaco, sal, naipes, 
etcétera, 

19, Ciudadanía obligatoria después 


de ocho años de residencia en el país. 


20. Leyes contra los acaparadores y 


y 

,21. Fijación del precio máximo de 
los artículos de piimera necesidad, 

22. Fijación de la venta máxima de 
toda vivienda que se ofrezca en al- 
quiler. 

23. Mientras no se llegue 'al ideal 
unitario, se gestionará por todos los 
medios posibles de los gobiernos pro- 
vinciales, el que hagan suyas las leyes 
nacidas en el Congreso de la Nación, 


Obras de CARLOS CORREA LUNA 


Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 
| por el Gobierno Nacional 


(Ley N* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
“en venta en todas las librerías al precio de Y $ mjn. 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 


La Villa de Luján en el siglo XVIII, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 
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¿Cuántos colores tiene 
el arco 1r1s? 


Si se consultan los libros científicos 
dirán que siete; pero, en realidad, hay 
muy pocas pensonas que los distingan con 
entera precisión, sobne todo los tres tomos 
de azul que hay all lado del verde. La 
generalidad de da gente sólo ve seis co- 
lores, y esto se debe a que existe un 
número considerable de individuos que 
son ciegos para una de las gradaciones 
del azul, Semejante singularidad óptica 
hace pensar en lla posibilidad de que 
ande gente por el mundo que quizá no 
vea más que cinco colores diferentés o 
acaso solamente cuatro. 

Los antiguos griegos mo tenían ¡en su 
vocabulario la palabra azul, la que ha 
inducido a ciertos sociólogos y etnógra- 
fos a suponer que los primitivos helenos 


ranjado, amarillo y verde; luego, con- 
forme se iba perfiecciomando el aparato 
óptico, fueron distinguiendo el azul yer- 
doso, el índigo y el violeta. Según esa 
teoría, no habiendo llegado aún el hom- 
bre all término de su evolución, las gene- 
raciones futuras podrán, más perfeccio- 
niados todavía sus órganos viswalles, dis- 
tinguir quizá otro u otros colores más 
en el “arco inis, 


Recetas de cocina 
de veinte siglos 


¿Quién habría de decir que Catón el 
Antiguo, célebre por sus talentos milita- 
res, jurídicos y oratorios, ocupaba sus 
ocios escribiendo de re culinaria? Y, sin 
embargo, así era. Entre las muchas rece- 
tas curiosas que aparecen en su famoso 


LAS AVENTURAS EMOCIONANTES 


que quiere usted leer en libros de viajes y explora 


ciones, las encontrará en 
ménte importante y de un 


una obra extraordinaria- 
interés que nunca cesa, la 


“Historia del Almirante Cristóbal Colón” 


por Fernando Colón, relato completo «de los azaro- 
sos viajes del descubridor de 


de 300 páginas 


1 
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1) 


Precio $ 2.50 m/n. (dos pesos y cincuenta centavos) 
Dimgir pedidos a | 


Ediciones Lemarc. MONTEVIDEO 1088, Buenos Aires 


[oa Enon 


no veían dicho color. A este propósito 
conviene tener presente que, hoy mismo, 
añlí done el idioma no tiene palabras 
para designar llos colores rojo, amarillo, 
verde y azul, este último es siempre uno 
de los que faltam. Los viajeros que ham 
visitado las tribus salvajes de Borneo, 
afirman que aquellos naturales no dis- 
tinguen el color “azul. 

Los niños indígenas de llas islas Vi- 
sayas, en Filipinas, experimenitan ¡grán 
dificultad, al decir de los maestros de 
escuellas yanquis, para aprender los nom- 
bres de los colores. Como reglla general, 
combuniden en la práctica los colones azul 
y vende. Bl azul obscuro, lo ven negro ; 
el rojo y el amarillo, lo distinguen bien; 
en cambio, «el morado lo ven negro o 
vende, y el azul celeste, verde también. 

Allgunos hombres de ciencia pretenden 
que len épocas remotas los humanos sólo 
podían percibir los colores rojo, ana- 


Por depósitos en cuenta corriente. . . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. . 
Por depósitos a plazo fíjo de 180 dias. 
EE E CONE NAO ON 
Por depósitos en caja de Ahorros. después 
semestralmente los intereses... . . 


Horas: de 10 am. a 3 p.m. 


BANCO POLICIAL ARGENTINO | 


MORENO, 
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“Manual de ecdnomía rural”. hay algu- 
nas que a pesar de tener una antigitedad 
de 2.000 años, pueden todavía ser úti- 
les, en particular la que da instruccio- 


nes sobre el modo de confeccionar la 


Sopa a la cartaginesa, He aquí la rece- 
ta, según las palabras de Catón: “Pón- 
gase a cocer en agua una libra de harina 
de avena, y cúando ésta empiece a her- 


vir, se añaden tres libras de queso ra--' 


llado y una libra de miel. Debe emplear- 
se una marmita nueva y servirse la sopa 
en la misma marmita”. El autor, poco 
sospechoso ciertamente de parcialidad a 


favor de Cartago, asegura que la tal so- 


pa, o puches, es plato riquísimo. Nos- 
otros nos limitamos a dar traslado de la 
receta a los aficionados a cosas de tiem- 


pos atrás. El plato podrá no: ser tan. 


excelente como asegura Catón; mas, pow 
lo menos, tendrá marcado sabor y aun 
olor arqueológico. : 


1455 


e ds O! y 
PA y Oonvencional: 
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Los que ignoran 


que están muertos 
por Amado NERVO 


Los muertos—me había dicho va- 
rias veces mi amigo el viejecito espi- 
ritista, y por mi parte había encon- 
trado también la misma observación 
en mis lecturas, —os Muertos, señor 
mío, no saben que están muertos. 

No lo saben sino después de ¡cierto 
tiempo, cuando un espíritu caritativo 
se lo dice para despegarlos definiti- 
vamente de las miserias de este mundo. 

Generalmente se creen aun enfer- 
mos «de la enfermedad de que mufié- 
ron; se quejan, ¡piden medicinas... 
están como en una especie dle adorme- 
cimiento, de bruma, de los cuales va 
desprendiéndose ¡poco «a poco la divina 
crisálida del alma. Los menos puros, 
log que han muerto más apegados a las 
cosas, van en derredor nuestro, ¡pre- 
sas de un desconcierto y de una des- 
orientación por extremo angustiosos. 

Sienten dolores, hambre, sed, exae- 
tamente como si vivieran, mo de otra 
suerte-que el amputado siente que po- 
see, y aunque le duele, el miembro 
que se le segregó. 

Nos hablan, se interponen a nuestro 
camino y desesperan al advertir que 
no los vemos ni les hacemos caso. En- 
tonces/se creen víctimas de una pesa- 
dilla y anhelan despertar. 

Pero la impresión más poderosa— 
como más cercana—es la de que les 
sigue doliendo aquello que los mató. 

Y en efecto, una tarde en que ¡por 
curiosidad asistí a una sesión O. 
tista, pude comprobarlo, 

La “medium”? erg parlanto. (Uste- 
des saben que hay mediums auditivos, 
videntes, materializados, etc.) Las al- 
mas de log muertos se servían de su 
boca para conyersar con los presentes, 
o como si dijéramos, “hablaban por 
boca de gango?”?, 

Debo advertir, a fin de que mo pa- 
rezca a usted ilógico, ni en contradic- 
ción con lo que he dicho, lo que voy 
a relatar, que no, es ¡preciso que 'un 
muerto sepa que está muerto para ha- 
blar u obrar por ministerio de un “me- 
dium ??, 

En ese sopor a que me referí antes, 
los espíritus recientemente desencar- 
nados; rondan a llos vivos e instintiva, 
maquinalmente, cuando encuentran un 
medio Jo aprovechan para comunicar- 
se, no de otra suerte que un viandan- 
to, aunque no osté en sus cabales, por 
instinto también, aprovecha un puente 
para llegar al otro lado del río, 

Empezó, pues, la sesión sin. matar 
los luces y la “medium” cayó en 
““trance”?, 

Momentos después exdimiadar 

— “¡Estoy ml herido! ¡Socó- 
rrame! 

Y se apretaba con ambas manos el 
costado deredho, > 
pa —¡ Quién es usted ?—preguntó al «que 
| presidía la sosión. 

—Soy Valente Martínez, y me han 
MW. herido aquí, en la Plazuela, del Car- 
| men; me han herido a traición. Estoy 

desangrándome., .. vengan a leyan- 

tarme. y 

Y por la cada de la ““mediam?” 2 
- salban como oleadas de dolor y de ag 


ye 


E nía. Muchos de los alí presentes e 


TANIA 


en efecto, en los periódicos de la últi- 
ma semana se, hubía hablado con lujo 
de detalles del asesinato de Valente 
- Martínez, wometido a ' mansalva por 
un celoso. Así, pues, la sesión se vol- 
vía interesante. 

—¡Vengan a Jovantarme!l — seguía 
diciendo con inflexión plañidera la 
> “(medium??; ? E 

—¡Me estoy desangrando! ' 

—Está usted en un error, insimwó 


entonces el que presidía: ¡Cree usted 


dium?”” con dolorosa sorna.—¡Muerto! 
¡Le digo a usted que estoy mal he- 


cas. 


tirado: como a un perro! ¡Como a un 
perro, sí, en medió de la calle! Z 


sidía—que usted insiste en que está 
vivo? 


vantarme. ¡No sean malos! 


perimentamos gran 'sonprega. Porque, 


A A los coleccionistas de “FRAY. MOCHO” 


ds 


MS. E 


HE 


—Estás Ccargosa con tu piáno, No tienes por cierto el talento de Orfeo, que 
amansaba a las fieras, 


—Es cierto, Yo las irrito, 


está muerto: ¿usted qué es, hombre o 


estar herido y abandonado en la calle; mujer? 
poró, en realidad, está muerto! —Vaya una preus necia: soy 
—¡ Muerto yo! —= exélamó la **me- hombre. 


—¿Está usted seguro? 
La ““medium?” Hizo un movimiento 


ló de contrariedad: 
Y seguía apretándose el costado. —¡Que si estoy seguro!, ¡qué ocu- 
—Está usted muerto y bien muerto. rrencia! ; i 
Murió usted de la puñalada, el vier- —Bueno. Pues tóquese usted la cara 
nes último, en el hospital de San Lu- y el pecho. 


La “medium?” se lero la diestra a 
las mejillas, y una impresión de inde-' 
cible pasmo se. pintó: en. su rostro: 
Valente Martínez (que, según los re- 
'tratos dde los diarios, era barbicerra- 
do) se palpaba imberbe... 

La mano temblorosa se posó en se- 
guida en el labio superior buscando 
el ausente bigote... luego, más tem- . 
blorosa aún, descendió al pecho y, al' 
advertir la túrgida carne de los senos, 


la ““medium”? dejó escapar un grito, 
SE PUBLICA 


FRAY MOCHO LOS MARTES 
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La “medium”? se impacientaba: 
—¡Es una falta de caridad dejarme 


Y $e retorcía en su asiento, 
—¿De suerte—preguntó el que ¡pre- 


—Sí, y mal herido. Ayúdenme a le- 


—Pues le voy a probar a usted que 
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gutural, horrible, en tanto que fríos 
sudores mojaban su frente lívida de 
tortura en la que se leía el supremo 
espanto de la convicción... Siguió 
un largo «silencio durante el cual la 

““medium??, inmóvil, murmuraba no sé 
qué con labios convulsos "y, por fin, 
el que presidía dijo: 

—¡Ya ve usted cómo está muerto! 
Yo lo he desengañado por caridad pa- 
ra que no piense más en las cosas de 
la tierra y procure elevar su espíritu 
a Diogs.. 

—Tiene usted razón—murmuró pe- 
nosamente la *“medium??. 

Luego, después de una pausa, sus- 
piró: 

—¡Gracias! 

Y ya no profirió palabra alguna has- 

ta Salir del ““tranee?”. 


No es la nicotina la que 
hace daño en el tabaco 


A la fecha pida no Se sabe cJn 
exactitud si el humo del tabaco es 
responsable de los trastornos que pro- 
duce en el organismo el vicio de fu- 
mar. Parecé, sin embargo, averigua- 
do, que si el humo del tabaco contie- 
ne, en definitiva, nicotina, la canti- 
dad de alcaloide és insignificante con 
relación a la que existe en e] tabaco. 
Probablemente, la combustión deja re- 
ducida esta última a una séptima par- 
te; cifra en verdad que no puede jus- 
tificar los síntomas tóxicos observa- 
dos en Jos fumadores. 

Por ótra parte, variog químicos emi- 
nentes afirman no haber descubierto 
ol menor rastro de nicotina en el hu- 
mo del tabaco; y ello les ha llevado 
a buscar otro elemento nocivo; ha- 


biendo tenido la suerte de enontrarlo. 


Lo que envenena lentamente al fu- 
mador, no €s Pues, la nicotina, como 
hasta ahora se creía, sino un tenribla 
producto tóxico denominado *““piro!- 
dina””, de acción intensa LY destrut- 
tora sobre el sistema nervioso. 
Fórmase la piroidina por la com- 
bustión del tabaco, y es el principal 
elemento constitutivo del aceite que 
se va «lopositando en los conductos de 
boquillas y pipas, Lá prueba de quo 
no es la nicotina autora de los daños 
que se le han venido atribuyemdo, 
está en lo siguiente: ciertos tabacos 
tureos se hallan casi desprovistos de 
nicotina, y a pesar de ello producen 
humo Acro y eminentemente tóxico. 
La toxicidad y la acritud del hu- 
mo dependen sobre todo de la natu- 
raleza de aquellos productos deriva- 
los de la combustión, pero que ya 
existían bajo otra forma en la planta, 
Así, un humo acre denuncia fuerto 
proporción de ácidos orgánicos en la 
hoja, entre los cuales se hallan ei 
cíbrico y málico, Todos los citratos y 
malatos obtenidos por combustión, 
dan productos acres, ; . 
Según esto, puede ocurrir que de 
dos cigarrillos cuyo tabaco contenga 
aproximadamente Ja misma cantidad 
de nicotina, uno de ellos produzen 
humo acre y otro humo suave. Si se 
examinan esos cigarrillos, se adver- 
tirá que el de humo acre determina 
la formación de mayor cantidad de 
ceniza; significando esto que conte- 
nía mucha mayor ade iodo de ácidos 
orgánicos. 
De todo lo dicho se deduce: 1.2 que 
“si no es la nicotina quien intoxica a 


los fumadores, se encarga de estro- 


pearlos la piroidina; 2,2 que, formán- 
dose ésta en los aceites de la com- 
bustión se debe fumar en boquilla 
o. en pipa; 3. que como no todo el 
aceite se queda en los conductos 
de la boquilla, sino que pasa en pe- 
queña cantidad a la garganta y al 
aparato respiraltorio, hay que abste- 


nerse de tragar el humo; y 4. quo 
los carísimos Cigarrillos E reos o egip- 
rato aroma 


La 080S, o. de..g 
de que. gústan algunas damas elegan- 

tes, son todavía más nócivos que los 
“de din de Virginia o de Holanda. . 


yl 
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“STICULOS, | 
en OTE 


dad! 


¿Para ser. cam 
peon” ', por boxea: 
dor Dempsey. 


—Es fácil, pero 
no tan fácil como 
yo creía, 


E E —““Boxear a la 
y J sombra””, dice el 
libro. Debe de ser 


-—¡Qué casuali- 
Esto es lo 
que necesito ser: 
Campeón mundial. 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


_— Tengo un ca. 
pital en caja de 
ocho centavos. Si 
consigo hacerle a 
mi viejita un Em. 
préstito de la Vic- 
toria por dos cen. 
lavos, me compra- 
ré el libro, y des. 
pués de leerlo sie. 
Le veces, ¡Soy cam- 
peón mundial! 


—Resultado ga- 
rantido, 


—¿Enseña de 
veras a ser cam- 
peón mundial? 
Aquí tiene los diez 
centavos. 


Ahora el libro 


Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo 


dice que hay que 
respirar delante de 
una ventana abier- 
ta: “aspirar y €s- 
pirar profunda y 
lentamente”. 


— Acércate, ne- 
grito. Te voy a en- 
señar a boxear. 


—fácalos de la 
cartera. 


—Mamá, necesi. 
¿o dos centavos pa- 
ra un compromiso 
de honor. Hasta el 
otro sábado no te 
pediré más plata. 


todos “los días hay 
que hacer ejerci- 
cios con los balan- 
cines por lo menos 
durante quince 
minutos... Es un 
clavo, pero hay 
que hacerlo: la 
gloria es la gloria. 


AA 


—¡ Hace un 1Te3” 
quete especial! 
¡Qué susto se han 
de dar mis pulmo- 
nes! 


Colón, 1266-—Buenos Aires 


El Chocolate La Productora Americana 


es un producto nacional cuya calidad inmejorable ha 


consagrado definitivamente el público, al otorgarle su 
decidida preferencia. 


La más escrupulosa selección en las materias 
primas y el moderno sistema empleado en su elato- 
ción iustifican aquel favor creciente. 


E. PARODI y Cía. 
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